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      Cuando el helicóptero comenzó a descender, Andrew se volvió hacia la ventana y vio cómo se acercaba el brillante helipuerto cuadrado en la azotea de Kian. Había una gran letra A en el centro que no había notado al despegar y Andrew se preguntó qué representaría.

      ¿Una A de Amanda? ¿Una A de asombrosos inmortales?

      Debería ser una F de francamente increíble…

      En el momento en que la nave aterrizó, Syssi salió corriendo de la cubierta del vestíbulo hacia el techo abierto; una ráfaga de viento atrapó su largo cabello y lo agitó alrededor de su cabeza en un loco remolino. Parecía que tenía frío. La pobre chica se acurrucó dentro de su ligera chaqueta, metió la barbilla y sostuvo el cuello de la chaqueta en contra de sus mejillas.

      Eso hizo que su novio se moviera rápidamente.

      Con una maldición silenciosa, Kian abrió la puerta del pasajero y saltó. Se agachó bajo las palas del helicóptero, que disminuían la marcha, salió corriendo y rodeó a Syssi con los brazos.

      Fue bueno que la ancha espalda del tipo oscureciera lo que debió haber sido un apasionado beso. Por mucho que Andrew aprobara al novio de Syssi, eso no significaba que estuviera de acuerdo con ver a su hermana pequeña involucrada en algo incluso remotamente sexual.

      Debió haber sido un verdadero infierno para Kian encontrar a Amanda como lo había hecho: tendida desnuda en la dicha después del orgasmo. Por suerte para Andrew, había llegado a la escena un par de minutos más tarde, y se había perdido el acto principal de ella y el doomer.

      Últimamente parecía ser lo suyo. También se había ahorrado la transición casi fatal de Syssi y se había enterado solo después de concluido el hecho.

      Gracias a Dios, ella se había recuperado.

      Había sido mejor que él no hubiera estado allí. Se habría vuelto loco de preocupación y habría atacado a Kian, mandando al diablo las consecuencias. Alguien debía estar cuidándolo, protegiéndolo de las cosas que no podría soportar.

      Aunque, antes de que todo se fuera al traste en la cabaña, Andrew había visto suficiente a través del equipo de imágenes Xaver. Había tenido más de un vistazo mientras escaneaba el interior de la cabaña. Gracias a Dios por la horrible pantalla pixelada del radar electromagnético.

      Desafortunadamente, la imagen no había sido lo suficientemente confusa…

      Joder, sería mejor que no fuera en esa dirección si quería mantener todo en orden en su cabeza.

      Además, no era asunto suyo. Amanda era una niña grande y podía hacer lo que quisiera con quien quisiera, incluso si era un doomer de mierda que no merecía lamer la mierda de la suela de sus zapatos.

      Andrew no tenía ningún derecho sobre ella, de ningún tipo.

      Aún no.

      Dios, verla desnuda había sido como una descarga eléctrica. Había revuelto su cerebro y lo había reenfocado en un único objetivo: hacer suya a esa mujer espectacular. Pero hubiera preferido no haber compartido la experiencia con un montón de otros tipos. Muchísimas gracias.

      Podría haber tolerado a los inmortales. Después de todo, Kian era su hermano y sus guardaespaldas eran sus primos. Pero no a Rodney y Jake, sus propios amigos. Después de todos los años que habían servido juntos, los dos eran como hermanos para él, pero eso no significaba que se sintiera bien verlos babeándose por Amanda.

      Su único consuelo era que no recordarían nada de esa noche. Incluyendo el cuerpo perfecto y desnudo de Amanda. Antes de partir, habían acordado que a su regreso dejarían que Kian borrara de sus recuerdos toda la misión de rescate.

      Andrew miró furtivamente a Syssi y a Kian, esperando que hubieran terminado con los besos. Maldición. No solo sus bocas estaban aún fusionadas en un beso acalorado, sino que Kian había levantado a Syssi y estaba tratando de llevarla adentro.

      Siguió una discusión y ella empujó su pecho en un intento inútil de que él la bajara. Después de un poco más de negociación, parecía que se había llegado a un compromiso. Syssi se quedó afuera y Kian la envolvió como un abrigo humano. Bueno, no realmente humano, pero casi.

      Incluso cuando estaba en ralentí, el motor del helicóptero era demasiado ruidoso para escuchar los detalles de su discusión, pero había sido fácil captar la esencia al simplemente observar su lenguaje corporal. Y era obvio que Syssi tenía al enorme tipo comiendo de la palma de su mano.

      Bueno, entonces él no era el único que era barro en sus manos.

      Había aprendido hacía mucho tiempo que el comportamiento tímido y recatado de su dulce hermana pequeña era engañoso. Syssi nunca se había retractado de lo que era importante para ella y, de alguna manera, se las había arreglado para doblegar a su voluntad incluso a los más duros y malos.

      ¿Cómo decía el dicho? ¿Cuánto más grandes eran, más fuerte caían?

      Eso era cierto.

      Andrew sonrió, contento de que los tortolitos se llevaran tan bien.

      Kian era un hombre sabio si ya había descubierto la magia de las dos palabras más importantes en el vocabulario de un hombre: sí, querida.

      Tan pronto como Amanda bajó y se alejó unos pasos del helicóptero, Syssi descartó los brazos protectores de su novio y corrió a abrazar a su amiga.

      Evidentemente, ese abrazo era exactamente lo que Amanda necesitaba y pasaron un largo tiempo abrazadas.

      A Andrew le dolió ver los hombros de Amanda agitarse mientras lloraba abrazada a Syssi. La mujer había abandonado su dura fachada a la primera señal de amorosa compasión.

      Kian era un idiota colosal absorto en sí mismo. ¿Lo habría matado darle un abrazo a Amanda?

      Cuando finalmente dejó de sollozar, Amanda soltó a Syssi y se pasó un dedo por debajo de los ojos llorosos. Lanzando una mirada siniestra a Kian, Syssi envolvió el brazo alrededor de la cintura de Amanda y entraron juntas.

      Andrew tenía la sensación de que el enorme tipo iba a dormir esa noche en la proverbial caseta del perro. No era que no se lo mereciera por tratar a Amanda como mierda, independientemente de las circunstancias atenuantes.

      A juzgar por la expresión asesina en el rostro de Kian, estaba muy consciente de su condición desfavorecida y Andrew no iba a dejar que se metiera con los recuerdos de Rodney y Jake hasta que tuviera oportunidad de calmarse.

      El plan era dejarlos con el recuerdo de ir a una misión ultrasecreta no especificada en la que habían aceptado ser hipnotizados para olvidarla. No era perfecto, pero los muchachos tenían que tener una explicación racional o pensarían que se estaban volviendo locos. Tal y como era, sería difícil explicar el día perdido. Explicar la gran suma de dinero que aparecería mágicamente en sus cuentas bancarias sería aún más difícil.

      Pero hasta que se asegurara de que Kian estaba a la altura de la tarea, los amigos de Andrew les harían compañía a Brundar y Anandur y esperarían en el helicóptero a que llegara la camilla para transportar al prisionero al calabozo.

      ¿Cuán genial era que tuvieran un maldito calabozo en su sótano? Solo para echar un vistazo a eso, se habría ofrecido como voluntario para escoltar al prisionero él mismo.

      Pero tenía que vigilar a Kian mientras el tipo hacía lo suyo con los recuerdos de Jake y Rodney, lo que podría terminar siendo aún más fascinante que el calabozo.

      El sótano podía esperar a otro momento.

      —Quedaos aquí. Es posible que necesiten su ayuda —les dijo a sus amigos a su salida, luego se dirigió hacia Kian.

      Enraizado en el mismo lugar donde Syssi lo había dejado, Kian se parecía a la estatua de El Pensador, excepto que no estaba sentado.

      Pobre idiota.

      —¿Cómo estás, grandullón?

      Andrew echó una mirada furtiva al rostro de Kian, buscando colmillos y ojos brillantes. Pero parecía que Kian se estaba manteniendo en calma, como lo evidenciaba la ausencia de lo que Andrew había aprendido que eran los signos reveladores de un varón inmortal listo para la batalla o que había perdido la calma.

      —No es uno de mis mejores días, de seguro. Aunque me siento como un completo idiota por decir eso. Debería sentirme aliviado, agradecido… —reconoció frustrado Kian, pasándose la mano por el cabello.

      —Necesitas dormir, amigo. Estás exhausto. Todo lo que ahora parece sombrío se verá mejor después de una buena noche de descanso. Confía en mí —dijo Andrew dando un ligero apretón en el hombro de Kian—. ¿Estás en condiciones de encargarte de los recuerdos de mis muchachos? ¿O deberían quedarse en algún lugar por aquí esta noche y lo haces mañana?

      —No, estoy bien. Mientras más rápido lo haga, mejor.

      —¿Dónde lo quieres hacer?

      —Les prometí que los llevaría a casa y borraría los eventos de hoy antes de que se durmieran. Para minimizar el daño a sus cerebros es mejor hacerlo tan pronto como sea posible y dormirse justo después de que lo haga será aún mejor para ellos.

      —Estoy seguro de que entenderán si lo cambiamos un poco, para hacerlo más fácil para ti.

      —No tengo el hábito de romper mis promesas.

      —No estás en condiciones de ir manejando por la ciudad luego de estar sin dormir ¿por cuánto tiempo? ¿Dos días completos? ¿O son tres?

      —Aprecio tu preocupación, pero se hará exactamente como se lo prometí.

      —Está bien, pero con una condición, yo conduzco.

      —Tienes un trato.

      Una vez más, Kian lo sorprendió. Con lo testarudo y odioso que era, el tipo no estaba por encima de admitir debilidades o de aceptar ayuda.

      Unos minutos más tarde, llegó la camilla, acompañada de una pequeña y bonita pelirroja.

      —Andrew, esta es Bridget, nuestra doctora de la casa —la presentó Kian—. Bridget, este es Andrew, el hermano de Syssi.

      Andrew le ofreció la mano y ella la tomó, colocando la pequeña palma de su mano en su gran palma y dándole un apretón corto, aunque sorprendentemente fuerte.

      —Bienvenido a nuestro mundo, Andrew —lo saludó ella con una amplia sonrisa en su rostro que era tan acogedora como sus palabras—. Nos estaremos viendo mucho, espero.

      Al principio, Andrew presumió que ella le estaba tirando los tejos y como un reflejo enderezó los hombros y contrajo los abdominales. Pero entonces se le ocurrió que era poco probable. No había nada coqueto ni tímido en su comportamiento.

      Oh, claro, se refería a la transición.

      Qué lástima.

      —Veremos. Todavía no estoy seguro.

      —No hay prisa, tómate tu tiempo —dijo y le dio una palmadita en el brazo. Luego se dio la vuelta para revisar al prisionero.

      La doctora tuvo que esperar unos momentos mientras Jake y Rodney ayudaban a los hermanos a transportar al tipo inconsciente de la cabina del helicóptero a la camilla.

      Revisó sus signos vitales antes de dejar que los hermanos se lo llevaran rodando de ahí y entonces caminó hacia Andrew.

      Joder, podría haber dado en el clavo la primera vez.

      Bridget no se molestó en disimular la mirada de arriba abajo que le dio.

      —Ven a verme antes de que te decidas. Te haré una revisión completa para evaluar tu salud en general. Querrás saber dónde estás parado en cuanto a tu salud antes de tomar una u otra decisión.

      —De seguro lo haré. Gracias.

      Esta vez, no le quedaban dudas en la mente a Andrew de que la bonita doctora quería conocerlo mejor, y no estrictamente como un paciente.

      Joder, ¿por qué no?

      Si las cosas no funcionaban con Amanda, la pequeña pelirroja era una alternativa interesante. Bridget no estaba nada mal. Era bastante atractiva, de hecho.

      Andrew se sonrió. Cualquiera de las dos era definitivamente un escalón más alto de lo que acostumbraba. No era que hubiera tenido el hábito de salir con tontas, pero ¿una profesora? ¿una doctora en medicina?

      Nunca habría considerado ni siquiera acercarse a una, estaban fuera de su liga.

      Cierto.

      Pero, bueno, eso había sido antes de descubrir que era un espécimen raro, codiciado por hermosas hembras inmortales.

      Y resultaba que le encantaban las doctoras.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      Gracias a las misericordiosas Parcas por Syssi, pensó Amanda mientras estaba de pie en los brazos de Syssi y sollozaba desconsolada. Al menos a una persona le importaba un carajo y estaba feliz de verla volver a casa ilesa.

      Realmente necesitaba ese abrazo.

      Dejar atrás a Dalhu en el helicóptero no había sido fácil. Pero había estado noqueado todo el viaje y, justo antes de aterrizar, Anandur le había administrado un nuevo tranquilizante. Solo las Parcas sabrían cuánto tiempo le tomaría a Dalhu recuperarse del efecto.

      Y, además, con Kian fuera del helicóptero, Dalhu no estaba en peligro inmediato.

      Sin embargo, ¿más tarde? Amanda solo podía albergar la esperanza de que Kian dejara tranquilo a Dalhu por esa noche.

      —Te tengo una sorpresa —le susurró Syssi al oído mientras envolvía su brazo alrededor de la cintura de Amanda y la acompañaba hacia el vestíbulo de la azotea.

      —Lo sé. Me lo dijo Andrew. ¡Estoy tan feliz por ti! —exclamó Amanda y haló a Syssi para darle otro abrazo. Parecía como si no pudiera recibir suficientes de esos.

      Syssi, con su preocupación y cálida bienvenida, estaba tratando a Amanda más como familia que su propio hermano, que estaba siendo un idiota monumental y le estaba dando la espalda.

      Syssi pulsó el botón del ascensor y la miró.

      —¿Cómo Andrew?… Oh, espera, ¿estabas hablando de la transición?

      —Claro, tonta, ¿de qué creías que estaba hablando?

      Mientras la curiosidad desterraba sus tristes cavilaciones, Amanda ignoró el ping que precedía al silencioso silbido de las puertas del ascensor que se abrían.

      —Vas a ver —dijo Syssi y la haló para adentro—. La sorpresa te está esperando en tu apartamento.

      Un momento después, cuando las puertas se abrieron, Syssi haló a Amanda de la mano que aún sostenía y no la soltó hasta que estuvieron frente a la puerta del penthouse de Amanda.

      —Adelante, ábrela…

      Arqueando una ceja, Amanda giró la manija y abrió lentamente la puerta. ¿Habría una pancarta de «Bienvenida a Casa» colgada del techo de su sala de estar? ¿Algunos globos? Syssi era tan dulce…

      Y ¿qué era ese olor familiar y calmante?

      No puede ser…

      —¿Ninni? Oh, dulces Parcas, no puedo creerlo…

      Amanda corrió hacia los brazos abiertos de su madre. La grieta en la represa que contenía sus lágrimas que se había abierto en los brazos de Syssi se convirtió en un enorme agujero y reanudó el llanto.

      Amanda no sabía cuánto tiempo había llorado. Vagamente recordó a su madre tirando de ella para que se sentara en el sofá y acunándola en sus brazos como a un bebé. Pero no registró ninguna de las palabras de Annani, solo el efecto de su voz suave y tranquilizadora.

      Cuando cesó el último de sus hipos, había una montaña de pañuelos usados en el suelo y una margarita grande sobre la mesita junto a una fuente ovalada con frutas y quesos variados.

      Con una mirada al plato, Amanda empezó a llorar de nuevo.

      —¿Qué pasa, cariño? ¿No te gusta el queso? Puedo hacer que Onidu se lo lleve y lo reemplace con otro refrigerio.

      Tanto su madre como Syssi la miraron con expresiones gemelas de preocupación en sus rostros.

      —No, me gusta el queso, sabes que sí… Es solo que Dalhu —hipo— me preparó una comida —lloriqueo— con quesos y vino y fruta —añadió y se sorbió de nuevo la nariz.

      —Oh, cariño, eso no suena tan horrible. Ese Dalhu, supongo que ese es el nombre de tu secuestrador, ¿hizo algo para lastimarte después de esa comida? ¿Es por eso que estás llorando?

      —Noooo…

      El no salió en un gemido. Pero, luego, después de sorberse los mocos unas cuantas veces más y soplarse la nariz muy fuerte, Amanda se secó los ojos y apuró la margarita en dos largos tragos. Ya había sido mimada lo suficiente. Era hora de dejar de llorar y comportarse como una adulta.

      —Él no hizo nada para lastimarme. De hecho, fue el hombre más generoso, más atento y más complaciente que he conocido. Me trató como a una verdadera princesa, como si yo fuera preciosa, y ciertamente con más cariño y respeto que mi propio hermano.

      —Veo —asintió Annani sabiamente.

      Amanda se preparó para el sermón que seguramente proseguiría. El que trataba de que ella no estaba pensando con claridad y necesitaba tiempo para descansar. Bla, bla, bla.

      —Y no creas que sufro del Síndrome de Estocolmo ni ninguna otra mierda psicológica como esa.

      Cruzándose de brazos, desafió a su madre con una mirada dura. Luego agregó un jum como énfasis.

      —Eso no era lo que iba a decir. Pero no toleraré ese tipo de lenguaje o actitud en mi presencia. Deja de cruzarte de brazos, Amanda, no eres una niña pequeña.

      —Lo siento. Es solo que, desde el momento en que Kian me vio con Dalhu, ha sido un idiota conmigo…

      Amanda no estaba dispuesta a recibir más rechazo, especialmente no de parte de su madre. La destruiría por completo. Pero no estaba segura de cómo reaccionaría Annani ante la noticia de que su hija había dejado que un doomer tuviera sexo con ella. No es que en realidad hubieran llegado tan lejos. Pero Amanda no iba a hacer una movida estilo Bill Clinton y alegar que el sexo oral no contaba.

      —Creo que deberías empezar desde el principio y contarnos todo lo que pasó. A menos que estés cansada y prefieras hacerlo mañana —dijo Annani tomando su mano y cubriéndola con la palma de su otra mano—. Eres mi hija, Amanda, y te amo pase lo que pase. No hay nada que puedas decir que cambie cómo me siento. No tengas miedo de compartir tu carga conmigo. Para eso están las madres —añadió. Luego se inclinó y besó la mejilla de Amanda.

      —¿Prometes no enojarte?

      —Lo prometo. Pero te ves exhausta y realmente puede esperar hasta mañana.

      —Estoy agotada, pero no podré dormirme hasta que sepa… hasta que esté segura de que no me vas a odiar por lo que he hecho —sollozó y dejó caer la cabeza en las manos.

      —Vamos, niña, no hay necesidad de ser tan dramática. Puedes contármelo todo.

      —Está bien —dijo Amanda envolviendo los dedos alrededor del tallo de la segunda copa de margarita que Onidu le había traído—. Gracias —le dijo.

      Se reclinó en la comodidad de los cojines del sofá y cruzó las piernas.

      —Después de dejar a Syssi y a su hermano Andrew en el restaurante, me dirigí a la joyería. Mi plan era encargar un duplicado del colgante que Syssi me había dado. Sabes, era un regalo que Andrew le había dado para su fiesta de los dieciséis —explicó a la vez que miraba a su madre—. No quería que se metiera en problemas por habérmelo dado a mí. Pero tiene que haber estado escrito en el destino porque debido a ese colgante fue que me encontraron. Aparentemente, Andrew hizo que instalaran un dispositivo de rastreo en él sin que Syssi lo supiera.

      Amanda suspiró y se volvió hacia Syssi.

      —Es tan dulce. Tienes suerte de tener un hermano que se preocupa tanto por ti.

      Syssi casi se ahogó con su margarita.

      —¿Andrew? ¿Dulce? ¿Estamos hablando del mismo tío?

      —Sí, es un hombre maravilloso. Cuando Kian estaba tratándome como basura, fue Andrew el que me preguntó cómo estaba y me ofreció su apoyo.

      —Si tú lo dices —dijo Syssi riéndose entre dientes.

      —Sé que fue algo engañoso por parte de Andrew ocultarte que tenía un dispositivo de rastreo instalado en el colgante. Pero solo tenía en mente tus mejores intereses. Si te hubieran secuestrado a ti en lugar de a mí, le habrías agradecido que se hubiera asegurado de que te encontraran.

      —Por supuesto que estoy agradecida. Al darme cuenta del significado de dispositivo de rastreo, incluso le dije a Andrew que era mi héroe. Sin este, no habríamos sabido ni siquiera por dónde empezar a buscarte.

      —Ahí lo tienes. Puedes pensar lo que quieras de él, pero para mí, él es Andrew el dulce —afirmó Amanda y se encogió de hombros—. Pero de vuelta a mi historia. Entonces entré a la tienda e inmediatamente me di cuenta de un aroma delicioso, algo masculino, atractivo y calmante a la misma vez, algo que me llamaba como la hierba gatera a un gato. Miré a mi alrededor para ver de dónde venía y entonces fue que lo vi, un varón hermoso, enorme. Solo tomó un instante para que las pistas cayeran en su lugar. Era un inmortal, pero no uno de los nuestros. Por lo tanto, era un doomer. Pero esa fracción de segundo entre la comprensión y la reacción de mis piernas a la orden de moverse fue más que suficiente para él. Se abalanzó sobre mí y su enorme mano se cerró sobre mi cuello.

      Amanda estaba absorta en su historia, disfrutando la anticipación sin aliento de su pequeña audiencia.

      —Estaba aterrorizada. Pensé que apretaría su agarre y me estrangularía en cualquier momento. En cambio, me mordió.

      Hizo una pausa para tomar otro sorbo. Sus ojos iban de Syssi a su madre, quienes se acercaban más y más al borde de sus asientos con cada nuevo y emocionante detalle.

      —Fue increíble. Había fantaseado por tanto tiempo con la mordida de un varón inmortal, pero fue mejor de lo que me había imaginado. Mis piernas se volvieron dos fideos inútiles y me apoyé en él. Me da vergüenza admitirlo, pero quería que sus manos recorrieran todo mi cuerpo —admitió Amanda sonriendo tímidamente—. Incluso le rogué que me tocara. Pero se rehusó y me dijo que no lo haría sin mi consentimiento cuando estuviera sobria. ¿Podéis imaginaros eso? Me dijo que no a mí… —enfatizó señalándose a sí misma y miró sus expresiones de asombro con una sonrisa de satisfacción—. Entonces se encargó de la chica en el mostrador y la dominó mentalmente sin ni siquiera mirarla a los ojos. Impresionante, ¿verdad?

      —Ciertamente —asintió su madre.

      —Después de intercambiar coches con un tipo en el centro comercial, me llevó a este motel y me esposó a la cama. Normalmente, podría simplemente haber roto las varillas de madera para liberarme, pero estaba mareada con el veneno y tan cachonda que estaba enloqueciendo.

      Syssi tosió y salpicó toda la mesita.

      —Lo siento —dijo ahogándose—. Se me olvida lo despreocupados que sois con esas cosas.

      —Está bien cariño. No pasa nada —le aseguró Annani con una palmadita en la rodilla—. Continúa, Amanda.

      —Así que estaba enloqueciendo de lujuria… ¿estás bien, Syssi? —dijo Amanda mirándola.

      Las mejillas de la pobre chica estaban tan rojas que debían estar ardiendo.

      —Sí, estoy bien. Prosigue —soltó ella y se tocó el rostro caliente con la copa de margarita fría.

      —Yo, incluso, lo insulté por rehusarse a proveerme el alivio que necesitaba. El tío no sabía nada acerca de las hembras inmortales, pero cuando se dio cuenta de que realmente sufría, me dio un sedante diciendo que necesitaba buscar algunas cosas en el lugar donde él y los otros doomers se estaban quedando. Debió haberlo hecho mientras yo estaba inconsciente porque ya estaba de vuelta cuando me desperté. Le pregunté qué quería de mí.

      —Duh… —dijo Syssi poniendo los ojos en blanco.

      —Sí, eso fue lo que pensé. Pero no era sexo. Dalhu tenía otra cosa en mente.

      —¿No quería eso? ¿Es gay? —la interrumpió Syssi.

      —No, no es gay. Dijo que quería tener un futuro conmigo, quería hacerme su esposa, su compañera, que tuviera hijos con él.

      —¿Y qué le contestaste? —auscultó su madre gentilmente.

      —Le dije que deliraba, por supuesto. Que no habría modo de salvar las diferencias entre nosotros —suspiró Amanda pensando que, si ese hubiera sido el único obstáculo en su camino, no estaría sentada ahí con su madre y Syssi contándoles una historia en lugar de disfrutando a su hombre—. Y que no se olvidara de que éramos los peores enemigos el uno del otro —añadió.

      Aunque eso ya no era cierto… Dalhu se había comprometido con ella.

      —¿Saben cuál fue su respuesta? —lanzó Amanda.

      —¿Cuál? —preguntaron al unísono Syssi y Annani.

      —Él dijo que haría todo por ganar mi corazón. Abandonaría la Hermandad, apoyaría nuestra causa, haría cualquier cosa que le exigiera. Es decir, excepto dejarme ir.

      —Vaya, eso es… bueno… bastante romántico… delirante, pero romántico —dijo Syssi con los ojos entrecerrados como si temiera que sus palabras no fueran bien recibidas.

      —Lo sé, ¿no es cierto? Pero, de todos modos, le pregunté cómo pensaba alcanzar esa meta imposible. Dijo que huiríamos y nos ocultaríamos en algún lugar donde pudiéramos pasar algún tiempo juntos y conocernos. Pensé que estaba completamente loco. Pero ¿qué alternativa tenía? ¿Verdad? Él nos condujo hasta esta remota cabaña arriba en las montañas y, de camino, entró por la fuerza en una tienda para conseguir provisiones. Pero, no se lo pierdan… —añadió haciendo una pausa dramática—. Las pagó. Dejó dinero en efectivo en el mostrador para cubrir los costos.

      La expresión de sorpresa en el rostro de Annani debió haber sido gratificante para Amanda, pero no lo fue. Su dramatismo no logró motivarla como de costumbre. Lo que era peor, la hizo sentir inmadura y tonta. Pero, aparentemente, los viejos hábitos no mueren fácilmente. Amanda no habría sido ella misma sin todo el drama añadido.

      —No me di cuenta de ello al momento, pero ahí todo cambió. Su comportamiento me intrigaba. Comencé a hacerle preguntas y me contó sobre sí mismo. No trató de hacerse ver bien y admitió que había matado mucho durante su larga vida. Pero entrelíneas vislumbré algo admirable. A pesar de todo lo que había pasado, todavía había una pequeña chispa de luz dentro de él. Y honor.

      —¿Qué edad tiene? —preguntó Annani.

      —Tiene más de ochocientos años.

      —Para ustedes no es tan viejo —señaló Syssi.

      —Tampoco es tan joven. Prosigue, Amanda, quiero escuchar el resto de la historia.

      —Llegamos a la cabaña y, al menos emocionalmente, fue una montaña rusa. Hubo momentos en los que estaba aterrorizada de él y otros en los que comenzaba a gustarme. Entonces, por poco tiempo, estuve conspirando para apalearlo, pero no pude hacerlo porque fue tan increíblemente amable conmigo. Incluso me ofreció enviarles a ustedes una advertencia sobre los refuerzos que sus exjefes están enviando a Los Ángeles para salir a cazarnos. Lo que me acuerda de que, por más que odie hacerlo, tengo que hablar con Kian.

      —¿Qué sucedió entre Kian y tú? —preguntó Annani.

      —Estoy llegando ahí… En el tiempo que pasamos juntos, Dalhu hizo exactamente lo que había me prometido: todo lo que pudiera para ganarse mi corazón. ¿Y sabéis qué? Estaba haciendo muy buen trabajo. Obviamente, no obstaculizaba sus esfuerzos el que fuera tan candente, muy alto, con un cuerpo hermoso y completamente sexi, o el hecho de que mis hormonas iban a toda marcha cuando se me acercaba. Combatí la atracción, pero él estaba erosionando la frágil pared con la que yo intentaba ofrecer resistencia. Eventualmente, se derrumbó anoche y dejé que Dalhu me diera placer. No habría terminado con tan solo eso, pero mientras bajaba del orgasmo más fantástico que hubiera sentido, Kian abrió un hoyo en la pared con una explosión y saltó a través de este como si fuera un demonio vengador.

      —Oh, qué mierda —soltó Syssi—. Lo siento —dijo y dio una rápida mirada de soslayo a Annani.

      —No, «oh, qué mierda» es apropiado en este caso, Syssi —aclaró Annani y se puso de pie para caminar de un lado a otro—. Puedo adivinar qué sucedió después, pero, por favor, continúa.

      —Debo haber gritado a toda voz cuando llegué al clímax y Kian presumió que me estaban torturando.

      Syssi se echó a reír.

      —Lo siento… no lo pude evitar —dijo.

      —Y como si mis gritos no hubieran sido suficiente para que le hirviera la sangre a Kian, tenía la camisa de Dalhu amarrada alrededor de las muñecas… Estábamos jugando un juego, veis…

      Amanda miró tímidamente en dirección a Syssi y entonces hacia su madre.

      —Para ese entonces ya Kian no pensaba claramente, así que el idiota no se detuvo a pensar en que un pedazo de tela no era suficiente para restringirme de verdad. Atacó a Dalhu, quien solo se defendió mientras, al mismo tiempo, intentaba protegerme. Me tomó un instante volver a la tierra y, cuando lo hice, ya Kian había enterrado sus colmillos profundamente en el cuello de Dalhu y estaba a punto de arrancárselo.

      —Oh, Dios mío —jadeó Syssi.

      —Sabía que, si le gritaba, no lograría nada, al menos no lo suficientemente rápido como para salvar a Dalhu, así que hice lo único que podía. Me liberé de las amarras, salté sobre la espalda de Kian y halé de su cabeza con todas mis fuerzas mientras le gritaba y lo amenazaba. Eventualmente, lo soltó. Traté de explicarle que el grito había sido de placer, no de dolor, y que Dalhu no me había forzado.

      Al recordar la cara de disgusto de Kian, a Amanda se le retorcieron las entrañas. Alcanzó su tercera margarita y se la bebió de un sentazo.

      —Debíais haber visto el modo en que me miró —susurró—. Como si le resultara repulsiva. Entonces, como si no pudiera soportar verme ni un instante más, le ordenó a Anandur que esposara a Dalhu y salió furioso. No ha dijo ni una sola palabra ni me ha mirado desde entonces —añadió Amanda mientras su barbilla comenzaba a temblar y las lágrimas se deslizaban por sus mejillas.

      Syssi se movió para sentarse a su lado y la haló para abrazarla con ternura.

      —Se le pasará. Sabes que te ama.

      —No estoy tan segura. Le he dado bastantes razones para enojarse en el pasado, pero nunca antes se había comportado de este modo.

      Hubo un largo silencio en el que su madre y Syssi se enfrascaron en sus pensamientos, sin duda tratando de encontrar el modo de ayudarla a congraciarse nuevamente con Kian.

      Sí, buena suerte con eso…

      —La pregunta no es si Kian superará la relación de Amanda con el doomer. La verdadera pregunta es si Amanda lo hará. ¿Cómo te sientes al respecto, querida? —le preguntó su madre mirándola con unos ojos antiguos y sabios.

      Correcto, esa era la verdadera pregunta, y mientras su mente todavía luchaba con esta, su instinto ya sabía la respuesta.

      Pero ¿lo confesaría?

      Sí, lo haría.

      Amanda no era de las que se acorbardaba y no tenía ninguna intención de pretender que lo superaría cuando, de hecho, no lo haría.

      —No, no lo voy a superar. Todavía no, y no debido a que Kian lo repruebe. No estoy alegando que me he enamorado de Dalhu, pero ciertamente siento algo. Había esta intimidad, una conexión que nunca antes he sentido con un hombre —continuó Amanda casi en un susurro mientras enfocaba los ojos en Annani—.  Joder, lo único que había sentido antes hacia un tío era lujuria y, en el momento en que satisfacía mis necesidades, no podía esperar a deshacerme de él.

      Amanda se puso de pie, caminó hasta el bar y se sirvió otro trago.

      —Puede ser tan simple como el trabajo de las feromonas inmortales, o tan complicado como una relación incipiente, pero me gustaría tener la oportunidad de averiguarlo —afirmó.

      Con el trago en mano, se sentó de nuevo.

      —Pero ¿cómo? Es un lío tan complicado. Kian tiene a Dalhu encerrado en algún lugar del calabozo. Y, aunque creo que Dalhu fue sincero en lo que me prometió, de ningún modo estoy sugiriendo que debemos dejar a un doomer, ni incluso a un exdoomer, estar por la libre. Ni que debamos acogerlo con los brazos abiertos e invitarlo a unirse a la familia. No soy tan ingenua —afirmó Amanda. Luego se reclinó en los suaves cojines del sofá y cerró los ojos.

      Estaba tan jodidamente cansada.

      La pequeña palma de la mano de su madre acarició sus mejillas.

      —No te desesperes, niña. Es una situación difícil, pero no imposible —le dijo.

      Annani tomó a Amanda de las manos.

      —Nosotras tres, si trabajamos juntas, somos lo suficientemente poderosas para conquistar al mundo, ¿no es cierto? —preguntó y esperó a que Amanda asintiera—. Entonces, desenredar este nudo no debería ser un obstáculo demasiado grande para que lo superemos. ¿Estás de acuerdo?

      —Definitivamente —afirmó Syssi, y se unió a Annani para poner su mano sobre la de ella—. Vamos, Amanda. Ponla aquí.

      Esperaron hasta que ella agregó su propia mano a la pila.

      —Gracias. Vuestro apoyo significa todo para mí —dijo Amanda en sollozos.

      Su madre tenía razón. Entre las tres, no había forma de que no encontraran una solución.

      Annani retiró la mano.

      —Aunque estoy segura de que, al igual que yo, ambas están ansiosas por comenzar, nuestros planes para dominar al mundo tendrán que esperar hasta mañana. Es muy tarde y Amanda necesita recuperarse de su terrible experiencia —afirmó mientras guiñaba el ojo y daba una palmadita a la mano de Syssi, para luego darle un tirón a la de Amanda—. Ven, vamos a llevarte a la ducha y luego a la cama.

      A Amanda no le importó que Annani la tomara de la mano como a una niña pequeña, ni tampoco cuestionó por qué se sentía tan malditamente bien recibir órdenes otra vez de su pequeña madre.

      —Buenas noches, Syssi, o lo que quede de esta. Nos reunimos de nuevo mañana —lanzó Annani por encima del hombro mientras se dirigía por el corredor hacia la habitación de Amanda.

      —Buenas noches —les gritó Syssi, y un momento más tarde Amanda escuchó que la puerta principal se abría en silencio y se cerraba.

      Syssi era tan buena amiga.

      Quizás podría convencer a Kian de que entrara en razón. Si alguien tenía la oportunidad de traspasar su odiosa actitud, era Syssi. Por otro lado, la chica era tan tímida que podría no estar a la altura. Syssi rehuía a las confrontaciones. Maldición, ni siquiera se atrevía a lidiar con David, quien la había estado atormentando en el trabajo con sus avances groseros e indeseados. Había llegado al punto en que Syssi temía pedirle ayuda con la programación, a pesar de que la necesitaba desesperadamente.

      Podría ser una buena idea reemplazar a David con alguien con quien Syssi se sintiera más cómoda trabajando. Al profesor Goodfellow no le importaría quitarle el chico de las manos a Amanda. Después de todo, aunque era desagradable, David era un programador decente y no había muchos disponibles. Cualquier persona con un don para las computadoras estaría trabajando para las empresas de tecnología y ganando el doble de lo que ofrecía la universidad.

      Buena idea. Y mientras estaba en eso, debería contratar más personal para trabajar en su proyecto paranormal paralelo, o más bien en el proyecto principal para ella. Pero, ante la administración de la universidad, aún necesitaba mantener las apariencias y mostrar resultados valiosos en su investigación oficial. Afortunadamente, ella tenía su propio respaldo financiero y no necesitaba explicarle a nadie que tenía a un personal inflado.

      Ahora que había demostrado que era correcta su hipótesis de que los latentes mostraban habilidades paranormales, Amanda quería avanzar a toda velocidad, no caminar.

      Mañana hablaría con Syssi y juntas planificarían un curso de acción para acelerar la búsqueda de latentes.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      Dalhu se despertó en una celda de prisión oscura y lúgubre, o eso pensó. Pero cuando levantó el brazo para comprobar la hora en su reloj, una luz áspera y cegadora inundó el lugar.

      ¿Qué demonios? ¿Malditos detectores de movimiento?

      Después de un par de segundos, sus pupilas se ajustaron a la brillante iluminación y echó un vistazo rápido a su alrededor, haciendo un balance de su entorno. La habitación sin ventanas era diminuta, de unos dos metros de ancho por tres de largo, y estaba vacía, salvo por el colchón debajo de él. En la parte trasera, un área de baño utilitario extendía el espacio por, más o menos, otro metro y medio y estaba separada de la habitación principal por una pared baja de privacidad hecha de bloques de vidrio semitransparentes.

      Bastante normal para una celda de una sola ocupación. Excepto por la puerta, que era un monstruo. La cosa tenía al menos treinta centímetros de grosor, y lo sabía porque había una puertecita de cristal en la parte inferior y luego otra a unos treinta centímetros de distancia.

      Así que estaba en confinamiento solitario y planeaban darle sus comidas a través de ese artilugio. Inteligente.

      Aun así, esperaba algo peor.

      Demonios, estos alojamientos eran lujosos en comparación con algunos de los lugares en los que se había alojado. Y no como prisionero. La habitación estaba limpia, libre de moho y el colchón no apestaba. Había una sábana limpia sobre él e incluso le habían proporcionado una manta caliente.

      Ambas olían a nuevo.

      Aparte de eso, tenía las cámaras requeridas, instaladas en lo alto del techo donde, incluso él, por más alto que fuera, no podía alcanzarlas.

      Muy inteligente. No había nada con lo que pudiera fabricar un arma y no había privacidad real.

      Iba a perder la maldita cabeza en poco tiempo.

      La situación le recordó a Dalhu la escena de una película tonta que había visto una vez, El astronauta, si recordaba correctamente. Como parte de su entrenamiento para una misión espacial, el aspirante a astronauta había estado encerrado durante veinticuatro horas en un contenedor del tamaño de esa habitación. Había pasado el tiempo cantando sin parar y representando espectáculos con marionetas hechas con calcetines y había vuelto loco a su competidor en el tanque contiguo.

      Tal vez Dalhu podría hacer lo mismo. El problema era que no conocía ninguna canción y no llevaba calcetines.

      Genial, su única opción de entretenimiento era pensar en su inminente tortura y ejecución.

      O, peor aún, tortura y prisión indefinida.

      Ahogando un suspiro, Dalhu se levantó y fue a ver las instalaciones. Fue una agradable sorpresa encontrar un cepillo de dientes nuevo y una rasuradora que funcionaba con baterías dentro del nicho sobre el lavamanos. No había espejo, pero tampoco necesitaba uno. Se cepilló, se afeitó y se duchó, luego se vistió con la ropa que llevaba antes.

      Cuando volvió a la habitación, lo primero que notó fue la bandeja de comida en el compartimiento detrás de la puertecita de cristal y la sacó. Sentado sobre el colchón, colocó la bandeja en el suelo frente a él. Una vez más, se sorprendió gratamente: el café era excelente y los dos sándwiches estaban llenos de fiambres. Una comida excelente.

      Quién sabría, tal vez eso era lo peor que sus ricos captores podían darle. Dudaba que alguien se hubiera apiadado de él o se hubiera preocupado por tratarlo con amabilidad.

      A menos que esa fuera su última comida. Aunque, si ese fuera el caso, al menos deberían haberle servido un bistec jugoso. Y un trago fuerte.

      ¿Se atrevería a albergar la esperanza de que hubiera sido obra de Amanda?

      No. Él la conocía más que eso. Ella no se habría molestado con la comida. En todo caso, ella habría estado al otro lado de esa puerta exigiendo verlo.

      Sí, como si hubiera una posibilidad en el infierno de que ella se preocupara por él lo suficiente como para desafiar a su hermano.

      Dalhu se preguntó si lo visitaría, al menos una última vez para despedirse, o si se olvidaría de él y dejaría que se pudriera ahí solo.

      Después de todo, ella nunca había afirmado tener sentimientos por él. Y participar en actividades sexuales era tan insignificante para ella como lo había sido para él…

      Con ella, sin embargo, había sido cualquier cosa excepto eso. Más como una experiencia transformadora. Había sido diferente con Amanda, y no solo en la forma en que había interactuado con ella, sino a un nivel más visceral…

      Se sentía como si hubiera renacido en esa cabaña, como si hubiera cobrado una nueva forma para convertirse en el hombre que ella necesitaba que fuera.

      Aun así, podría haber sido todo unilateral.

      Cierto, ella lo había defendido en contra de su propio hermano. Pero había una gran diferencia entre no querer verlo muerto y querer estar con él.

      Sí.

      Era hora de despertar del sueño y enfrentar su sombría realidad. Necesitaba volver a ser como antes. Despiadado y frío lo ayudaría a superar eso; romántico y suave no lo haría. Después de ordenar su nuevo escondite de sentimientos y recuerdos, lo encerraría dentro del minúsculo compartimento dedicado al bien que había experimentado a lo largo de su vida.

      Dalhu terminó lo que quedaba del café y devolvió la bandeja adonde la había encontrado. Luego volvió a sentarse en el colchón.

      Con la espalda apoyada contra la pared y los codos cruzados sobre las rodillas levantadas, Dalhu hundió el rostro entre los brazos y rebuscó en su escondite de preciosos recuerdos.

      Durante mucho tiempo, había sido el recuerdo de su madre y su hermana lo que había impedido que perdiera la cabeza y se rindiera a la oscuridad que lo rodeaba.

      El sonido de las risitas de su hermana, la imagen de la sonrisa indulgente y amorosa de su madre: esos recuerdos lo habían sostenido durante otros tiempos sombríos y se había aferrado desesperadamente a ellos durante décadas. Pero, inevitablemente, estaban condenados a desvanecerse.

      Amanda le había regalado unos nuevos.

      Tenía tan poco tiempo con ella y había habido muy pocos de ellos. Pero él amaba todos y cada uno.

      Aparte de lo que había experimentado con Amanda y lo que quedaba de lo que una vez había tenido con su familia, no había nada más en su vida que valiera la pena recordar.

      Maldición, habría pagado buen dinero para olvidar la mayor parte de la mierda por la que había pasado.

      Ese nuevo escondite tendría que mantenerlo por quién sabría cuánto tiempo. Siempre que se librara de la ejecución. Pero en caso de que pudiera vivir, quería preservar cada pequeño detalle de su tiempo con Amanda.
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      Mientras conducía de vuelta al rascacielos, Andrew apenas lograba mantener abiertos los ojos, mucho menos concentrarse en la carretera. Y no ayudaba tampoco que ni él ni Kian estaban de humor para conversar.

      Primero, habían dejado a Jake en casa y luego a Rodney. A pesar de estar exhausto al punto del desmayo, Kian había insistido en esperar a que cada uno se duchara y se metiera en la cama antes de hacer lo suyo con sus cabezas.

      Justo como había prometido.

      —Más vale que te quedes a dormir en mi casa y duermas unas pocas horas antes de irte a casa —ofreció Kian cuando llegaron al estacionamiento subterráneo.

      Por un momento, Andrew se vio tentado a hacerse el duro y pretender que estaba perfectamente bien para manejar de vuelta a casa. Pero habría sido estúpido.

      Y sin sentido.

      En su juventud, cuando impresionar a sus amigos había sido lo primordial, y la seguridad y la autopreservación unas nociones distantes y lejanas, habría dicho que estaba bien. Habría conducido a casa, aunque esto significara forzar sus párpados a quedarse abiertos con los dedos todo el trayecto. Pero esos días habían quedado atrás, al igual que aquellos en los que podía forzarse a continuar sin dormir por dos o tres ciclos completos mientras funcionaba casi a un nivel óptimo.

      Envejecía, y por más que odiara admitirlo, particularmente a sí mismo, no podía hacer las mismas cosas que podía hacer, con facilidad, hacía una década.

      Y ¿no era eso una jodienda?

      Una crisis de mediana edad antes de los cuarenta.

      De mala gana, asintió, se aparcó en un espacio vacío y apagó el vehículo.

      Hicieron el viaje hasta el penthouse en silencio. Kian quitó el cerrojo a la puerta de entrada, se dirigió por el pasillo a su dormitorio y, de pasada, señaló una de las puertas para mostrarle a Andrew dónde pasar la noche.

      El tío estaba en las últimas. La diferencia es que le había tomado a Kian tres días sin dormir llegar a ese estado. Andrew, por otra parte, había descansado toda una noche hacía menos de veinticuatro horas.

      No se sentía bien ser relativamente joven, pero ir ya cuesta abajo, es decir, al menos para cualquier tipo de responsabilidad activa en el campo. Por supuesto, todavía podría supervisar, adiestrar, planificar misiones, espiar, hacer todas las cosas que requirieran su conocimiento y experiencia, pero no su fortaleza física, agilidad y resistencia.

      Era jodido.

      Tomó una ducha superficial de un minuto, se metió a la cama desnudo y se deslizó entre las sábanas. En su propia casa eso era el procedimiento normal. ¿Cómo invitado? Sí, no tanto. Pero no tenía una muda de ropa y no estaría bien pedirle a Kian alguna prestada.

      Con toda probabilidad, el tío estaría durmiendo ya. ¿Y si no lo estaba? Bueno, entonces estaría probablemente ocupado haciendo otras cosas… con Syssi…

      Sí… no era necesario pensar en eso.

      Los párpados de Andrew se cerraron cuando el cansancio se apoderó. Pero, tan pronto lo hicieron, la imagen de la desnudez perfecta de Amanda se apareció detrás de sus párpados cerrados e instantáneamente se le endureció.

      Joder, a su maldita erección le importaba tres carajos que el resto de su cuerpo no estuviera a bordo para ese despertar.

      Andrew buscó debajo de la colcha y empuñó al chico malo, sintiéndose como un viejo verde. Aunque, vamos, ocasionalmente todo hombre se hacía la puñeta pensando en la imagen de una mujer con la que no estaba saliendo, aun aquellos que aparentaban ser santurrones. Los únicos hombres que no lo hacían, no podían o le habían dado la vuelta a la tortilla y usaban la imagen de otro tío.

      Andrew se rio por lo bajo. Si Amanda fuera una estrella famosa, su afiche estaría colgado sobre la cama de todos los adolescentes y les proveería inspiración para interminables horas de juegos consigo mismos.

      Lo cómico era que tenía la clara impresión de que a ella no le importaría. De hecho, estaba bastante seguro de que le encantaría.

      Qué mujer.

      Mientras se hacía la paja visualizó a Amanda en toda su gloria desnuda.

      Estaba magnífica, de pie en medio de esa cabaña con las manos en las caderas y golpeando el suelo con el pie. Miraba a Kian mientras ignoraba al resto de su público que se babeaba. Demonios, la mujer no podría haber parecido más confiada si se hubiera dirigido a un tribunal vestida de punta en blanco con un traje de ejecutiva.

      Con todos los detalles de su deslumbrante rostro y cuerpo perfecto ya memorizados, Andrew trató de ir un paso más allá e imaginarse a sí mismo con ella. Pero el rostro de ese doomer se entrometió en su fantasía y convirtió al duro garrote en su mano en un fideo flácido.

      Lo intentó de nuevo, enfocándose solo en Amanda, pero fue inútil.

      Andrew suspiró y se puso de lado. No era nada probablemente. El chico malo ahí abajo evidentemente había recibido un duro memorando de la gerencia de que se le habían agotado las últimas reservas de energía y al fin se había acordado de que era hora de descansar.

      No era como si el tipo estuviera funcionando mal o algo por el estilo. Nunca antes había defraudado a Andrew. Y no había manera alguna de que Andrew aceptara ninguna otra explicación.
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      De camino al baño, Kian echó un vistazo a su cama vacía con sentimientos mixtos. Nada le habría gustado más que acurrucarse junto al cuerpo cálido de Syssi para que su hermoso aroma calmara sus nervios de punta. Pero era bueno que estuviera con Amanda.

      En un momento en el que no podía ni siquiera mirar a su hermana, mucho menos brindarle consuelo, Kian le agradecía a Syssi que la apoyara. No es que habría sido capaz de ayudar mucho en circunstancias normales. No era su estilo brindar el hombro para que alguien llorara. Él más bien daba una patada en el trasero.

      Amanda necesitaba a alguien en quien desahogarse de su terrible experiencia, alguien que la cuidara y la escuchara. Que dijera ah y uh en todos los lugares correctos sin juzgar. Cierto, su madre también estaba con ella, pero Kian no estaba seguro de si Annani manejaría mejor que él una crisis emocional.

      Según su experiencia, dependía del estado anímico de su madre. A veces, había sido solidaria y comprensiva, pero la mayoría de las veces había esperado que él se endureciera en lugar de buscar consuelo en ella. Pero, tal vez, Annani era más indulgente con Amanda. Después de todo, nadie esperaba que la princesa asumiera una posición de liderazgo, lo que le habría exigido una voluntad férrea. A diferencia de Sari y Kian, a la princesa se le permitía más holgura y Annani podría estar más inclinada a brindarle un poco de consuelo maternal.

      De todos modos, no había nadie mejor para ese trabajo que su dulce y empática Syssi.

      Durante el largo viaje en coche hasta la casa de Jake en Valencia, Kian había tenido bastante tiempo para pensar y eso le había ayudado a despejar la mente. No era que tuviera alternativa. Se había obligado a calmarse para hacer un trabajo decente al suprimir los recuerdos del tipo sin dañar su cerebro. Más tarde, después de dejar a Rodney en su casa en Santa Clarita, Kian había examinado más su conciencia en el camino de regreso a casa.

      No había sido fácil ver la repetición de lo que había sucedido en la cabaña y verse a sí mismo a través de los ojos de ellos mientras revisaba sus recuerdos. Había sido una revelación escalofriante. Y, aunque solo habían visto el final de su ataque, desde la perspectiva de los mortales, parecía un loco fuera de control que se enfurecía con una mujer desnuda, traumatizada y vulnerable.

      Una mujer desnuda increíblemente hermosa.

      No había sido una gran sorpresa ser testigo de la reacción de los hombres ante Amanda en su traje de cumpleaños, pero no esperaba la reverencia que rayaba en adoración que les había golpeado. Los pobres idiotas se habían vuelto literalmente estúpidos.

      Con razón se habían puesto de su lado inmediatamente.

      Sin embargo, por mucho que le hubiera gustado, no podía descartar por completo la opinión de los amigos de Andrew tachándola de parcializada, ni su evaluación de inexacta, independientemente de la historia de fondo que no tenían.

      De cualquier modo, para poder ver las cosas desde un ángulo diferente, necesitaba deshacerse de la rabia.

      Sin embargo, eso era más fácil decirlo que hacerlo. Y en el caso de Kian, imposible.

      Su odio profundamente arraigado por sus enemigos se basaba en dos milenios de haber presenciado su crueldad inimaginable y su completo desprecio por la vida humana.

      Cierto, las atrocidades habían sido ejecutadas por los mortales bajo el control de los doomers. Pero decir que había sido culpa de los mortales era como culpar al dedo por apretar el gatillo y no al cerebro que lo ordenaba. Pero, para ser completamente honesto, no podía culpar a los doomers por todo. Estaba consciente de que algunos humanos no habían necesitado ninguna influencia externa.

      Siempre había quienes ansiaban la oleada de poder que obtenían de los asesinatos y las violaciones, y el terror y la destrucción que infligían. En el pasado, los matones sedientos de sangre se habían unido a los ejércitos; hoy en día se unían a organizaciones terroristas y grupos rebeldes. El motivo era el mismo, sin embargo, complacer sus malvados apetitos con impunidad.

      Pero cuando las personas, que de otro modo habrían pasado toda su vida sin cometer ni un solo acto de crueldad, se volvían monstruos, había alguna influencia detrás de eso.

      Algunos lo llamaban el Diablo. Kian tenía otro nombre para ello: la Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh, los doomers.

      No era un caso de una ideología diferente, ni una feroz competencia entre rivales, ni siquiera de una venganza personal. Esa era una batalla por el destino de la humanidad. Kian y su clan querían que prosperara; los doomers querían que cediera a su poder.

      Y con ese fin, los doomers estaban haciendo todo lo posible por mantener a la población humana dividida, ignorante y temerosa.

      Así que sí, Kian se sentía bien justificado en su odio. Pero como fuera, no debería haberlo extendido a su propia hermana, a pesar de su momentáneo lapso de juicio, aún si había sido monumental.

      De hecho, el sexo con su captor probablemente había sido la forma de Amanda de enfrentar una situación aterradora, y convencerse a sí misma de que lo había querido lo había hecho tolerable.

      Pero a pesar de que el cambio en la lógica lo ayudaba a ver las cosas desde una perspectiva diferente, Kian todavía se sentía contaminado por la basura que había ensuciado a Amanda.

      De pie bajo el chorro de agua casi hirviendo, siguió pasándose el jabón por el cuerpo, una y otra vez, deseando tener un estropajo para frotarse mejor. En los rincones de su mente, Kian estaba consciente de que la mancha que estaba tratando de borrar estaba en el interior, pero no podía evitar la compulsión.

      Su único consuelo era que Syssi no estaba ahí para presenciar su caída en la locura.
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      —¿Dónde está él? —preguntó Amanda volviéndose hacia Anandur en el momento en que su puerta se abrió.

      El ruido que había hecho al golpear su puerta debió haber sido suficiente para despertar a todo el piso y, sin embargo, el tipo se había tomado su tiempo para poner el trasero en marcha.

      A través de una rendija, Anandur la miró con los labios apretados. Luego, después de un largo rato, abrió la puerta y se dio la vuelta, mostrándole su trasero desnudo. Ella lo siguió, esperando con impaciencia mientras lo escuchaba tirar de la cadena y cepillarse los dientes. Luego lo vio caminar pesadamente hacia su habitación para finalmente salir con un par de vaqueros desabrochados.

      Sin dedicarle una mirada, Anandur siguió hasta la cocina y se puso a colar café.

      Hombre insufrible.

      ¿Eran idiotas todos los hombres de su familia?

      Finalmente, mientras la cafetera arrojaba las pocas gotas que le quedaban y llenaba hasta el borde las dos tazas que había metido abajo, Anandur se sirvió una y le entregó a ella la otra.

      —La leche está en el refrigerador, pero yo revisaría la fecha si fuera tú. El azúcar está justo allí —dijo él señalando la abarrotada encimera.

      Amanda resopló indignada, pero aceptó la taza. Después de todo, café era café y ella necesitaba su dosis. Después de que una horrible pesadilla la despertara demasiado temprano, se había levantado de la cama y apenas se había detenido para ponerse una camiseta y un par de vaqueros, mucho menos para tomarse un café.

      Mientras la atravesaba el terror, había tomado el teléfono y le había enviado un mensaje de texto a Syssi.

      Gracias al cielo, su amiga había respondido de inmediato. Syssi le había asegurado que Kian había estado durmiendo profundamente a su lado. Y que no, que la ropa que llevaba puesta antes de acostarse no estaba ensangrentada.

      Amanda había hecho que Syssi revisara.

      Con el pánico que hacía cortocircuito en su cerebro, había sido un milagro que la idea de preguntarle a Syssi hubiera logrado surgir de ese remolino inconexo.

      Incluso ahora, a sabiendas de que había sido solo un sueño, la imagen del cuerpo destrozado de Dalhu hacía que su corazón martilleara contra sus costillas. Colgado de cadenas atornilladas a un muro de piedra muy por encima de él, había estado tan golpeado y ensangrentado que apenas lo había reconocido. Le habían roto las muñecas esposadas y le habían asegurado los tobillos con eslabones atornillados al suelo, con los pies apuntando en la dirección incorrecta.

      Amanda se estremeció. No había sido necesario ver el rostro de su torturador para saber que había sido Kian. Había escuchado su voz distorsionada, demoníaca, mientras torturaba a Dalhu para obtener información, exigiendo más y más…

      Excepto que Dalhu no tenía más para dar. Ya le había contado todo a Kian.

      Amanda aceptó racionalmente que no había sido real, pero necesitaba ver a Dalhu con sus propios ojos para deshacerse de los últimos vestigios de esa pesadilla.

      Sin embargo, dicho eso, podía dedicar unos minutos a tomar su café mañanero.

      La leche resultó estar bien, y vertió un poco en su taza. Luego agregó azúcar.

      —Bueno, basta de demoras. Dime dónde arrojaste a Dalhu. Quiero verlo.

      Anandur, apoyado contra la encimera mientras bebía su brebaje caliente, se quedó mirándola un largo rato antes de responder.

      —Está en el calabozo. Está en el mismo nivel que las habitaciones de huéspedes, pero una sección que está mejor protegida y no tan lujosamente decorada.

      —Llévame hasta él.

      —No puedo, no sin la autorización de Kian. Y ¿quieres que sea franco? El infierno se congelará antes de que él lo permita.

      —Entonces iremos por encima de él.

      —¿Qué significa cuando dices por encima de él? Kian está a la cabeza de nuestra cadena alimentaria.

      —Te equivocas. Mi madre lo está. ¿O has olvidado que ella aún encabeza nuestro clan? El hecho de que ella permita que Kian y Sari administren las cosas como les parezca mejor y que no interfiera con las operaciones del día a día no significa que no pueda o que no lo haría. Después de todo, no somos una democracia, y ella tiene la última palabra.

      —Tienes un punto ahí. Me perdonas, sin embargo, si exijo oírlo directamente de sus labios… o por escrito. De por sí, ya estoy metido en suficientes problemas con Kian por ese pequeño incidente con Syssi.

      —Maldita sea, Anandur. ¿Desde cuándo te volviste un pusilánime? Mi madre está todavía durmiendo y realmente necesito ver a Dalhu ahora. Tuve esta horrible pesadilla en la que Kian lo torturaba. Fue tan mala que ni siquiera me cepillé los dientes antes de apresurarme a bajar aquí.

      Anandur arqueó una ceja, pero entonces su rostro se suavizó.

      —Puedes relajarte. Nadie torturó a tu doomer. Kian se fue con Andrew y sus hombres. Se dirigió directamente del helipuerto al estacionamiento. Y estoy seguro de que estaba demasiado exhausto para torturar a nadie cuando regresó. Pero si necesitas ver a tu doomer tan urgentemente, tengo una solución que puede aliviar tu mente sin meterme en problemas ni despertar a una diosa y arriesgarme a enfurecerla.

      —¿Sí? ¿Cuál es?

      —Podemos bajar a seguridad y verlo en los monitores de vigilancia.

      —Anandur, eres un genio. Vamos —dijo Amanda y colocó su taza vacía en la encimera para acercarse a él y besar su mejilla.

      —Maldita sea, no ceso de maravillarme. ¿Primero Kian y ahora tú? Dos cumplidos en menos de veinticuatro horas —observó negando con la cabeza mientras se dirigía a la habitación—. Ojalá Brundar estuviera aquí para escucharlo. Nunca me creería.

      —¿Por qué? ¿Dónde está él?

      —¿Quién sabe? —contestó Anandur desde la habitación—. Es un bastardo lleno de secretos.

      Era cierto. Brundar era el tío más discreto que hubiera conocido.

      Anandur salió de la habitación mientras terminaba de ponerse una camiseta.

      —Vámonos, princesa. Te espera tu sapo.

      —¿Lo hace con frecuencia? Es decir, ¿se queda a menudo la noche en otro lugar? —preguntó ella mientras entraban al ascensor. Amanda no podía evitar sentirse curiosa. Brundar era un enigma tal que cada bocado de información sobre él, sin importar cuán pequeño fuera, era una golosina excepcional.

      —De vez en vez. Sin embargo, no a menudo. He aprendido que no debo preguntar porque no obtengo respuesta —dijo Anandur. Luego, se cruzó de brazos y se recostó en contra del panel del ascensor.

      —¿Quieres arriesgarte a adivinar?

      Anandur tenía que saber algo. No solo era el hermano de Brundar, sino que ambos trabajaban y vivían juntos.

      Anandur se encogió de hombros.

      —Presumo que es sexo. Cuando vamos a los clubes, él no va tras las hembras y sé que no usa servicios pagados tampoco, al menos ninguno que me conste. Pero tiene que conseguirlo en algún lugar, ¿no es cierto?

      El ascensor se detuvo en el segundo piso y Amanda salió detrás de Anandur.

      —¿Crees que sea gay? —susurró ella.

      —No, sé que no lo es. Su reacción a las hembras es la misma que la de cualquier varón cachondo heterosexual.

      —Entonces ¿qué crees que está escondiendo? —preguntó ella cuando llegaron a un conjunto de puertas dobles grises que estaban aseguradas con una cerradura con un lector de tarjetas.

      —No lo sé. Pero si Brundar quiere mantener su vida sexual en privado, es su prerrogativa. ¿Cierto?

      Anandur deslizó su tarjeta a través del escáner y empujó la puerta izquierda para abrirla.

      Amanda nunca había visto el lugar antes y resultó que Seguridad no era lo que ella había imaginado. En lugar de una habitación llena de monitores y un tipo observándolos con una expresión de aburrimiento en su rostro, el Departamento de Seguridad era enorme. Ocupaba la mayor parte del espacio de oficinas del segundo piso y empleaba a docenas de personas mortales e inmortales.

      La señora suprema de todo el lugar era la portera, Rose, la recepcionista, una anciana humana formidable.

      Le sonrió a Anandur mientras Amanda recibió una mirada de labios apretados de «quién es esa zorra».

      —Lo lamento. Pero la Dra. Dokani no tiene la autorización necesaria. Tendrás que entrar solo, querido —dijo Rose con su voz de fumadora.

      Fue necesario algo del famoso encanto de Anandur, o tal vez fue la amenaza velada de una posible retribución del gran jefe lo que hizo el truco, pero finalmente la arpía cedió y los dejó entrar a ambos.

      Mientras recorrían el largo pasillo, Anandur asomó la cabeza por las distintas habitaciones y explicó su función. Además de varias salas de observación, cada una de las cuales se encargaba de monitorear una sección diferente del edificio, también había una sala de armas, la sala del jefe de seguridad, un vestidor con filas de casilleros e incluso una pequeña cafetería para el personal que también funcionaba como una sala de recreo.

      Anandur saludó a todos por su nombre y presentó a Amanda como su prima.

      Por alguna razón, las miradas de apreciación que recibió de los hombres no lograron emocionarla, sino que la molestaron, y se alegró de llegar al final de la gira.

      Anandur deslizó su tarjeta de acceso a la única habitación en el ala de seguridad que estaba restringida solo al personal inmortal. Por supuesto, no era que los humanos supieran quiénes eran sus compañeros de trabajo. En lo que a ellos concernía, el acceso estaba restringido solo porque era necesario un nivel más alto de acceso.

      Ahí, se vigilaban los pisos ocupados por el clan, incluyendo el estacionamiento subterráneo privado, la azotea y las entradas a los ascensores exclusivos. Aunque, de ser necesario, también tenían acceso a todas las demás transmisiones de la cámara.

      Dos chicos y una chica trabajaban en el turno nocturno de doce horas, que probablemente terminaría pronto. Estaba amaneciendo por el horizonte cuando ella había salido de su apartamento.

      —Hola, Steve, ¿cómo estás, amigo? —saludó Anandur chocando las palmas con el chico—. ¿Cómo está nuestro prisionero solitario?

      —Durmiendo, creo. Mira, aquí están las dos tomas de su habitación.

      Amanda esperó a que los monitores aparecieran en línea, pero cuando no ocurrió nada se impacientó.

      —¿Bueno? ¿Cuánto tiempo toma encenderlos?

      —Están encendidos. Es solo que está oscuro ahí adentro. Por eso dije que probablemente estaba durmiendo.

      ¿Oscuro? Como boca de lobo más bien. Si ni siquiera ella, con su visión mejorada, podía ver nada, entonces no había absolutamente ninguna luz en la habitación.

      —¿Se ha despertado en algún momento desde que lo trajimos? —preguntó Anandur poniendo la mano en el hombro de Amanda para detener la diatriba que estaba armando.

      —Sí, lo hizo. Se levantó, usó el baño, desayunó, y entonces se sentó de nuevo en el colchón. Pero después de cinco minutos de verse como el Rodin, sentado e inmóvil, los sensores apagaron las luces. Eso fue hace un poco más de una hora.

      —¿Puedes rebobinar el pietaje? Amanda quiere asegurarse de que esté bien.

      Steve la miró intrigado. Entonces se encogió de hombros e hizo lo que le había pedido Anandur. Comenzó a pasar la grabación desde el momento en que los hermanos habían traído inconsciente a Dalhu hasta la habitación y lo habían transferido de la camilla al colchón.

      La habitación, si se pudiera llamar así pues era más un armario, no estaba tan mal como en su sueño. Las paredes estaban pintadas de un color crema simple y no había a la vista ni cadenas ni ganchos para sujetarlas. Pero, aparte de eso, era sorprendentemente pequeña y desnuda.

      Unos minutos después de que los hombres salieron y cerraron la puerta, las luces se apagaron y los monitores se pusieron negros.

      —Adelántalo —dijo Anandur.

      Steve hizo precisamente eso y, una vez que Dalhu se despertó y las luces se encendieron de nuevo, disminuyó la velocidad a solo cuatro veces la velocidad normal.

      Al mirar a Dalhu en el video mientras avanzaba rápidamente, era obvio que él había estado al tanto de las cámaras, y mientras su mirada había recorrido cada detalle en la habitación, su expresión había sido cautelosa, sin revelar casi nada. Pero Amanda lo conocía lo suficientemente bien como para notar las pequeñas señales que él había estado tratando arduamente de ocultar.

      Se veía sin esperanzas.

      No es que ella pudiera culparlo. ¿Quién no se sentiría abatido al estar encerrado en una pequeña caja de la que no podía salir y sin esperanzas de hacerlo?

      Pero se equivocaba.

      Dalhu subestimaba lo que ella podía y haría por él y, más importante aún, quién la apoyaba.

      Cuando terminó la grabación y los monitores regresaron a grabar en directo, el pequeño número en la esquina superior izquierda del monitor mostró que era un poco antes de las siete de la mañana. Era todavía demasiado temprano, considerando que Annani se había acostado hacía menos de dos horas. De todos modos, se arriesgaría a despertar a su madre.

      —Gracias, Steve. Vámonos, Anandur —dijo ella. Voy a pedir que muden a Dalhu —añadió luego de que salieron del ala de seguridad y entraron nuevamente al ascensor.

      —Sabes que no puedo hacerlo. Kian seleccionó esta celda específicamente. Ahí es donde quiere que permanezca.

      —Lo sé. Voy a despertar a mi madre.

      —Hombre, se va a armar la gorda.

      Amanda alzó la mirada hacia Anandur con una sonrisa poco entusiasta. Él estaba en lo correcto. Eso se iba a poner muy desagradable, muy rápido. Y, por primera vez, no esperaba con ansias todo el drama.

      —Buena suerte —dijo Anandur cuando llegaron a su piso—. Voy a volver a dormir. No me despiertes a menos que se esté librando una batalla campal.

      —Buenas noches, o más bien, buenos días —dijo ella sonriendo.

      Él asintió y le dio el visto bueno con el pulgar cuando las puertas del ascensor estaban a punto de cerrarse.

      De vuelta en el penthouse, Amanda caminó alrededor de su sala durante diez o quince minutos. Antes de despertar a su madre, necesitaba trabajar en formular su pedido para que sonara lo más convincente y respetuoso que fuera posible.

      A pesar de lo que le había dicho a Anandur, no estaba segura de que Annani aceptara pasar por encima de Kian. De hecho, estaba bastante segura de que le costaría mucho convencer a su madre.

      Cierto, Annani había prometido apoyarla, pero la idea que su madre tenía de ayudarla probablemente consistía en hablar con Kian e intentar razonar con él.

      No había duda en la mente de Amanda de que su madre se resistiría a socavar la autoridad de Kian sobre su propia torre.

      Joder. A Amanda no le gustaba tampoco.

      Tenía que encontrar el modo de que transfirieran a Dalhu a una habitación decente sin librar una batalla campal con Kian.
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      La oscuridad no molestaba a Dalhu ni tampoco el silencio. La falta de estímulos externos le proporcionaba un lienzo en blanco para su imaginación. Llenó el vacío con imágenes de Amanda que pintó con colores vivos en el interior de sus párpados y ocupó el silencio con la voz de ella mientras reproducía sus palabras habladas como una banda sonora en su cabeza.

      Estaba memorizando todos y cada uno de los matices de su expresivo rostro, de su cuerpo perfecto. Las sonrisas. La forma en que golpeaba el suelo con el pie cuando estaba enfadada. El arco de sus perfectas cejas oscuras cuando dudaba.

      Su espíritu.

      Era una mujer tan apasionada y no se refería al sexo. Aunque, sí… eso también.

      Era igual de entusiasta con su trabajo: encontrar una solución a la difícil situación de su clan.

      Joder. Cuando la cabeza de Dalhu se levantó de golpe, activando los detectores de movimiento, la intensa luz inundó su celda nuevamente. Amanda no podría volver a su trabajo. No mientras los hombres que estúpidamente había dejado atrás, vivos, supieran quién era ella, dónde trabajaba y cómo era su rostro.

      Incluso si cambiara su nombre y estableciera un nuevo laboratorio de investigación en otro lugar, todavía podrían encontrarla.

      Mientras vivieran ellos, Amanda nunca estaría segura.

      Maldición. No había planificado tomando en cuenta la contingencia de que ella regresara a casa y, por lo tanto, nunca había considerado qué pasaría si fuera rescatada.

      Amanda querría regresar a su trabajo en el laboratorio tan pronto como fuera posible.

      Había sido descuidado. De nuevo la había jodido y no había logrado proteger a Amanda. ¿Qué diablos había estado pensando? ¿Qué lo había poseído para perdonarles la vida? Debería haber eliminado todos y cada uno de los hilos que conducían a ella.

      Soy un jodido idiota.

      Dalhu se levantó del colchón y comenzó a dar vueltas. Como un animal enjaulado, caminó en círculos alrededor de su pequeña celda, luchando por suprimir el rugido que crecía en su pecho.

      Hasta ese momento, había procurado proyectar una imagen fuerte para el beneficio de los tipos que lo miraban a través de las cámaras de seguridad y se había rehusado a darles la satisfacción de verlo perder la cabeza.

      Ya no.

      Entrelazó los dedos detrás de la cabeza y presionó las palmas de las manos contra sus sienes. No le importaba una mierda si sus captores estaban mirando.

      Que vieran su angustia.

      Que se regodearan.

      Tenía que hablar con Amanda y advertirle.

      ¿Pero cómo? ¿Cómo se comunicaría con ella?

      Los cabrones que estaban mirando los monitores no le dirían si preguntara por ella y, de cualquier modo, no era probable que estuvieran monitoreando el sonido además de las imágenes en esa ratonera. Si alguna vez se usara la habitación para interrogatorios, se habría equipado con equipos de grabación de audio. Pero Dalhu dudaba que una celda de ese tamaño pudiera acomodar tal actividad. Además, no había olor residual de sangre. Y no era como si los prisioneros en confinamiento en solitaria fueran conocidos por hablar solos y revelar secretos que valiera la pena registrar.

      Tuvo el pensamiento pasajero de que, si destrozaba el lugar, alguien vendría a ver cómo estaba. Excepto que no había mucho que tirar a la basura y la habitación probablemente estaba insonorizada. Nadie en las celdas contiguas ni en el pasillo podría oírlo; solo los chicos de seguridad sabrían que algo estaba pasando.

      Al final, la desesperación lo llevó a emplear una medida de último recurso. Volteó su rostro hacia la cámara y comenzó a hacer gestos.

      De un guerrero a un jodido mimo.

      Cuán bajo había caído el poderoso.

      Mientras charlaba con los labios y los dedos de una mano, señaló su cabeza con la otra. Con suerte, los guardias serían mejores que él en las charadas y no pensarían que sus gestos querrían decir que estaba escuchando voces en la cabeza.

      Pidió hablar con alguien a cargo gesticulando las palabras con la boca y las manos. Repitió su pedido e, incluso, trató de moldear las manos para hacer algo parecido a una corona sobre la cabeza.

      Maldición, solo se podía imaginar cómo lo estarían ridiculizando por su actuación.
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      —¿Ninni? —susurró Amanda e inclinó la cabeza para besar la cálida mejilla de su madre—. ¿Estás despierta? —susurró nuevamente.

      Estaba oscuro en el dormitorio de Annani. Las persianas cerradas impedían que se filtrara toda la luz exterior, y la habitación habría estado completamente a oscuras si no hubiera sido por el resplandor que emitía la piel luminosa de la Diosa.

      —No —contestó Annani con voz áspera. Una pequeña sonrisa floreció en su delicado rostro—. Todavía estoy durmiendo y soñando que mi pequeña Mindy tiene miedo a la oscuridad y quiere meterse en la cama con su Ninni. Ven, niña, entra y déjame abrazarte —dijo y levantó el edredón echándose un poco hacia atrás para dejarle espacio a Amanda.

      Dudando por solo dos segundos, Amanda saltó y se acurrucó junto a su madre. Y si alguien tenía un problema con que una mujer de doscientos años quisiera ser consentida por su Ninni, podían metérselo por donde no brillara el sol.

      Annani dejó caer el edredón otra vez, entonces alzó la palma de la mano a la mejilla de Amanda y la acunó suavemente.

      —¿Qué te preocupa tan temprano en la mañana?

      —Tuve una pesadilla.

      Annani se rio entre dientes y se levantó para besar la frente de Amanda.

      —Vamos, ya hice que la pesadilla se fuera con mi beso. ¿Estás mejor?

      —¿Sabes qué? Es cómico, pero lo estoy.

      —Por supuesto que sí. El amor siempre mejora el humor.

      Amanda suspiró y se volteó para acostarse de espaldas.

      —Tuve una pesadilla horrible. Soñé que habían torturado a Dalhu. Fue tan horrible que me levanté con el corazón en la garganta y tuve que verlo para asegurarme de que estuviera bien. Pero a sabiendas de que Kian nunca lo permitiría, traté de hacer que Anandur me llevara a ver a Dalhu. Pero Anandur se rehusó a ir por encima de la cabeza de Kian y me llevó a seguridad en cambio. Miré la grabación de las cámaras de vigilancia, toda, desde el momento que trajeron a Dalhu hasta ese momento. Hasta donde pude ver, no le han hecho daño. Pero su celda es diminuta, sin nada excepto un colchón en el suelo. Es un chico grande, más alto que Anandur, y se volverá loco ahí.

      Amanda hizo una pausa, suspiró nuevamente y sollozó para añadir un efecto.

      —No sé qué hacer, Ninni. Estoy consciente de que no nos podemos arriesgar a dejar en libertad por la torre a un doomer y no lo estoy sugiriendo. Pero no soporto la idea de que Dalhu esté encerrado en esa cajita vacía. Además, quiero poder visitarlo y pasar tiempo con él sin que todos en seguridad estén mirando y escuchando todo lo que pasa. ¿Sabes lo que quiero decir?

      Sollozó nuevamente, esta vez un poco más alto.

      —Hablar con Kian no logrará nada. De hecho, lo opuesto es probablemente cierto. Si trato de razonar con él, solo se enojará más y tratará de desquitarse con Dalhu.

      Amanda se cubrió los ojos con las palmas de sus manos mientras lágrimas reales se deslizaban por sus sienes, goteando en el pliegue entre su hombro y su cuello.

      La respuesta de Annani tardó mucho en llegar.

      —No te preocupes, niña, hablaré con él.

      Kian no escuchará razones, ni siquiera de ti.

      —Oh, pero mi querida Mindy, me subestimas. Cuando termine con Kian, estará convencido de que fue su propia idea trasladar a Dalhu a una mejor habitación de detención.

      —¿Cómo? ¿Vas a usar tu influencia sobre él?

      Era un pensamiento desconcertante. Hasta Amanda sabía que Annani nunca había usado su poder para manipular a sus propios hijos, pero ¿y si lo hubiera hecho? Como era la única capaz de jugar con las mentes de los inmortales, podría haberlo hecho sin que nadie lo supiera.

      Excepto, ¿por qué lo haría?

      Cada vez que Annani quería algo de sus hijos, o de cualquier otro miembro de su clan, todo lo que tenía que hacer era pedírselo. Nadie se atrevería a desafiarla. Y no era como si la Diosa rehuyera a expresar sus demandas.

      —No, por supuesto que no —resopló Annani—. Simplemente haré lo que hacen todas las demás madres… bueno, tal vez no todas las madres… solo aquellas con talento para el drama —le dijo guiñando el ojo—. Después de todo, soy una diva, y mi amado hijo está obligado a satisfacer mis caprichos, por extraños que sean.

      Amanda se sonrió con el guiño de su madre.

      —¿Qué tienes en mente?

      —Paciencia, querida, ya verás.
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            ANANDUR

          

        

      

    

    
      —¿Qué? —gritó Anandur en su móvil.

      ¿Qué demonios podría querer Steve a menos de una hora después de que Amanda y él se hubieran ido del cuarto de control? ¿Interrumpir el sueño de Anandur por segunda vez esa mañana?

      Había apenas logrado cerrar los ojos cuando el timbre incesante lo había forzado a contestar la maldita cosa.

      —Steve, amigo —siseó Anandur— a menos que estemos bajo ataque o que haya un infierno furioso en el edificio, no quiero oír nada. Me voy a dormir de nuevo.

      —Lo siento, hermano, odio hacerte esto, pero era hacértelo a ti o a Kian, y escogí el menor de los males. Nuestro prisionero está tratando de comunicar… Discúlpame por un momento —dijo mientras se oían carcajadas en el fondo—. ¡Cállense, idiotas! —advirtió Steve de forma amortiguada, lo que indicaba que cubría con la mano el auricular—. Lo siento por eso, los idiotas piensan que es cómico —se rio—. Lo siento mucho, es solo que el doomer no sabe que podemos oírlo y ha estado haciendo señas por la pasada media hora de que necesita hablar con alguien a cargo. El pobre bastardo se está poniendo cada vez más creativo con cada nueva charada —se desternilló Steve e inhaló profundamente para calmarse—. Creo que debes revisar cuál es su problema. Dice que es un asunto de vida o muerte… A menos que quieras que llame a Kian…

      —No, maldición, no lo llames. Yo me ocupo de esto.

      —Eso pensé.

      —Maldito doomer —masculló Anandur mientras se quitaba las mantas y se ponía los vaqueros que había puesto en la mesita de noche antes de regresar a la cama.

      En el baño, se remojó la cara con agua fría y se lavó los dientes, nuevamente. Mirando hacia arriba, gimió. No necesitaba ese maldito espejo para saber que se veía terrible, con el color de sus ojos inyectados de sangre en combinación con el color de su cabello.

      Maldición, más valía que durmiera algo antes de ir a los clubes esa noche o espantaría a las damas.

      No, eso no sucedería.

      Nada excepto su ilusión demoníaca podría prevenir que las hembras lo desearan. Anandur flexionó sus impresionantes pectorales y sonrió. Nunca podrían resistirse a todo eso.

      Sí, aun con ojos delineados de rojo y con ojeras era un cabrón muy guapo. Acercándose al espejo, se acomodó algunos rizos rebeldes. Su barba necesitaba un recorte y también su bigote, pero eso tendría que esperar. Su barbero tenía el día libre y Anandur no confiaba en poder hacer él mismo el trabajo. Era demasiado difícil manejar el denso arbusto.

      Afeitarse, sin embargo, no era una opción. Sin la barba su maldito rostro de bebé, aunque era hermoso, se veía demasiado juvenil. Era absurdo, considerando el hecho de que tenía más de mil años. El problema era que, aunque le gustaba tanto como a cualquier tipo dar un vistazo a la carne joven, prefería llevarse a la cama a mujeres, no a niñas. Pero las hembras mayores y experimentadas preferían a hombres en sus treintas, no en sus veintes, que era lo que aparentaba sin la barba.

      Sin embargo, esa era la única concesión que había hecho. Con su estatura y su constitución musculosa, era más que suficiente. Anandur compraba la ropa en cualquier lugar que pudiera encontrar algo de su talla y no prestaba atención a lo que estaba de moda o a los nombres de diseñadores. De hecho, le gustaba comprar en tiendas de descuento, aunque pudiera costear cosas mejores. De ese modo sabía de seguro que las damas estaban detrás de su cuerpo y no de su bolsillo. Además, era más fácil simplemente comprar algo en Walmart que ser molestado por los vendedores que trabajaban en los lugares más lujosos.

      Tomó la camiseta que había dejado en el piso del baño y se la llevó a la nariz para olerla. Estaba todavía limpia. Después de todo, se la había puesto apenas esa mañana cuando Amanda había interrumpido su sueño de forma tan grosera. Sin embargo, la echó en el cesto de la ropa sucia y se dirigió de vuelta a su habitación para buscar una nueva camiseta.

      Un varón no podía ser nunca demasiado quisquilloso con su higiene personal, particularmente el olor corporal. Mientras más viril fuera el varón, más potente su hedor y, en consecuencia, más aseo requería.

      No era que la obsesión de Anandur con la limpieza se extendiera al apartamento suyo y de Brundar. El lugar se habría visto como una porqueriza si no hubiera sido por que Okidu se presentaba ahí cada dos noches para asearlo.

      Anandur se puso una camiseta simple y gris sobre el pecho y se dirigió a la habitación de Brundar. Si estaba con suerte, su hermano estaría de vuelta y lo enviaría abajo para que lidiara con el doomer. No era probable, pero podía albergar esperanzas.

      No, Brundar no estaba de vuelta todavía.

      Qué mierda.

      Anandur se preparó una taza grande de café, se amarró una daga a su pantorrilla, se echó al bolsillo una tremenda navaja de muelle y se dirigió al calabozo mientras maldecía al bueno para nada de su hermano y al maldito doomer por todo el trayecto en ascensor.

      Aparte del doomer, el nivel de huéspedes no tenía a otros ocupantes por el momento. Después de su transición, Michael se había mudado con Kri. Y Kian había soltado a Carol, quien hasta la noche anterior había estado descansando en la misma miserable celda donde habían arrojado a su nuevo huésped.

      Usada para el confinamiento en solitaria, era la peor que tenían.

      La pobre chica había estado rogando lastimeramente que la soltaran y había prometido que nunca más se emborracharía en un bar ni hablaría de más de modo tan irresponsable. Kian probablemente la habría mantenido allí por veinticuatro horas más, pero necesitaba el cuarto y había llamado a Onegus desde el helicóptero para que la dejara ir.

      Cuando llegó al final del corredor, Anandur se detuvo enfrente del cuarto del doomer y marcó el código para que el mecanismo abriera la pesada puerta de acero de la celda. Cuando la cosa comenzó su movimiento suave, pero lento, él descansó la otra mano en la navaja de muelle que tenía en el bolsillo. No era que esperara ningún problema con el doomer, el tipo parecía más inteligente que eso. Pero, como decía el dicho, más valía prevenir que tener que lamentar, o el otro sobre que no se debía confiar en un escorpión o algo por el estilo.

      Tan pronto se abrió la puerta, el doomer se hizo hacia atrás y subió las manos con las palmas hacia afuera para mostrar que no estaba planificando hacer nada. Anandur entró.

      —¿Qué es tan urgente que he tenido que arrastrarme de la cama y bajar hasta aquí para mirar tu triste rostro?

      Y realmente era un triste rostro pues la apariencia espantosa de los ojos del doomer logró atenuar el tono mordaz de Anandur.

      —Te agradezco que hayas venido. Te invitaría a sentarte, pero como puedes ver, no hay ningún lugar en donde sentarse. A menos que te me quieras unir en el colchón.

      —Lo siento, hombre, pero no eres mi tipo —dijo Anandur alzándose en la media pared que delineaba el área del baño —. Está bien, te escucho.

      El doomer no se sentó tampoco. En cambio, recostó la espalda de la pared y se cruzó de brazos.

      —¿Estás a cargo aquí? ¿O es el otro tipo? ¿Kian, el hermano de Amanda?

      Obviamente, el doomer no tenía ni idea de quiénes eran Amanda ni Kian, o no estaría preguntando quién estaba a cargo.

      Era una chica inteligente, no le había dicho.

      —Soy todo lo que vas a tener, así que habla.

      El doomer lo miró por medio segundo más y entonces inclinó la cabeza.

      —Hice un error —dijo mirando hacia arriba—. Cuando hui con Amanda, decidí no eliminar a los hombres que estaban bajo mi comando. Pensé que sería menos sospechoso para aquellos a cargo si solo faltaba yo, no el equipo completo. Incluso dejé a mis hombres bajo la impresión de que iba en busca de un guardián, para que cuando no regresara, presumieran que me habían matado. De ese modo, pensé, nadie en mi lado vendría a por mí. Pero ahora, debido a mi imperdonable error de cálculo, Amanda está en peligro. Saben quién es y dónde trabaja.

      Su expresión estaba en blanco, era una cuidadosa máscara mientras decía su petición.

      —Necesitan deshacerse de mis hombres antes de que lleguen refuerzos y antes de que puedan compartir lo que saben con los demás.

      —¿Hablas en serio? ¿Quieres que matemos a tus hombres?

      —Sí.

      —Eres un bastardo frío, ¿no es cierto? —le dijo Amandur fijándolo con una dura mirada.

      El hombre no respingó, su expresión era dura mientras fijaba los ojos a los de Anandur.

      —Lo soy, pero eso no tiene nada que ver. Esos hombres son engranajes sin sentido en la máquina de destrucción de Navuh y se consideran desechables, aun por su propia gente. Si les dan la oportunidad, vendrán a por ti y tu familia y disfrutarán matando a tus hombres y violando a tus mujeres. Así que, si yo estuviera en tu lugar, no derramaría ni una lágrima ante su muerte.

      —Definitivamente no lo haría. Solo que me sorprende el modo tan indiferente en que me ofreces sus cabezas en un plato.

      —No me importa un carajo a quién tenga que matar para mantenerla a ella a salvo. O, para decirlo de modo más franco, además de Amanda, no me importa un carajo nadie más.

      Anandur negó con la cabeza y se rio.

      —Tengo que admitir, es algo romántico. Espantoso, pero sentido.

      La expresión de Dalhu no cambió mientras evaluaba a Anandur.

      —¿Qué habrías hecho en mi lugar? Si tuvieras la suerte de encontrar a una mujer que significara todo para ti, ¿habría algo que no hubieras hecho para mantenerla segura?

      Sí, probablemente no, a excepción de sacrificar a su familia.

      Bueno, eso no era precisamente cierto. Algunos miembros de su clan no le hubieran importado.

      De todos modos, entendía lo que decía el tipo. El tener a una hembra inmortal para formar un vínculo para toda la vida era el sueño de todo varón inmortal, a excepción de aquellos que eran gay. No era que el doomer tuviera ni la más mínima oportunidad de lograrlo. Pero Anandur podía simpatizar con los deseos del tipo, aunque fueran delirantes.

      Aún si no fuera un frío bastardo, el doomer no tenía nada ni a nadie a quien cuidar. La Hermandad de la Devota Orden Oscura de Mortdh no era precisamente una organización que cuidara a sus integrantes.

      No era de sorprender que el tipo no tuviera ningún reparo en matar a sus hermanos por el bien de Amanda.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      —Kian, tu madre está al teléfono —dijo Syssi mientras recorría con una palma suave el bíceps de Kian de arriba abajo.

      Él abrió un ojo y bostezó.

      —¿Qué quiere? ¿Qué hora es? —preguntó. Se sentía como si se hubiera ido a la cama hacía solo unos minutos.

      —Son las ocho y cuarto. Dice que es importante —susurró Syssi poniendo el pulgar sobre el micrófono del teléfono.

      ¿Qué diablos podría querer Annani que no pudiera esperar hasta más tarde? ¿Hasta mucho más tarde? ¿Luego de que él hubiera tenido su ración de sueño y de Syssi? O tal vez a la inversa…

      Aun en su estado de agotamiento, el toque inocente de Syssi lo había estimulado. Pero no era como si pudiera rehusar la llamada y pedirle a Syssi que le dijera a Annani que llamara después.

      Ahogó un quejido y aceptó de mala gana el auricular que le pasó Syssi.

      —¿Qué ocurre, Madre? —dijo Kian tratando en vano de ocultar su irritación.

      —Siento perturbar el sueño que tanto necesitas, Kian. Pero es imperativo que hable con tu prisionero lo antes posible. Puedes encargarte de eso en menos de un minuto sin ni siquiera abandonar la cama. Solo dale instrucciones a Anandur de que haga los arreglos para la reunión y entonces vuelve a dormirte.

      Le tomó un momento para que sus palabras penetraran su cerebro adormecido por el sueño.

      —¿Qué? ¿Por qué diablos querrías hacer eso?

      Se levantó de un tirón, se sentó y agarró el auricular, duro. Lo soltó solo cuando el plástico comenzó a doblarse.

      —Perdonaré tu desliz, Kian, pero solo por esta vez —dijo ella imperiosamente—. Anandur acaba de visitar al prisionero. El doomer insiste en que hay algún peligro que tenemos que atender de inmediato antes de que sea demasiado tarde. Necesito escuchar lo que tiene que decir.

      Con un suspiro, Kian lanzó las piernas por el borde de la cama.

      —Lo haré. No quiero que estés cerca de esa… esa cosa, Madre —dijo. Había otras alternativas de adjetivos que tenía en mente, pero prestando atención a su advertencia sobre el lenguaje, se detuvo a tiempo.

      —Entiendo tu preocupación por mi seguridad, mi dulce niño. Pero no estoy en peligro, como bien sabes, y quiero hablar con el prisionero. Es una rara oportunidad el poder recibir respuestas a mis preguntas sobre la Hermandad y saber de los planes futuros de Navuh. No estoy pidiéndote permiso, Kian. Lo único que necesito es que hagas los arreglos.

      Joder. Cuando Annani se decidía a hacer algo, era inútil tratar de hacerla entrar en razón. Y ciertamente sonaba como que no cambiaría de parecer respecto a eso.

      —Veo que no tengo alternativa, pero voy a ir contigo.

      —Por favor, no. No tengo necesidad de tener un chaperón. Anandur me dará suficiente protección. No le sirves a nadie cuando estás malhumorado e irritable porque estás exhausto.

      Esto no marchaba bien. Al estilo de Annani, le estaba diciendo que no quería que estuviera allí, y no había nada que pudiera decir o hacer para convencerla de lo contrario.

      Pero eso no significaba que no pudiera tomar todas las precauciones que se le ocurrieran. Tenía razón, por supuesto. El doomer, por más grande y fuerte que fuera, no representaba un peligro real para ella. Podía inmovilizarlo con una orden mental. Sin embargo, imaginarse a su diminuta y delicada madre en el mismo cuarto que ese monstruo iba en contra de todos sus instintos de protección.

      —Dame media hora.

      —Gracias. Estaré esperando tu llamada.

      Con un gemido, Kian alzó las piernas de vuelta a la cama y dejó caer la cabeza en contra del cabezal. Entonces alcanzó la taza de café recién colado que Syssi sostenía para él.

      —Me has salvado la vida. Gracias.

      —¿Entonces qué está pasando? ¿Qué quería? —le preguntó Syssi. Se sentó en la cama y se acurrucó con él colocando la mano sobre su pecho desnudo.

      Él tomó un sorbo y se aclaró la garganta.

      —Quiere hablar con el doomer.

      —¿Es un problema? ¿Crees que él tratará de hacer algo?

      —No es probable. Sin embargo, antes de que la deje entrar al mismo cuarto que él, tengo que asegurarme bien de que esté neutralizado.

      Syssi se rio mientras le tocaba el pecho, jugando con los pocos vellos que encontró ahí.

      —No creo que tu madre apreciará ver a Dalhu encadenado a la pared. O endrogado. Su idea de un interrogatorio es probablemente sostener una conversación agradable con bebidas y entremeses.

      —Lo sé. Eso es exactamente lo que estoy tratando de ver. ¿Cómo demonios voy a asegurar un cuarto sin ofender sus sensibilidades? ¿Y sin ser demasiado obvio? —dijo Kian y se frotó las cejas.

      Syssi se inclinó y le plantó un beso en el pecho.

      —Estoy segura de que se te ocurrirá algo. Solo apresúrate para que puedas volver a dormir y recargarte —dijo ella extendiendo su pequeña lengua rosada para lamer su pezón—. Hay algunas promesas —añadió lamiendo— que has hecho —dijo pasando otra vez la lengua— que estoy a la espera de que cumplas —finalizó con una voz grave.

      Él estaba cansado, pero no tanto.

      Syssi gritó mientras él se levantaba para acostarla encima, y trató de escabullirse. Él capturó su cuello, la inmovilizó y la besó profunda y lentamente.

      Ella gimió y se frotó en contra de su erección.

      —Solo espera a que termine de hacer esto por mi madre… entonces me voy a encargar de ti.

      —No hasta que hayas dormido bien por varias horas —dijo ella tratando de escabullirse de nuevo de sus brazos.

      Kian apretó su agarre y en un rápido movimiento le dio la vuelta a Syssi y la prensó debajo de él.

      —No creo —gruñó, presionándola debajo de él y dejándole saber lo duro que lo había puesto ella.

      Ella jadeó, sus párpados temblaron y su cuerpo se suavizó rindiéndose.

      —Mi dulce Syssi —dijo él soltando su agarre, la besó con delicadeza, y entonces se frotó en su cuello e inhaló el aroma intoxicante de su deseo—. Te amo —susurró en su piel.

      Era increíble, el modo en que ella hacía que todos sus problemas parecieran triviales. Con los muslos de ella rodeándolo en un abrazo amoroso, él miró su enrojecido y hermoso rostro y se sintió en paz con el mundo.

      Desafortunadamente, el mundo exigía su atención y, aunque se veía tentado a decirle que se fuera al infierno y entonces hacerle el amor a esa mujer, no podía.

      En cambio, le dio otro beso rápido y se dio la vuelta para bajarse de ella.

      —¿Qué tal si te quedas aquí y me esperas? —preguntó mientras se levantaba y se dirigía al baño.

      Syssi se apresuró a salir de la cama.

      —Necesitas dormir. Y veo que eso no sucederá mientras yo esté aquí.

      Tenía toda la razón. Si volvía a la cama y ella todavía estaba allí, el sueño sería lo más lejos que tendría en mente. Le daría placer como le había prometido hasta que ella gritara lo suficientemente duro para…

      —Eso me recuerda que —le dijo él desde el baño—. Por si no te has dado cuenta, Andrew se quedó aquí y está durmiendo en una de las habitaciones libres.

      —¿Del modo en que ronca? Creo que todos en la torre deben saber que está aquí. Suena como una licuadora rota —dijo Syssi y se inclinó en el marco de la puerta para mirar a Kian mientras se lavaba los dientes. Se estaba comiendo su cuerpo desnudo con ojos hambrientos.

      Con una sonrisa, Kian flexionó los músculos un poco.

      El aliento de ella se detuvo. Se lamió los labios.

      Delicioso.

      —¿Te gusta lo que ves? —bromeó él usando una toalla pequeña para secarse las gotas del rostro y el pecho, despacio.

      —Oh, eres un hombre muy malvado. Voy a la cocina —dijo ella, se retiró del marco y se fue, dejando la puerta meciéndose detrás de ella.

      Una pena, él quería continuar provocándola un poco más.
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      —Hola, Anandur, ¿qué pasa? —dijo Amanda mirando a Annani y puso el teléfono en altavoz.

      —No sé cómo lo lograste, pero Kian acaba de llamar. Quiere que transfiera a tu sapo al cuarto de huéspedes más grande y seguro para la visita de Annani.

      ¡Sí! Amanda le hizo una seña con el pulgar a su madre.

      —Yo no tuve que ver nada con eso. Kian se debió haber dado cuenta por sí mismo que la diminuta celda de Dalhu era inapropiada para cualquier tipo de visita, especialmente la de Annani. Conoces a Kian, nunca permitiría que ella estuviera encerrada con un doomer peligroso en un cuarto tan pequeño —dijo, haciendo todo lo posible por sonar despreocupada. Después de todo, el objetivo de esa maniobra era mantener las apariencias y no retar la autoridad de Kian o minar su estatus como el líder de esa torre.

      —Sí, claro… hazlo a tu modo. Oh, y mira esto otro, me pidió que le prestara al doomer algo de ropa. Kian quiere que se vea presentable para su alteza.

      Amanda sonrió y miró a su madre con una nueva apreciación. Todo había funcionado a la perfección.

      —No me digas… esa es una buena idea. Y no te preocupes, te pagaré la ropa.

      —No es necesario, princesa. Pero tomaré un pagaré para un favor futuro.

      —Cuenta con eso. ¿Qué debo decirle a Annani?

      —Estoy de camino al calabozo. Tan pronto termine ahí, subiré y la escoltaré hasta el prisionero. Parece que ella rehusó la oferta de Kian de hacer el trabajo, por lo que, dicho sea de paso, parecía bastante molesto. Quiere que me quede junto a ella en todo momento.

      —Le diré que se aliste. Te veo luego —dijo Amanda y cortó la llamada para darse la vuelta y abrazar a su madre.

      —Lo hiciste, Ninni.

      La cara de satisfacción de Annani decía por todos lados «te lo dije».

      —Me alegro de que Anandur, y no Kian, sea el que me escolte al calabozo. No estaba segura de que Kian cumpliera esa parte de mi petición.

      —Quieres decir a nosotras —la corrigió Amanda.

      —No, niña, voy a ver al prisionero sola. Puedes visitarlo cuando esté de vuelta.

      —¿Pero por qué? Anandur estará ahí y probablemente otros guardianes también —se quejó Amanda.

      —Tu presencia allí distraerá a Dalhu. Quiero toda su atención y no quiero que escoja cuidadosamente sus palabras y omita cosas debido a ti.

      Por un momento, Amanda consideró sollozar una o dos veces para suavizar la determinación de su madre. Pero de una reina del drama a otra, sospechó que sus artimañas no surtirían efecto con Annani.

      Y, además, podría usar el tiempo para escoger un atuendo y embellecerse.

      Lo difícil era decidir la imagen que quería proyectar. ¿Elegante y refinada? ¿Sexi? ¿Casual?

      ¿Qué quería lograr en su primera visita?

      El sexo, por supuesto, era lo primordial en su mente. Después de la degustación que Dalhu le había dado en la cabaña, ella no podía esperar a terminar aquello que se había interrumpido tan bruscamente.

      La memoria del placer incomparable que le había provisto estaba todavía tan presente que sentía los senos pesados y el centro con espasmos de necesidad.

      Amanda sintió escalofríos.

      Tenía la sospecha persistente de que los mortales ya no serían suficiente.

      Después de exponerse al sabor exquisito de un vino tan raro, volver a la variedad común y corriente sería decepcionante. Mejor sería no tener nada que conformarse con algo deficiente.

      El problema era que el vino raro venía de una fruta prohibida.

      Habría sido mucho más fácil si se hubiera podido olvidar de Dalhu y le hubiera dado a Andrew una oportunidad. Andrew y Kian parecían llevarse estupendamente bien y todos los demás le darían la bienvenida a la familia con los brazos abiertos al hermano de Syssi.

      Caramba, quizás lo haría. Las Parcas sabían que todo el asunto con Dalhu era tenue.

      Andrew era un gran tipo y, lo que era más, obviamente la quería todavía, incluso después de aquella charla que habían tenido de camino al helicóptero durante la cual se había asegurado de que no albergara ilusiones acerca del tipo de mujer a la que apuntaba. Él sabía qué y quién era ella. Excepto que siempre había la posibilidad de que, como la mayoría de los hombres, Andrew se hubiera cegado por su belleza, pero no creía que fuera el caso. Andrew no era el tipo de hombre que se impresionaba.

      Dalhu, por el contrario, creía que Amanda podía caminar en agua. Y eso había sido cuando todavía no tenía ni idea acerca de quién era ella en realidad. Aunque no por mucho tiempo. Después de la charla que tendría con su madre, no habría gato encerrado. Y solo el cielo sabría cómo reaccionaría él ante eso.

      Podría albergar resentimiento por ocultarle esa información y era probable que se sintiera intimidado por su estatus.

      O, podría reaccionar del modo en que ella esperaba y le diría que no había nada que pudiera cambiar lo que sentía por ella.

      Amanda se rio por lo bajo. Dalhu no tenía ni idea de lo acertado que había estado al llamarla princesa o cuánto le gustaba a esta Princesa Buttercup tener a un chico que la complaciera en todo.

      Suspiró. El sexo tendría que esperar.

      Necesitaban hablar.
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      Abajo en su celda, Dalhu se tensó al oír el zumbido del cerrojo neumático que precedía el lento movimiento de apertura hacia afuera de la puerta de su celda.

      ¿Cuán pesada sería esa cosa que no la podía abrir manualmente un varón inmortal? ¿O serían simplemente demasiado consentidos para hacer el esfuerzo de empujarla?

      Quién sabría, con todo ese dinero…

      —Es tu día de suerte, sapo.

      El guardián pelirrojo entró con una pequeña pila de ropa debajo del brazo.

      —¿Sapo?

      ¿Sería este un nuevo tipo de insulto con el que no estaba familiarizado?

      —Tú sabes, como en el cuento de la princesa y el sapo. La princesa besa un sapo y él se convierte en príncipe. Aunque, en tu caso, no eres un príncipe sino un sapo de jardín. Toma, te traje ropa limpia —dijo Anadur y le entregó la pequeña pila.

      —¿Por qué? —preguntó Dalhu genuinamente perplejo.

      La ropa que le entregaba Anandur no parecía un uniforme de prisión y, aunque sus captores eran ricos, eso no significaba que estaban obligados a proveerles a sus enemigos nada más que las necesidades básicas. Y no era como si estuviera ofendiendo sus sensibilidades al llevar cosas sucias o rotas. Joder, Dalhu iba mejor vestido que el guardián. La simple camiseta gris que llevaba el tipo parecía algo por lo que hubiera pagado cinco dólares en una tienda de descuento.

      —Porque soy simplemente amable —le guiñó el ojo Anandur—. Ve a cambiarte, te voy a mudar a un cuarto mejor.

      —No es que no aprecie la amabilidad, pero estoy sospechoso de lo que me querrías pedir a cambio —dijo mirando al pelirrojo con desconfianza.

      El tipo no le parecía gay, pero tal vez fuera muy diestro al pretender ser un hetero. Después de todo, no todos los hombres gais dramatizaban la femineidad de forma exagerada. Aunque, en el caso de Anandur, el guardián tenía que ser un actor excepcional para proyectar una vibra heterosexual tan poderosa.

      —Como te he dicho antes, no eres mi tipo. Supéralo, hombre, y ve a cambiarte. Te prometo no ligarte —dijo riéndose. Le guiñó el ojo otra vez, esta vez lamiéndose los labios en una demostración obvia de lascivia.

      El tipo debe estar bromeando conmigo… ¿o lo está?

      Dalhu se dirigió detrás de la pared de privacidad y dudó antes de quitarse la ropa. Pero un vistazo rápido al guardián le aseguró que no tenía nada de qué preocuparse. El tipo estaba recostado de la pared y viendo algo en su teléfono.

      De cualquier modo, sería mejor hacerlo rápido.

      Dalhu se tomó un minuto en la ducha para lavarse de nuevo. No era que se sintiera sucio, pero odiaba la idea de ponerse ropa limpia sin lavarse primero.

      —Eres extrañamente quisquilloso para ser un doomer —le comentó Anandur cuando salió vestido con la ropa nueva, o más bien, usada.

      Sorpresivamente, le servía, aunque apenas, y sospechaba que su dueño original era el pelirrojo. Anandur era casi del mismo tamaño que Dalhu, tal vez unos centímetros más bajo, pero era más voluminoso. Probablemente pesaba media docena de kilos más que Dalhu.

      —¿Tienes algún problema con eso? —preguntó Dalhu, acostumbrado a las bromas de los otros tipos que consideraban excesivos sus hábitos de aseo.

      —No, para nada, al contrario. Es solo que lo encuentro raro en vosotros.

      Anandur abrió la puerta y salieron al ancho corredor.

      —Los otros con los que tuve el disgusto de conocer apestaban a más no poder —dijo el guardián con una mueca—. Odio a los apestosos —enfatizó y luego se detuvo enfrente de otra puerta y marcó un código en el panel.

      Dentro, dos varones que parecían guardianes estaban sentados en una mesa de comedor redonda, ocupados jugando un juego de barajas. Había también un sofá y dos butacas, así como también un televisor de pantalla plana. No había cama, sin embargo. Pero había otra puerta, ¿qué tal vez condujera a una habitación separada?

      ¿Le habían dado una suite? ¿Qué carajos pasaba?

      —Estos son mis compañeros, Bhathian y Arwel —dijo Anandur. Los hombres asintieron y volvieron a su juego.

      Aparentemente, no había necesidad de presentar a Dalhu.

      Se volvió hacia su improbable amigo nuevo. Había que reconocer que referirse a Anadur como un amigo era una exageración, pero por lo menos el guardián no era abiertamente hostil y trataba a Dalhu de manera decente.

      —Por favor, dime ¿qué está pasando? ¿Por qué de pronto me tratan como realeza?

      —Tú no lo eres, pero tu visitante sí.

      —¿Qué visitante?

      —¿Y qué? ¿Arruinar la sorpresa? De ningún modo.

      El corazón de Dalhu se paralizó por un momento. ¿Sería Amanda? ¿Venía a verlo?

      Anandur la había llamado princesa, pero Dalhu había presumido que el tipo lo decía de cariño, del mismo modo que él. Si no hubiera sido por la lujosa suite y los guardias adicionales, habría despachado el asunto como una muestra del peculiar sentido del humor de Anandur. Pero ahora se lo preguntaba. ¿Sería Amanda alguien importante? Es decir ¿aparte de la importancia de su investigación?

      —Basta con esa actuación de pez-fuera-del-agua. Ve y planta el culo en ese sofá. No te levantes ni hagas movimientos bruscos hasta que se marche tu visitante. ¿Está claro? —le preguntó Anandur en tono serio, sin rastro de humor.

      Dalhu no entendió la referencia al pez-fuera-del-agua, pero no tuvo dificultad en entender el resto. Anandur y los otros dos guardianes estaban ahí para asegurarse de que el visitante misterioso estuviera seguro, y si Dalhu siquiera hacía un movimiento en falso, iban a saltar encima de él.

      Sin embargo, ni por lo que más quisiera podía comprender por qué sencillamente no lo habían encadenado. Mejor aún, por qué no le habían puesto un collar eléctrico alrededor del cuello para darle un choque si hacía un movimiento sospechoso.

      De estar en sus zapatos, eso habría sido lo que hubiera hecho.

      Los guardianes no llevaban armas visibles. Debían estar muy confiados en sus habilidades de lucha mano a mano para no tenerlas mientras estaban vigilándolo.

      No era que dudara de sus habilidades. Él había sido el objetivo de las destrezas de los guardianes una y otra vez. No personalmente, pero ellos habían probado su superioridad ante los hombres que había enviado en contra de ellos.

      —Te dejo en las manos capaces de mis colegas. No les des problemas mientras estoy fuera — advirtió Anandur apuntando un dedo a Dalhu y haló la puerta para abrirla.

      Dalhu asintió y Anadur salió y cerró la puerta al salir.

      Dalhu oyó el zumbido del cerrojo que se cerraba. La puerta de este cuarto no era nada como el monstruo que aseguraba su alojamiento previo, pero no lo engañaba su perfil delgado. Probablemente estaba reforzada con barras de titanio que se introducían en el marco de la puerta, el cual seguramente estaba reforzado también. Los guardianes no eran estúpidos. No lo pondrían en un cuarto del cual se pudiera fugar.

      A menos que eso fuera solo un respiro temporal y lo llevaran de vuelta a esa pequeña celda después de que su misterioso encuentro terminara.

      Poco después de que Anandur lo dejó bajo los ojos vigilantes de los dos guardianes, un mayordomo robusto de aspecto extraño trajo una bandeja de aperitivos surtidos y la colocó en la mesita enfrente de Dalhu.

      Los dos guardianes miraron la cosa con interés, pero se abstuvieron de probar.

      El mayordomo caminó hasta el gabinete de puertas dobles detrás del comedor y lo abrió, revelando un bar bien surtido. Sacó una jarra, la llenó con un líquido oscuro del refrigerador y, junto a dos copas de cristal, la trajo a la mesita.

      El que se llamaba Arwel se levantó de su asiento, dejó las barajas boca abajo sobre la mesa y se acercó al bar. Se sirvió un trago.

      —¿Quieres algo? —le preguntó al otro.

      —No. No bebo antes del almuerzo —lanzó el tipo malhumorado.

      Arwel se encogió de hombros.

      —Como gustes —dijo. Se sentó con su trago grande en mano y tomó nuevamente sus barajas.

      Nadie pensó en preguntarle a Dalhu. No era que hubiera aceptado. No bebía antes del almuerzo tampoco. Y, de todos modos, era imperativo que estuviera alerta para la audiencia con su invitado, quienquiera que fuera él. O ella… ojalá que ella…

      —Sí. Todo está bien… No, absolutamente nada —dijo Arwel, aunque no parecía estarse dirigiendo a Bhathian. El tono y la pequeña pausa indicaban que estaba hablando con alguien fuera del cuarto y un vistazo rápido confirmó el auricular escondido debajo del cabello del tipo.

      Dalhu se tensó. Encuadró los hombros y forzó las manos a permanecer sueltas encima de las rodillas con las palmas hacia abajo mientras miraba la puerta.

      Oyó el zumbido del mecanismo y entonces el clic del cerrojo un momento antes de que la puerta se abriera.

      Anandur entró y asintió una vez, aprobando la pose de obediencia de Dalhu, antes de hacerse a un lado para dejar entrar al invitado importante.

      Dalhu miró hacia arriba y casi omitió la primera pista, pero siguió los ojos de Anandur, miró hacia abajo y vio un pie delicado que cruzaba el marco de la puerta, seguido de una pequeña hembra pelirroja con un vestido negro y largo.

      Ella volvió su rostro hacia él y el tiempo se detuvo, y entonces explotó como un rayo.

      Más tarde, al pensar de nuevo en ese momento, recordaría que se había sentido como si hubiera recibido un shock de energía eléctrica, pero sin el dolor, solo la gloria.

      Olvidando la advertencia de Anandur, Dalhu hizo lo que le urgió hacer. Se dejó caer de rodillas y se postró ante la Diosa.

      —Está bien. Solo está lleno de admiración y respeto —escuchó decir tenuemente a Arwel para detener a Bhathian antes de que se arrojara hacia adelante.

      Admiración y respeto ni siquiera comenzaban a describirlo.

      Ella era la cosa auténtica, una diosa verdadera, y era magnífica.

      Por algún motivo, cuando pensaba en Annani, se imaginaba una versión femenina de Navuh. Una mujer alta, oscura y majestuosa, con una mueca de enojo permanentemente tallada en su hermoso rostro.

      La Annani verdadera estaba tan lejos de lo que pudiera conjurar en su imaginación cualquier mortal o inmortal.

      Era de otro mundo.

      Poder asombroso, belleza indescriptible…

      Y amor…

      Dalhu sintió una culpa que lo aplastaba como un yunque, no podía concebir cómo podría haber odiado alguna vez a esa… ¿esa diosa?

      Por primera vez en la vida, entendió el significado de la palabra sacrilegio. Al ser alguien que nunca había creído en un poder superior, se había burlado de aquellos que se ofendían con lo que percibían como una falta de respeto por su deidad.

      Pero si hubiera conocido a la Annani verdadera, habría estado más que ofendido. Habría estado indignado con cualquier comentario negativo sobre ella. ¿Y pensar que había sido culpable de algo mucho peor? ¿Que había albergado el odio en su corazón por una diosa que era la representación material del amor y la belleza y todo lo bueno?

      —Oh, mi querido niño, no es necesario eso. Por favor, levántate —dijo con una voz que sonaba como campanas celestiales.

      Más que nada, Dalhu quería obedecer, pero estaba congelado en su lugar.

      —Vamos, sapo. Levántate —dijo Anandur con una voz que logró romper el hechizo e hizo que Dalhu se pusiera de rodillas.

      La Diosa era tan pequeña que desde su posición de rodillas la podía ver a los ojos. Logró dar un vistazo a su sonrisa antes de bajar los ojos.

      —Se permite mirar mi rostro y no necesitas estar de rodillas tampoco. Acomódate en el sofá. Quiero conversar contigo —dijo ella dándole una palmadita en su coronilla.

      Torpemente, se hizo hacia atrás y se sentó nuevamente sin levantarse primero, temeroso de que su enorme estatura fuera de algún modo ofensiva para ella. No importaba que Anandur no fuera mucho más bajo que él. Pero Anandur tampoco era un odiado enemigo.

      Mientras la Diosa se sentaba graciosamente en una de las butacas, detrás de ella Anandur apuntó un dedo a Dalhu en advertencia y entonces se unió a sus amigos en la mesa de barajas.

      —Levanta la cabeza y déjame verte —le ordenó ella.

      Él lo hizo y miró furtivamente su rostro imposible, infantil y al mismo tiempo antiguo.

      Ella lo miró en silencio mientras sus ojos inteligentes lo evaluaban.

      —Entiendo ahora lo que ve mi hija en ti. Eres muy guapo, fuerte.

      ¿Hija? ¿En el sentido de una verdadera hija? ¿O llamaba la Diosa hijos a toda su progenie?

      Debió haberle leído la mente.

      —Sí, Dalhu, Amanda es mi hija —afirmó riéndose—. La hija menor de mi vientre —aclaró.

      Lo partió un rayo de nuevo.

      Se quedó sin palabras.

      Sin esperanza.

      La poca esperanza que había albergado de que Amanda encontrara de algún modo un medio para que estuvieran juntos se acababa de pulverizar.

      —No te desalientes tanto, Dalhu. Querer es poder —dijo ella con un guiño.

      Annani, la única Diosa que se sabía que existía, realmente le había guiñado.

      —Bueno, dime más sobre el peligro que enfrenta mi hija.

      Dalhu dejó caer la cabeza. Escogiendo cuidadosamente sus palabras, tragó y se aclaró la garganta.

      —Mis hombres saben que Amanda es una inmortal y que trabaja en la universidad. No habría sido un problema si hubiera continuado escondida. Conmigo…

      Tragó de nuevo y sus ojos parpadearon hacia el rostro de la Diosa. Su expresión permaneció impávida.

      —Ahora que está de vuelta en casa, Amanda querrá retomar su trabajo. Sé lo importante que es esta investigación para ella… para todos ustedes —dijo Dalhu mirando nuevamente a la Diosa.

      Ella asintió.

      —El tiempo se acaba. Pronto llegan refuerzos y, una vez que lleguen, será imposible contener eso. Tenemos una pequeña ventana de oportunidad para eliminar la amenaza.

      —Puede que ya hayan compartido la información —argumentó ella.

      —No les informé a mis superiores sobre Amanda y el bajo rango de los hombres les prohíbe llamar al cuartel general directamente. Además, no harán nada sin recibir órdenes. Esperarán a que regrese o a que llegue mi reemplazo.

      —¿Estás seguro de eso?

      —Totalmente.

      —Bueno, en ese caso, definitivamente tenemos que tomar acción rápidamente. Sin embargo, no estoy inclinada a usar las medidas extremas que sugieres.

      —Cada miembro de la Hermandad del cual se deshacen es una amenaza menos para usted y su clan. Si esta fuera mi familia, y a pesar de su opinión sobre mí considero a Amanda y por extensión a todos ustedes como si lo fueran, haría todo lo posible por mantenerla a salvo.

      En el fondo, escuchó todos los bufidos y jums que su declaración había provocado, pero ignoró a los guardianes y se enfocó en cambio en la Diosa.

      Annani era difícil de leer, pero tenía un presentimiento de que aprobaba. Y la suya era la única opinión que importaba.

      De todos modos, los minutos pasaron mientras ella reflexionaba sobre ello antes de hablar nuevamente.

      —Me pregunto. ¿Es común en la Hermandad? ¿Esta actitud de sálvese quien pueda? Y no tengo la intención de ofender con esto, pero me pregunto cómo funciona una organización así sin que los miembros sean leales el uno al otro —dijo ella inclinando un poco la cabeza, con una masa de enormes rizos rojos que se deslizaban por encima de su delicado hombro.

      Dalhu alzó la mano para frotarse la boca, pero entonces rápidamente la dejó caer en las rodillas, para hacer caso a la advertencia de Anandur. Además, quién sabría qué serían buenos modales para la Diosa y evitar movimientos innecesarios con la mano parecía una buena apuesta.

      —No, no es común. Sin embargo, la lealtad principal de los soldados simples es a la causa y a Navuh. Sus propias vidas y las de sus compañeros se consideran inconsecuentes y ellos están más que felices de hacer el sacrificio máximo en el altar de la guerra santa —lanzó él.

      Por respeto a la Diosa, Dalhu suprimió el coraje que burbujeaba hasta la superficie. ¿Cuántos años de su vida había pasado siendo tan estúpido como los demás? ¿Creyendo en una causa ridícula que no tenía más en su raíz que odio y envidia? ¿Una causa que predicaba la destrucción y la muerte como el objetivo final?

      —Por mucho tiempo, fui tan ciego y estúpido como ellos, pero eventualmente, me di cuenta. La agenda de Navuh es la misma que la de cualquier déspota hambriento de poder: la dominación del mundo. Y el único modo que conoce para lograrlo es asegurándose de que la humanidad se ve plagada por guerras, ignorancia y superstición y, por lo tanto, es fácil de manipular. ¿Habrá otros como yo? Debo presumir que no soy la única herramienta afilada en el cobertizo, pero no es como si pudiéramos buscarnos y formar un club. A menos que fuera el club de los decapitados —se rio.

      Annani no se rio con su inteligente juego de palabras. En todo caso, parecía triste.

      —Es difícil sobreponerse al lavado de cerebro incesante, casi imposible. Me alegro de que te hayas podido liberar de este, Dalhu, pero dudo que haya más de un puñado de varones como tú, si los hay del todo —suspiró—. Me gustaría que hubiera otro modo. Después de todo, mi clan y esos varones inmortales son todo lo que queda de nuestra gente.

      Dalhu no tenía una respuesta inteligente para eso. Lo sorprendió, sin embargo, que todavía considerara a los miembros de la Hermandad como su gente.

      Sí, se habían originado de la misma semilla, pero se habían ramificado en direcciones opuestas. Además de su genética única, no tenían nada en común, eran polos opuestos, negro y blanco, bien y mal.

      Era así de sencillo.

      No era como si fuera a corregir a la Diosa, pero estaba cegada por su propia bondad, creía erróneamente que debía haber algo bueno dentro del corazón de sus enemigos.

      No lo había.

      Que se hubiera liberado de todo el lavado de cerebro no significaba que Dalhu milagrosamente se había vuelto bueno. Todavía era tan oscuro y malo como había sido antes.

      Su amor por Amanda era lo único bueno que había en él.
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      —Así, que ¿cómo te fue?

      Amanda saltó sobre Annani tan pronto como Anandur la trajo de vuelta. Esa corta charla había tomado mucho más de lo que esperaba.

      Su madre había estado fuera por más de una hora.

      Con una triste sonrisa, Annani acunó la mejilla de Amanda.

      —Salgamos a la terraza —dijo. Dejó caer la mano y se deslizó hacia afuera por las puertas corredizas abiertas.

      Las entrañas de Amanda se torcieron. ¿De qué se trataba ese semblante melancólico?

      —Volveré más tarde para bajarte hasta tu sapo —lanzó Anandur sobre el hombro mientras se salía—. En media hora como máximo.

      —Está bien. Tómate tu tiempo —le gritó ella.

      En ese momento, escuchar todo acerca de la conversación de su madre con Dalhu era más importante que verlo a él.

      Se unió a Annani en la terraza, tomó una silla y se sentó de frente a su madre en la mesa redonda de bistró.

      —¿Bueno?

      —Es guapo, de seguro. Alto y fuerte —dijo Annani haciendo una pausa para llamar a Onidu—. ¿Podrías servirnos algo de Perrier, Onidu?

      Amanda esperó a que el mayordomo se fuera.

      —¿Y? —preguntó cruzándose de brazos y golpeándose en los bíceps con los dedos.

      —Sé que quieres oír que Dalhu cuenta con mi aprobación. Pero, sobre la base de una sola conversación, no puedo darla. No de todo corazón.

      El ánimo de Amanda se hundió.

      —No, por supuesto que no —musitó.

      —Parece que te encuentra muy atractiva, y le creo cuando dice que haría cualquier cosa para asegurarse de que estés segura. Pero…

      Oh, señor, aquí viene. Amanda retuvo el aliento.

      —Está obsesionado contigo. Para él, el sol y la luna dan vueltas a tu alrededor. Puedes pensar que eso es bueno, pero no lo es. Ese tipo de pasión genera un apego enfermizo, uno que tiene el potencial de volverse mortífero. Habiendo dicho eso, sin embargo, tengo que tomar en consideración que la fijación anormal que Dalhu tiene contigo puede ser temporera. Está desesperado y te ve como su única salvación. También es razonable que su preocupación por tu seguridad lo tenga nervioso.

      Annani aceptó el vaso de soda que le dio Onidu y tomó un sorbo.

      —No comprendo. ¿Qué estás tratando de decir?

      —Estoy diciendo que debes tener cuidado. Anda y visítalo, disfruta un poco… —dijo Annani guiñando el ojo—. Pero cuida tu corazón y no le cuentes más de lo que sabe ya.

      Amanda se rio.

      —Sí, correcto, como si yo fuera a hacer algo enfrente de las cámaras de vigilancia y proveer a los muchachos de seguridad pornografía hecha en casa.

      Con los ojos destelleando, Annani se sonrió con una sonrisita traviesa y se inclinó para susurrar:

      —Anandur se está encargando de eso por ti. No habría una toma de la cámara desde la habitación, solo de la sala —explicó su madre con una expresión de satisfacción en su hermoso rostro y se reclinó en la silla.

      —¿Cómo lograste que accediera a eso?

      Con una mueca casi imperceptible, Annani se acomodó en su silla.

      —Accedió con la condición de que él estuviera ahí contigo, vigilando.

      Las cejas de Amanda se alzaron.

      —¿De veras?

      —Puedes cerrar la boca, Amanda. No estará en la habitación contigo. Esperará en la sala —dijo Annani haciéndolo parecer como si no fuera un problema.

      —¡Pero escuchará todo! ¿Cómo se supone que esté de humor mientras él está escuchando? Y conoces a Anandur, hará una fiesta con eso. Ese hombre es el peor tipo de chismoso.

      Amanda no era tímida con sus asuntos sexuales, pero se resistía a tener una audiencia.

      Annani parecía herida. Probablemente debido a que Amanda no estaba tan emocionada con ese arreglo como ella había esperado

      —Prometió que mantendría en secreto tus incursiones en el dormitorio. Y debes saber que nadie me hace promesas en vano. Además, a Anandur le conviene que Kian no se entere nunca. Esto es el mejor arreglo que pude hacer. No fue fácil persuadir a Anandur de que se uniera a nuestra pequeña conspiración. Sabes cómo odio doblegar la voluntad de mis propios nietos a la mía propia. Prefiero que cooperen por amor y respeto. Afortunadamente para ti, parece que nuestro Anandur es un romántico por dentro.

      Oh, maldición. Eso era simplemente espléndido.

      ¿Por qué no podría haber sido alguien más?

      Habría estado más cómoda con el estoico Brundar como guardia de vigilancia, o en realidad con cualquiera de los otros guardianes. Anandur era el menos respetuoso del grupo, y el hecho de que él hubiera prometido no revelar su secreto no significaba que no lo usaría para atormentarla sin piedad.

      Por otro lado, estaba bastante segura de que ninguno de los otros habría accedido a cooperar por miedo a Kian.

      Había que reconocer que Annani había escogido sabiamente su coconspirador. Anandur era el único lo suficientemente descarado como para arriesgarse a la ira de Kian.

      Lo aceptaría. Después de todo, a caballo regalado no se le mira el colmillo.

      —Gracias —dijo Amanda tomando la pequeña mano de su madre y dándole un suave apretón.

      —De nada.

      —Y, ¿de qué más hablasteis? Has estado fuera por muchísimo tiempo.

      Annani se llevó la mano al pecho.

      —Oh, querida, no creerás las cosas que me ha contado.

      —¿Qué? ¿Se trata del peligro del cual hablaba?

      —Entre otras cosas, pero eso no fue lo peor. Sin embargo, si hubieras caído en las manos de ellos, definitivamente habría sido lo peor —dijo Annani sintiendo escalofríos. Luego de un momento, se inclinó y levantó la jarra para servirse más agua mineral.

      Su madre no era una mujer que se alteraba con facilidad, pero parecía perturbada con todo lo que se había enterado. Luego de varios sorbos largos, Annani colocó el vaso de vuelta en la mesa y cuadró los hombros, recobrando su compostura real.

      —En primer lugar, sobre el riesgo inmediato para ti. No sé si Dalhu te dijo, pero era el líder de una pequeña unidad de doomers. Los hombres que dejó atrás están conscientes de quién eres y dónde trabajas. No de que eres mi hija, por supuesto, pero de que eres una inmortal. Por ahora, está empecinado en que sus hombres no harán nada sin que se les ordene, y que ese conocimiento está contenido. Pero con los refuerzos que están por llegar, tu identidad se conocerá por toda su organización. Hasta la cima. Te verás forzada a permanecer escondida indefinidamente. No podrás enseñar ni investigar. No a menos que lo hagas en una instalación privada y que borres las memorias de tus sujetos experimentales tan pronto como acabes con ellos.

      Eso sería un desastre. A Amanda le encantaba enseñar y le encantaba su laboratorio. Le gustaba incluso compartir con los otros profesores. No debido a que alguno de ellos fuera atractivo sino porque disfrutaba de una conversación inteligente con gente bien educada e inteligente.

      —¿Qué sugiere que hagamos?

      —Eliminarlos. Nos dio la dirección del lugar donde sus seis hombres restantes se están quedando. Ya nos hemos encargado de cinco de los once con los que comenzó. Él piensa que los hemos matado.

      —¿No lo hicimos?

      —No, lo prohibí. Están sepultados en nuestra cripta.

      —¿Por qué? ¿Y cómo lograste que Kian accediera a perdonarles la vida?

      —Tuve que ordenárselo. Sabía que no lo persuadiría nunca. Nunca habría estado de acuerdo. ¿Y con relación al porqué? No soporto la idea de destruir lo que queda de nuestra gente. Aun los doomers. Tal vez algún día las compasivas Parcas nos sonrían amablemente, su líder sea eliminado de algún modo y su organización se disperse. Me aferro a la esperanza de que los efectos eventualmente se disipen sin el incesante lavado de cerebro.

      —¿Y entonces despertarás a los durmientes?

      —Sí.

      Amanda se rio.

      —Una versión inmortal de la profecía del final-de-los-tiempos.

      Annani inclinó la cabeza y levantó las palmas de las manos.

      —¿Qué puedo decir? Soy una optimista y prefiero evitar lo irreversible cuando hay una alternativa viable.

      —Entonces, ¿mataremos… perdón… sepultaremos a los hombres de Dalhu? Supongo que estarán como si estuvieran muertos mientras estén sepultados, así que por qué no. Sentir menos culpa es siempre bueno. ¿Cierto?

      —Tengo otra idea que quiero discutir con Kian primero.

      —¿De qué se trata?

      —Tendrás que esperar. Necesito meditar sobre ella antes de hablar con Kian.

      —Es justo.

      Amanda se reclinó en su silla e inclinó la cabeza hacia el sol de la mañana. Agradecía el calor.

      La indiferencia de Dalhu ante las vidas de sus hombres no debía sorprenderla. Después de todo, él le había dicho lo mismo. De cualquier modo, era un escalofriante recordatorio de que el varón complaciente y romántico con el que había estado era una creación reciente, una fina capa de pintura brillante sobre cicatrices profundas y largas.

      Cicatrices que ninguna cantidad de cuidado y tiempo sanarían.
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      Con todas esas arduas preguntas rondándole en la mente y sin respuestas claras, para el momento en que Anandur regresó a escoltarla al calabozo tenía el estómago revuelto y sentía náuseas.

      Amanda no experimentaba dilemas a menudo. No le importaban un carajo la mayoría de los asuntos, y cuando atendía aquellos que realmente le importaban, encontraba fácil llegar a una conclusión decisiva sobre la base de la información relevante o, incluso, puro instinto.

      Sin embargo, no en esta ocasión.

      Mientras bajaba al sótano, evitó los ojos de Anadur, puesto que no estaba lista para la sonrisa condescendiente que de seguro encontraría ahí. En cambio, se revisó en el espejo del ascensor. Ajustando el cuello de su blusa de seda, Amanda miró el conjunto conservador que había escogido, uno de los recatados conjuntos de profesora. Se veía bien, por supuesto, pero no candente… bueno, en términos relativos… no candente bajo sus propios parámetros, pero de cualquier modo…

      De cierto modo, su selección de conjunto reflejaba su humor contemplativo en lugar de lujurioso.

      —¿Por qué estás tan sombría? —le preguntó Anandur presionando el número del piso del calabozo—. Pensé que estarías más contenta de ver finalmente a tu sapo. Y, dicho sea de paso, tienes una deuda conmigo, una muy grande. Si Kian en algún momento se entera, se enfurecerá conmigo.

      Para variar, Anandur no bromeaba. El tipo grande se veía preocupado.

      —Lo aprecio. Pero si llega hasta ahí, puedes siempre dejarlo a los pies de Annani. Ella te apoyará.

      Sus labios se levantaron en una sonrisa sardónica.

      —Eso puede ser que mantenga mi cabeza pegada a mi cuello, pero es todo. No me sorprendería que fuera el próximo inquilino de esa celda de mierda.

      —Sí, probablemente tienes razón —dijo ella mientras entraban en el corredor—. Tengo curiosidad, sin embargo, ¿cómo lograste remover las tomas de la cámara de la habitación?

      —No pude, no sin involucrar a más gente en este desastre. Uno nunca sabe quién hablará.

      —Oh, veo.

      Bueno, ahí quedaba el sexo entonces, aun si lograba ponerse de humor de algún modo…

      —Pero —se inclinó él a susurrar en su oído—no hay cámaras en el baño. Y jugué con la que hay en la habitación y la reposicioné para que observara solo la cama. Si abrazas la pared cuando entres y te vas directo al baño, la cámara no te verá. Lo cotejé —le aseguró levantando la cabeza—. Inteligente, ¿no?

      —El baño… —comenzó a decir Amanda y arqueó las cejas.

      —Es grande, y le pedí a Onidu que soltara allí una pila enorme de toallas —dijo él y le guiñó el ojo—. De nada.

      Estaba bien, podía trabajar con eso, de ser necesario.

      —Gracias.

      Se subió de puntillas y besó su mejilla, entonces lo tomó por su ensortijado cabello y lo haló para susurrarle al oído:

      —De verdad aprecio lo que has hecho por mí, pero si se lo cuentas a alguien, Kian será la menor de tus preocupaciones —le advirtió y luego lo soltó.

      —No te preocupes, princesa, tus secretos están a salvo conmigo. Solo recuerda que tienes una deuda conmigo, una muy grande.

      —La tengo. Estoy a tus órdenes para lo que sea, cuando sea.

      No era que ella tuviera una idea de lo que podría necesitar él de ella, pero fuera lo que fuera, tenía una deuda con él.

      Cuando llegaron hasta la puerta de la suite de invitados, Amanda se puso nerviosa. Mientras miraba a Anandur marcar el código en la almohadilla de bloqueo, comenzó a secarse las palmas sudorosas en sus pantalones de color gris claro, entonces sintió pánico cuando recordó que eran de seda y rápidamente revisó para ver si tenían marcas de las puntas de sus dedos húmedos. Gracias al cielo, no había. Haló las mangas largas de su blusa blanca y retuvo el aliento mientras Anandur abría la puerta y entraba primero, manteniéndola detrás de él.

      —Tengo un regalo de Navidad adelantado para ti, sapo —anunció él y luego dio un paso hacia el lado.

      Los ojos de Dalhu se ensancharon cuando apareció ella y Amanda escuchó cuando los latidos del corazón de él se aceleraron. Dalhu se puso de pie precipitadamente.

      Anandur le llamó la atención inmediatamente.

      —Tómalo con calma —le advirtió, empujándolo por el hombro hasta que se sentó nuevamente—. No hagas movimientos bruscos, amigo.

      —Está bien —dijo Dalhu con voz rasposa.

      Mientras se la comía con ojos hambrientos, se veía como un hombre muerto de hambre a quien le han negado un bocado jugoso de comida.

      —Hola —dijo ella pasándose la mano por el cabello. ¿Por qué se sentía tan incómodo?

      Anandur se rio por lo bajo y puso los ojos en blanco.

      —De pronto ambos están actuando como un par de chicos en una cita de juegos cuando ayer… bueno, vosotros sabéis —insinuó, aunque sabiamente cambió lo que pensaba decir cuando Amanda lo fijó con una mirada dura—. Lo que sea. Ve a sentarte con tu sapo mientras yo estaré por aquí, viendo una película, escuchándola con mis audífonos, a todo volumen… —dijo y sacó un par del bolsillo de sus vaqueros y los puso en su teléfono.

      Hizo todo un espectáculo al voltear una de las sillas del comedor para que mirara hacia el bar, se sentó dándoles la espalda, se puso los audífonos, levantó sus pies calzados con botas y los puso en el mostrador.

      Anandur estaba resultando ser una verdadera dulzura. ¿Quién iba a saber?

      —Hola —respiró Dalhu mientras ella se sentaba en el sofá al lado de él—. ¿Estás bien? —dijo tomando su mano y envolviéndola con la suya.

      —Lo estoy. ¿Y tú?

      —Ahora que estás aquí… sí.

      —Lo siento mucho.

      —Sí, yo también.

      Mientras ambos miraban sus manos entrelazadas no hubo necesidad de elaborar qué era lo que sentían.

      Todo lo que habría podido ser…

      El qué tal si…

      Cuando él extendió un dedo para secar una lágrima en la mejilla de ella, Amanda se dio cuenta de que la neblina en sus ojos se había fusionado.

      —Te ves hermosa. Esto te queda bien —dijo él pasando los dedos sobre el brazo de ella y luego sobre su muslo como si apreciara las lujosas telas.

      Amanda se rio.

      —Solo estás usando eso como pretexto para ponerme las manos encima.

      Los ojos de él brillaron con un destello fresco.

      —Culpable de lo que se me acusa, princesa.

      —Acerca de eso…

      —Sí, lo sé. Nadie puede acusarme de ser poco ambicioso, ¿no es cierto? —suspiró él.

      —¿Así que no estás enojado conmigo por ocultártelo?

      —No, ¿por qué lo estaría? No te puedo culpar por no confiármelo.

      Hubo un incómodo lapso de silencio mientras estaban sentados suficientemente cerca para tocarse y, sin embargo, tan distantes, separados por el profundo cisma de sus pasados, el conflicto milenario de sus clanes, su posición social dispar, su herencia. El peso de sus acciones.

      Excepto que nada de eso importaba cuando todo lo que ella deseaba era acercarse, que él la tomara en sus brazos y ella sintiera los fuertes músculos de su pecho en contra de sus senos y sus grandes manos en su espalda.

      —¿Todavía me quieres? —susurró ella mirando sus oscuros ojos.

      —Más que a nada —dijo él suavemente.

      Los ojos de Dalhu miraron rápidamente a Anandur antes de tomarla por la parte de atrás del cuello y halarla hasta su boca, mientras disparaba su otro brazo alrededor de su espalda para pegarla a su pecho.

      La besó como si fuera a enloquecer si no lo hiciera, como si hubiera pasado demasiado sin hacerlo, gimiendo mientras ella se abría para él e introducía su lengua en la boca.

      —No hay cámaras en el baño —susurró ella en contra de los labios de él, desesperada por sentir sus grandes manos calientes sobre su piel desnuda.

      —¿Debemos arriesgarnos? ¿No enojará a la Diosa? ¿A tu madre? —preguntó Dalhu apartándose un poco para mirarla a los ojos—. Es suficientemente malo que haya causado una ruptura entre tú y tu hermano. No quiero que te aísles del resto de tu familia por mí.

      Era un sentimiento tan noble de un hombre tan despiadado. Ella habría querido que su madre lo escuchara. Dalhu no sonaba como un varón inclinado a poseerla a cualquier costo sin considerar las consecuencias.

      Bueno, ya no.

      El problema era que ella no podía decidir si ese cambio se había dado porque ella le importaba tanto a Dalhu que estaba dispuesto a sacrificar sus propias necesidades y deseos por la felicidad de ella, o porque se había dado cuenta de que sería más fácil para él simplemente dejarla ir.

      —Mi madre fue en realidad la que hizo estos arreglos a espaldas de mi hermano —dijo Amanda sonriendo a pesar del germen insidioso de duda que estaba enraizándose en su mente—. Ella trató de que la habitación estuviera libre de vigilancia, pero el baño y un camino libre hasta él fue el mejor arreglo que pudo hacer Anandur.

      Las cejas de Dalhu se alzaron con sorpresa y sus ojos se suavizaron con un sentimiento indescriptible.

      —Si me sentía con ganas de adorar los pequeños pies de tu madre antes, ahora tengo ganas de besar las suelas de sus zapatos —dijo y besó a Amanda en cambio, demorándose en sus labios para entonces rozar con la boca sus mejillas y sus orejas y toda su quijada—. No puedo creer que ella haría esto por mí o que Anandur ayudaría. No me merezco esto —susurró. Su voz sonaba torturada.

      —Siento desilusionarte, pero no lo hicieron por ti. Lo hicieron por mí —dijo Amanda, sospechando que él preferiría esa perspectiva.

      —De cualquier modo, estoy agradecido.

      —Estamos proveyendo un tremendo espectáculo a los tipos en seguridad —respiró ella mientras él acariciaba su cuello y la raspadura de sus colmillos le enviaba escalofríos hasta abajo al lugar mojado entre sus piernas.

      Dalhu levantó la cabeza. Sus ojos ardían lentamente mientras su mirada se perdía en los picos endurecidos que se perfilaban claramente por la suave seda de la blusa blanca de ella. Se veía como si ya la hubiera desnudado y estuviera comiéndose con los ojos su piel desnuda. Sus colmillos se habían alargado, extendiéndose sobre su labio inferior, y ella gimió. Verlos le traía a su mente memorias de un placer incomparable, pero al mismo tiempo la hacían sentir extrañamente vulnerable.
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      Amanda se fue primero a escondidas y pasó al lado de Anandur, quien se hizo la estatua y pretendió no darse cuenta de nada.

      Pero cuando la siguió Dalhu, el guardián lo agarró por el brazo.

      —Tenéis quince minutos. Si no salís para entonces, voy a entrar —le advirtió con unos duros ojos que prometían una retribución.

      Dalhu asintió y se alejó. Quince minutos tendrían que ser suficientes.

      Al entrar al baño, encontró a Amanda recostada en contra de una pared de espejo. Sus hermosos senos se alzaban con una respiración jadeante.

      Dalhu le cayó encima como un rayo, tiró de su blusa para sacarla de los pantalones y cubrió con la palma de la mano sus montes cubiertos de satín.

      No era suficiente.

      Con un gruñido de impaciencia, empujó su sostén hacia arriba para llegar hasta su piel desnuda.

      Ambos inhalaron.

      Abotonados con pezones apretados y oscuros, sus senos parecían hincharse para él. Él los cubrió con las manos suavemente y cuando movió el pulgar hacia adelante y hacia atrás por encima de una dura punta, Amanda gimió, arqueó la espalda y empujó más carne hacia sus manos.

      —Más —le ordenó mientras trenzaba los dedos por su cabello para halarlo hacia abajo.

      —Con gusto.

      Los dedos de él daban vueltas y halaban. Bajando la cabeza, tomó su boca en un hambriento beso.

      Cuando la pellizcó, un gemido áspero salió de la garganta de ella, la parte de atrás de su cabeza pegó contra la pared, sus manos soltaron la cabeza de Dalhu y cayeron a los lados.

      Cuando Dalhu le quitó la blusa por encima de la cabeza, Amanda parecía deshuesada. Sus brazos se alzaban como los de un títere y entonces se dejaban caer a los lados.

      Lo miraba con ojos entreabiertos mientras él desabrochaba su sostén de satín blanco y dejaba su torso gloriosamente desnudo. Pronto, removería todas y cada una de las telas que la cubrían, pero primero necesitaba mirar su perfección por un momento.

      Bajo su hambrienta mirada, los pezones de ella se fruncieron aún más.

      —Necesito tu boca en mí —respiró ella.

      Con un gemido, él le puso el brazo alrededor de la espalda, y le agarró el culo para alzarla y tomar un pezón apretado y pequeño en la boca. Chupó, lo rodeó con la lengua, y luego chupó otra vez.

      Mientras sus colmillos rozaban el sensible capullo, Amanda gritó y su espalda se arqueó drásticamente. Él se mudó al otro pezón y le dio el mismo tratamiento. Ella aspiró, entrelazó los dedos por el cabello de él y le haló la cabeza para acercarla.

      Cuando se llenó con el festín de sus senos, él trazó con besos un sendero hasta su garganta y dejó que se deslizara para abajo por su cuerpo para que pudiera tomar sus voluptuosos labios otra vez.

      Ella murmuró alguna incoherencia mientras él se dejaba caer de rodillas enfrente de ella y, con un fuerte tirón en la cintura de sus pantalones, la desnudó por completo. La tanga de encaje se deslizó por las estrechas caderas de ella junto con los pantalones. Las lujosas telas se hicieron seda líquida a sus pies.

      Muy gentilmente, él le dio un suave beso con la boca abierta sobre su monte. Ella sintió escalofríos, sus caderas giraban sin sentido y, mientras él extendía la lengua y la lamía, las rodillas de ella cedieron y se agarró de sus hombros, como si se hubiera derrumbado en el suelo sin ese soporte.

      Esto le dio a él una idea malvada.

      Liberó una de sus piernas del bulto de ropa en que estaban atrapadas, le levantó el pie y se lo puso en el hombro exponiendo el centro mojado. Sujetó firmemente las suaves nalgas de Amanda con ambas manos y giró su pelvis hacia su hambrienta boca.

      Era sumamente candente el modo en que Amanda miraba cómo se la comía y le daba placer con feliz abandono, saboreando su sabor y la suavidad aterciopelada de sus labios inferiores.

      —¡Parcas, sí, no te detengas! —gemía.

      A esta mujer le encantaba lo que le estaba haciendo y a él le encantaba hacerlo… la amaba…

      —Necesito… —comenzó ella a decir.

      Antes de que tuviera tiempo de terminar la oración, él deslizó un dedo en su apretada envoltura, y entonces lo sacó y volvió a entrar con dos.

      —¡Queridas, Parcas…  ah, sí! —gritó Amanda. Su cabeza chocó una vez más contra la pared de espejo detrás de ella.

      Él se rio, reemplazó la lengua con el pulgar y frotó ligeramente su hinchado clítoris.

      —¿No deberías decir, querido Dalhu?

      Alzando la cabeza, ella lo miró. Sus ojos estaban entreabiertos con lujuria, pero también había un atisbo de un brillo travieso destelleando en ellos.

      —Dalhu, querido —ronroneó y agarró la cabeza de él con ambas manos, halándolo hacia su centro. Onduló sus caderas, urgiéndolo a usar la boca, a entrar más duro…

      Su mujer no era tímida cuando pedía lo que necesitaba.

      Más bien era exigente.

      Habría disfrutado atormentándola un poco más, pero se les acababa el tiempo y no tenía ni idea de cuánto quedaba de los quince minutos que Anandur le había dado. Necesitaba llevarla al clímax y, si quedaba tiempo, tal vez ella le pudiera devolver el favor.

      Deslizó los dedos dentro y fuera de ella, empujó hacia adentro con un tercero, llenándola y estirándola como deseaba hacer con su vara.

      Ella le soltó la cabeza para pellizcarse el pezón y se metió el puño a la boca para amortiguar los gemidos entrecortados que aumentaban en volumen.

      Amanda era espléndida, se deshacía para él; era una diosa lasciva, lujuriosa y hermosa.

      Y era toda suya. Aunque fuera solo por estos quince minutos robados.

      Con sus ojos fijos en los de ella, Dalhu cerró los labios alrededor del pequeño bulto de nervios que era el centro de su placer y lo chupó.

      Mientras ella alcanzaba el orgasmo para él, tuvo que haberse metido ese puño hasta adentro de la boca para ahogar el grito que le había rasgado la garganta. De todos modos, él oyó su nombre en ese grito sordo. Y como su envoltura seguía ondulando alrededor de los dedos que la invadían, él continuó entrando y chupando, extrayendo de ella cada gramo de placer hasta que ella le empujó la cabeza.

      Con los dedos entrelazados en el cabello de Dalhu, lo haló hasta que se puso de pie nuevamente. Entonces lo besó, fuerte, y le invadió la boca con su lengua.

      Él gimió. La idea de que Amanda se degustara a sí misma en su lengua lo ponía extremadamente cachondo. No era como si necesitara la presión adicional. Su polla estaba tan hinchada que estaba a punto de explotar.

      Con los brazos a su alrededor, Amanda empujó y entonces haló para darles la vuelta, y fue el turno de Dalhu de tener la espalda prensada en contra de la pared de espejo.
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      Amanda estaba lejos de haber terminado con Dalhu, el orgasmo solo le había despertado el apetito de ir por más. Presionó su pelvis en contra de su dura vara e hizo todo excepto follar su boca con la lengua, recordando ir con cuidado alrededor de sus colmillos solo después de cortarse.

      Tuvo un pensamiento pasajero de que su agresión podría apagar a un varón dominante como él, pero simplemente no lo podía evitar. Todo dentro de ella gritaba, ¡más!

      No podía tener suficiente de él.

      Estaba apenas consciente de que esa lujuria era rara aún en ella, pero hizo a un lado ese pensamiento. Su cerebro estaba demasiado revuelto con feromonas como para pensar coherentemente.

      De todos modos, mientras se bajaba de rodillas y frotaba la mejilla en contra de la erección que cubrían los vaqueros, tuvo que aceptar que eso era completamente ajeno a su carácter.

      Ningún varón la había inspirado nunca a darle placer de ese modo.

      Amanda —la puta— nunca había dado una mamada, ni una sola vez.

      ¿Por qué tendría que hacerlo?

      Los chicos con los que había estado eran del tipo desechable y no estaba con ellos por necesidad. Ella los había usado para conseguir lo suyo y había estimado que saldaba sus servicios cuando ellos habían llegado al clímax. Lo que, por supuesto, todos habían logrado.

      Algunos, desafortunadamente, más rápido que otros.

      Los hombres, los chicos, no habían requerido estimulación adicional y ella, ciertamente, nunca se había sentido lo suficientemente apegada a ninguno de ellos como para hacer un acto tan íntimo solo para reciprocar.

      Las manos de Dalhu temblaban cuando cubrió con las manos el rostro de Amanda y se lo retiró de la entrepierna.

      —No tienes que hacer eso —susurró.

      —Quiero.

      Ella lo miró a los ojos mientras le abría el botón de los vaqueros y comenzaba a bajar la cremallera. Despacio.

      —No hay tiempo —dijo él con voz ahogada.

      ¿No hay tiempo? ¿De qué carajos hablaba? No era como si tuviera que estar en algún otro lugar. Y ella definitivamente no estaba tarde para nada…

      —Se acabó el tiempo, sapo, voy a entrar —dijo Anandur en voz alta tocando a la puerta.

      Oh, no, él no lo haría.

      Los músculos de Dalhu se tensaron y se bajó, agarrándola por los brazos en un intento por alzarla. Ella apartó las manos de él.

      —Vete, Anandur —siseó ella enojándose—. Te voy a sacar los ojos a arañazos si te atreves a abrir la puerta.

      Hubo un momento de silencio antes de que él respondiera.

      —Mientras estés bien…

      —Estoy bien. Piérdete ahora —soltó ella.

      Transcurrió un momento.

      —¿Estás segura?

      —Vete a la mierda, Anandur.

      —Está bien, no es necesario ser grosera, caramba…

      Ella escuchó sus suaves pisadas mientras se iba y entonces el sonido de la puerta de la habitación que se cerraba.

      Dalhu exhaló largamente y se deslizó por la pared hasta que su trasero golpeó el piso, entonces la recogió en sus brazos y la subió a su regazo.

      —¿Arruinó el humor? —dijo ella haciendo un puchero.

      Dalhu se levantó un poco, presionando su erección dura como una roca en el trasero de ella.

      —¿Qué crees?

      —Todavía quiero probarte —ronroneó ella, y entonces desvió los ojos sintiéndose de pronto tímida. ¿Qué tal si no lo hacía de rechupete?

      De rechupete… Se rio.

      —¿Qué es tan chistoso?

      —Estaba pensando que no he hecho esto antes y que tal vez no lo haga de rechupete. ¿Entiendes? ¿Rechupete? —dijo riéndose.

      Amanda sintió la vara sacudirse debajo de ella, llenándose aún más.

      —¿Cómo es posible? —susurró él volteando la cabeza de ella hacia él con un dedo debajo de su barbilla.

      —¿Cómo es posible que no lo haga de rechupete? ¿O cómo es posible que no lo haya hecho nunca? —bromeó ella.

      —Lo segundo…

      Ella quería desviar la mirada, pero él le sostuvo la barbilla firmemente, obligándola a mirarlo a sus ojos oscuros.

      —Dime.

      —Nunca antes he querido —afirmó ella encogiéndose de hombros. Nuevamente intentó desviar la mirada de esos pozos gemelos de oscuridad.

      El calor a fuego lento y la posesividad intensa lo hacían ver duro, despiadado, y ella de pronto cobró consciencia de que estaba desnuda en sus brazos mientras él permanecía vestido todavía.

      Dalhu infundía miedo, pero de un buen modo, si tenía sentido. Aunque estaba segura de que nunca la lastimaría, su intensidad y su crueldad la excitaban y ella sintió que su núcleo se apretaba.

      Él inhaló.

      —Yo… —dijo, pero parecía haberse quedado sin palabras—. Yo me siento honrado de que me escojas para tu primera vez —susurró.

      Amanda cubrió con las manos su suave mejilla y la levantó un poco para darle un beso en sus labios.

      —No hay nadie más a quien prefiriera hacérselo.

      Él cerró los ojos cuando ella se soltó de sus brazos, metió la mano dentro de sus pantalones aún desabrochados para liberar su erección y siseó cuando su vara se sacudió en la palma de su mano.

      Cuando ella comenzó a acariciarlo, él se levantó un poco y tiró de sus vaqueros y calzoncillos más allá de sus caderas para darle un mejor acceso.

      Tirándolos hacia abajo el resto del camino, ella se sentó a horcajadas sobre sus musculosas piernas. Él separó las piernas un poco, obligándola a ella a abrir las rodillas. La dura vara de él sobresalía, pulsaba, la instaba a tocarla, a saborearla.

      Lamiéndose los labios, ella agarró su vara. Él gimió de felicidad y se alzó hacia la mano de ella que lo acariciaba mientras frotaba el pulgar en la cabeza, extendiendo su propia humedad a lo largo de la vara de él.

      Con la mirada fija en la de él, ella se dobló por las caderas y evaluó la reacción de él mientras seguía el mismo camino con la lengua. Él respiró hondo y sus párpados cayeron brevemente antes de abrirse de nuevo, como si no quisiera perderse nada de eso.

      Él sabía bien, un poco dulce y un poco salado, pero sobre todo potente, como el hombre mismo. Ella lo probó de nuevo, lamiéndolo de arriba abajo como una paleta helada antes de regresar a la coronilla y rodearla con largos lamidos.

      Ella operaba con el puro instinto y esperaba estarlo haciendo bien.

      Era un poco vergonzoso admitirlo, pero aparte de su experiencia propia con ese tipo de placer, lo que teniendo en cuenta las diferencias anatómicas no era tan útil, ignoraba todo sobre ese tema. Incluso a nivel teórico.

      Como inmortal lujuriosa, estaba constantemente cachonda de por sí. Leer o ver algo erótico hubiera sido como echar leña al fuego. No podía darse el lujo de hacerlo.

      Ahora, desearía haberlo hecho.

      Aunque, a juzgar por los gemidos y el siseó de Dalhu, estaba haciendo algo bien, a pesar de que no sirviera como un verdadero testimonio de su habilidad. Como había dicho uno de los comediantes que había escuchado una vez por la radio: «Dale vueltas con un periódico y será suficiente para un chico». Esto sin mencionar que se había referido a los humanos, que eran versiones pálidas y aguadas en comparación a un viril varón inmortal.

      —Oh, joder, se siente tan bien —decía Dalhu.

      Dalhu se levantó mientras ella lamía su hendidura, arqueó la espalda bruscamente cuando ella envolvió sus labios alrededor de la cabeza y gruñó como una bestia salvaje cuando ella la chupó hacia adentro. Y mientras ella gemía alrededor de él y lo chupaba aún más profundamente, él golpeó el suelo con los puños.

      Dalhu era magnífico en medio de la pasión, carnal, animal. Su gran cuerpo se estremecía, los músculos de sus piernas se contraían y su camiseta se empapaba de sudor.

      Y sus colmillos, afilados y largos, habían descendido por completo.

      Ella estaba empapada de solo verlo así y trató de aliviar el dolor meciendo las caderas en sincronía con su succión.

      Él se estaba acercando y, cuando su vara se hizo más gruesa dentro de la boca de Amanda, su mano se disparó hacia su cabeza para mantenerla en su lugar. Dalhu movió más fuerte las caderas y empujó más profundo. Sus gruñidos comenzaron a sonar cada vez menos humanos.

      Y, sin embargo, aunque parecía demasiado ido para pensar en otra cosa que no fuera su propio placer, no descuidó el de ella. Doblando una rodilla, levantó la pierna para frotar el sexo húmedo de ella.

      Ella balanceó las caderas, rozándose contra su muslo musculoso. El vello áspero que lo cubría le proporcionaba una deliciosa fricción donde más se necesitaba.

      Agarrando con una mano la base de su vara y sosteniendo con la otra suavemente la cabeza de Amanda, Dalhu empezó a empujar cada vez más profundo y más rápido. Pero ella estaba tan excitada que, en lugar de atragantarse, se le aflojaron los músculos de la garganta ante el ataque y gimió y gruñó a su alrededor.

      Ahogando un grito, él eyaculó. Los chorros calientes de su semilla se deslizaron por la garganta de ella y sofocaron sus propios gritos cuando se corrió.

      Él no había terminado, sin embargo.

      Con un fuerte tirón a su cabello, levantó la cabeza de ella. Ella jadeó… no tanto por el dolor en su cuero cabelludo sino al ver los ojos salvajes y brillantes de él y los colmillos que goteaban.

      Solo le quedaba una cosa por hacer.

      Ella inclinó la cabeza y entregó el cuello.

      En una fracción de segundo, los colmillos de él se hundieron. Los pinchazos gemelos ardieron como el infierno durante dos segundos completos antes de que el veneno surtiera efecto y se hiciera cargo la euforia.

      Ella alcanzó el clímax de nuevo.

      Pasaron unos segundos, o tal vez unos minutos, no estaba segura, antes de que Amanda se diera cuenta de que Dalhu la sostenía con sus fuertes brazos contra él mientras le lamía la garganta con su lengua caliente.

      Ella sonrió y se movió para ponerse más cómoda en su regazo. Luego suspiró. Estaba feliz, exhausta… y, en general, acabada.

      El sexo inmortal era fuera de este mundo.

      Dalhu la había mordido antes y también la había llevado al clímax. Pero no al mismo tiempo. Y resultaba que las dos cosas definitivamente no equivalían a uno más uno.

      Eran más como dos a la décima potencia.

      Dalhu le acarició el lugar que había lamido tan a fondo.

      —Lamento haber perdido la cabeza ahí al final —susurró contra su cuello.

      —Fue increíble —respiró ella sonriendo y estirándose—. No dejes que se te suba a la cabeza, pero fue el mejor sexo que he tenido, por un amplio margen. Y ni siquiera hemos llegado al acto principal todavía. Imagínate cómo sería eso.

      La polla mojada de Dalhu se sacudió debajo de su trasero.

      —Joder, sí… —siseó él—. Aun así, odio haber perdido el control. Me comporté como un animal enloquecido. Joder, yo estaba hecho una bestia.

      —Una bestia muy sexi —ronroneó ella— y toda mía. Mía para mandarla y para cumplir todos mis caprichos —añadió y pasó un brazo alrededor de su cuello, tirando de su cabeza hacia abajo para besarlo—. ¿No es cierto?

      —Como gustes —dijo él sonriéndole.

      —Oh, tú dices las cosas más dulces.
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            SEBASTIAN

          

        

      

    

    
      En su suite privada de primera clase en Emirates Airlines, Sebastian Shar encendió su ordenador portátil. La encantadora azafata se acababa de llevar los platos de la realmente magnífica cena de cinco estrellas que había terminado, y antes de terminar el día, quería verificar el listado de lo que esperaba que fueran propiedades adecuadas para su nueva base en California.

      La primera en la lista era un internado para niños que había cerrado. Tenía terrenos hermosos, aunque descuidados, con un edificio escolar y dormitorios que eran útiles. Pero estaba demasiado cerca de la ciudad que le había dado el nombre.

      La segunda era tan perfecta que casi parecía demasiado buena para ser verdad.

      Un monasterio budista cerca de Ojai cerraba sus puertas después de que el número de monjes se hubiera reducido a muy pocos para administrar la propiedad.

      Al menos esa era la historia oficial.

      Sebastian sospechaba que haberse quedado sin dinero había sido la verdadera razón detrás de ello. No podía imaginar que hubiera mucha demanda de retiros budistas y no parecía que los monjes hubieran estado produciendo algo para la venta. Fuera lo que fuera, su mala administración era ganancia para él. La ubicación era perfecta y la propiedad se ofrecía a un precio ridículamente bajo.

      Los terrenos, situados al final de un largo camino sin pavimentar, se extendían sobre colinas suavemente inclinadas y estaban rodeados por una alta pared de piedra coronada con alambre serpenteante de púas.

      Aparentemente, un monje había sido mutilado por un puma hacía unos años: el gato saltaba con facilidad sobre el muro de piedra de casi cuatro metros de altura. Después del ataque, el monasterio había añadido el alambre de púas, lo que había elevado la altura de la valla a más de 6 metros, y ahora estaba asegurando a los compradores potenciales que la pared fuera lo suficientemente alta como para mantener a los pumas afuera.

      En realidad, no.

      Un gato grande podría saltar hasta 10 metros, pero eso no era algo que preocupara a Sebastian. Los depredadores eran lo suficientemente inteligentes como para mantenerse alejados de otros más peligrosos. No había ninguna posibilidad de que un gato fuera tras uno de sus guerreros. Un monje, por otro lado, debía haber sido una delicia sabrosa e indefensa.

      La valla de cuatro metros de altura era lo suficientemente buena y el lugar incluso venía con un sótano.

      Las pocas deficiencias del monasterio eran fáciles de arreglar. Se necesitaba un nuevo portón eléctrico, y en esa nota, no estaría de más electrificar el alambre de púas también. De esa manera, el lugar estaría firmemente asegurado. Los huéspedes sin invitación no entrarían y tampoco saldrían los prisioneros.

      La renovación principal, sin embargo, sería transformar el sótano en un calabozo que funcionara bien. Utilizado por los monjes para almacenar productos y otros productos básicos, el sótano era un gran espacio, con paredes de soporte aleatorias y pilares esparcidos.

      Sebastian planeaba convertirlo en una vivienda para las chicas que iba a proporcionar a sus hombres. Aplicaría la fórmula que había funcionado tan bien para la Isla de la Pasión a su nuevo bastión.

      No había escasez de jóvenes drogadictas bonitas ni fugitivas en las calles de Los Ángeles. Después de todo, aparte de la antigua Unión Soviética, Los Ángeles y Nueva York eran los principales centros donde adquirir carne fresca para la isla. Los clientes típicos mostraban una clara preferencia por las bellezas de piel clara, rubias, eslavas y estadounidenses.

      Por un corto tiempo, Sebastian simplemente desviaría el flujo de suministros a su nueva base.

      Además de satisfacer las necesidades de sus hombres, imaginaba obtener una buena ganancia. Y como bono adicional, ofrecería servicios sexuales gratuitos y discretos a sus potenciales nuevos socios comerciales, lo que podría ser el tipo de soborno correcto, o en algunos casos de extorsión, para incentivar la cooperación. Es decir, aparte de los incentivos monetarios tradicionales.

      Unos cuantos correos electrónicos y llamadas telefónicas más tarde, el acuerdo se cerró y se hicieron arreglos para que comenzara el trabajo de renovación.

      Ahora era hora de la parte divertida. Sebastian sacó un pedazo de papel blanco y comenzó a dibujar un diseño para el calabozo.

      Él sabía exactamente cómo lo quería. Iba a modelarlo inspirado en un exclusivo club de BDSM en Ámsterdam, uno de sus favoritos. El club estaba ubicado en el sótano de un antiguo castillo y estaba lujosamente decorado. Sebastian no estaba interesado en replicar la mayoría de las áreas comunes, pero el diseño y la decoración de las muchas habitaciones privadas eran perfectos para lo que tenía en mente.
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      Era tarde en la tarde cuando Kian finalmente se despertó.

      Increíble.

      No podía recordar la última vez que había dormido por tantas horas corridas. Y, en realidad, su madre había tenido razón, era exactamente lo que necesitaba. Sin el agotamiento, los eventos de la noche anterior e incluso la extraña petición de ver al doomer, aunque todavía eran preocupantes, ya no detonaban una rabia incontrolable.

      En cambio, se preguntaba qué habría averiguado ella.

      Pero había cosas que resolver primero; tenía un asunto pendiente con Syssi.

      En esa nota, salió de la cama, se duchó y se vistió en cuestión de minutos.

      Bueno, la parte de la vestimenta era una exageración; se puso unos pantalones para ir por ella, pero estaba planeando desecharlos tan pronto la encontrara.

      Sonriendo, se desabrochó el botón de arriba y se dirigió a la cocina. Tal vez comenzaría la diversión allí mismo.

      Excepto que, en lugar de encontrar a su hermosa Syssi, encontró a Andrew sentado en la encimera de la cocina, bebiendo café y leyendo el periódico matutino.

      El periódico matutino de Kian.

      Fantástico. Ahí se iban sus planes de usar la encimera para algo más aparte de comer… O mejor aún, darse un festín con algo además de comida.

      —Buenos días —musitó Andrew desde detrás del periódico.

      —¿No quieres decir tardes? —dijo Kian. Haló un taburete y se sirvió un poco de café de la jarra termal de acero inoxidable.

      —No, es todavía mañana para mí también. Me desperté hace poco.

      —¿Dónde está Syssi?

      —Dejó una nota —dijo Andrew empujando un pedazo de papel doblado.

      A mis dos mejores chicos, decía en la solapa superior.

      Espero que hayáis dormido bien. El café está en el termo en la encimera y los deliciosos panqueques de nueces de Okidu están en el cajón calentador. Estaré en lo de Amanda. Venid y uníos cuando estéis listos.

      XOXO

      Joder, qué desilusión.

      Con un suspiro, Kian se levantó y se dirigió al cajón calentador.

      —¿Quieres unos? —le preguntó a Andrew mientras se servía un plato.

      —Claro.

      Kian puso dos platos con pilas de panqueques en la encimera, y buscó jalea y una lata de crema de batir en el refrigerador.

      Cuando se sentó, Andrew le pasó la sección de noticias de primera plana, mientras él se pasaba a la de deportes. Juntos, comieron y leyeron, acompañándose en silencio.

      Era extraño, cuán cómodos estaban el uno con el otro después de chocar cabezas como dos venados apenas el día antes. Pero por más placentera que fuera esa camaradería, Kian hubiera preferido tener a Syssi sentada a su lado mientras desayunaba, o mejor aún, en su regazo.

      La extrañaba.

      Devorando sus panqueques a una velocidad récord, se sirvió otra taza de café para acompañarlos.

      —Voy a vestirme y dirigirme a lo de Amanda. ¿Vienes?

      —Sí, solo dame un momento para ponerme las botas.

      Unos minutos más tarde se encontraron en la puerta de entrada y cruzaron pocos metros entre los apartamentos de Kian y Amanda.

      Kian se detuvo enfrente de la puerta de entrada y se volvió hacia Andrew.

      —Antes de entrar, solo quiero advertirte. Estás a punto de conocer a nuestra Madre del Clan, la única diosa sobreviviente…

      —Estás bromeando, ¿una diosa?

      —Eso es así, olvidé que no sabes toda la historia, todavía. Así que aquí tienes la versión corta: los dioses de antaño fueron eliminados por una bomba nuclear y solo una diosa sobrevivió: la madre de nuestro clan. Los hombres malos, nuestros enemigos, son los descendientes de otro dios, uno que la odiaba. Su hijo es su líder y él continúa la misión de su padre de destruirla a ella y al resto de nosotros. La versión completa puede esperar hasta más tarde.

      —Sigues diciendo eso, pero nadie me dice nada. ¿No es cierto? —dijo Andrew arqueando la ceja—. Pero como sea. ¿De qué me querías advertir?

      —Lo primero y primordial, el hecho de que ella está aquí lo saben solo unos selectos pocos. Ella vino cuando Amanda desapareció y para estar con Syssi… De todos modos, no podemos arriesgarnos a que nuestros enemigos se enteren de que está aquí. Así que no hablas con nadie de eso. Segundo, ten cuidado con tu lenguaje. Compórtate como lo harías en presencia de una reina y estarás bien.

      —¿Cómo la llamo? ¿Su alteza? ¿Su santidad?

      —No —se rio Kian—. Puedes comenzar con Madre del Clan y una vez que te apruebe, te dejará llamarla por su nombre, Annani.

      —Entendido.

      —¿Listo?

      —Lidera el camino.

      Kian tocó con los nudillos a la puerta y la empujó para abrirla sin esperar una invitación para entrar. Si nadie estaba dándole esa cortesía, ¿por qué debería?

      —Oh, qué bueno, te levantaste.

      Syssi cruzó a la sala desde la terraza a través de las puertas corredizas, caminó hasta ellos y le dio a cada uno un beso en la mejilla.

      Sí, un maldito beso en la mejilla, eso es todo lo que recibo por todas mis molestias. Pero no había problema, iba a cobrar más tarde…

      —¿Cómo está Amanda? —preguntó Andrew alzando el cuello para ver si estaba afuera.

      —Uh, está durmiendo una siesta —dijo Syssi. Por alguna razón, las mejillas se le sonrosaron.

      Algo pasaba.

      —¿Una siesta? ¿En medio de la tarde? —preguntó Kian alzando una ceja y mirando fijamente a Syssi con suspicacia.

      —Tuvo una noche difícil. Una pesadilla la despertó poco después de acostarse y no pudo recuperarse por un largo rato. Pero eventualmente, la fatiga hizo que se fulminara.

      Syssi escondía algo, pero Kian sabía que ella no se atrevería a mentir descaradamente enfrente de Andrew, el detector de mentiras humano.

      —Se entiende perfectamente después de lo que pasó —murmuró Andrew.

      —Sí. Por favor, uníos a nosotras afuera.

      Afuera en la terraza, su madre les dio la bienvenida con una sonrisa radiante y se levantó para abrazar a Kian.

      —Gracias por traer de vuelta a Amanda sana y salva. Y a ti también, Andrew —añadió abrazando a Andrew que se había quedado mudo.

      El tipo estaba aturdido, aunque la luminiscencia natural de Annani no era tan visible a la luz del día, y sus antiguos y sabios ojos estaban escondidos detrás de un par de lentes oscuros. De todos modos, no había modo de tomar su poder palpable y sus facciones perfectas por otra cosa que no fuera de otro mundo.

      —Andrew, esta es mi madre, Annani —la presentó Kian dándole un codazo suave a Andrew.

      Le tomó al hombre un momento responder mientras miraba de un lado a otro a Kian y a la engañosamente joven diosa. Inclinó la cabeza diciendo:

      —Es un honor para mí, Madre del Clan.

      —Por favor, llámame Annani, Andrew. Eres parte de la familia ahora y no son necesarias las formalidades —dijo dándole una palmadita en la mejilla—. Venid, chicos, sentaos. Tenemos mucho que discutir —añadió sentándose y sirviéndoles a cada uno una taza de café negro.

      —¿Tu madre? —susurró Andrew mirándose con Kian a los ojos.

      —Sí.

      —Y la de Amanda…

      —Sí.

      —Joder…

      Annani se aclaró la garganta.

      —Mis disculpas, Madre del Clan —dijo Andrew inclinando la cabeza al recordar tardíamente las instrucciones de Kian.

      —Sí, bueno, estás perdonado —suspiró—. Sin embargo, es lamentable que el lenguaje ofensivo se haya vuelto tan prevalente en estos tiempos. Antes solo decían esas groserías los que habían nacido de cuna muy baja. Ahora es todo el mundo. Hasta mis queridos hijos, quienes deberían saber más que eso —señaló alzándole las cejas a Kian.

      Él se rio.

      —¿Ya ves, Andrew? Una madre es una madre, aunque sea una reina o una diosa. Independientemente de lo viejos que sean sus hijos, ella siempre encuentra algo que necesita mejorar.

      Annani se sonrió indulgentemente. Pero entonces alzó su palma para terminar la charla casual y su expresión regresó a su compostura real.

      —Hay un asunto urgente que necesito discutir con ambos —comenzó a decir—. Pasé una hora esta mañana charlando con Dalhu y estoy muy perturbada con las cosas que me contó. Pero primero, necesitamos atender el asunto de la seguridad de Amanda.

      Kian se tensó.

      —Ella está perfectamente segura aquí en la torre.

      —Sí, lo está. Pero necesita regresar al trabajo. Desafortunadamente, su identidad es conocida por los pocos hombres que quedan de la unidad original de Dalhu. Él sugiere que los eliminemos antes de que lleguen los refuerzos que pidió, lo cual estima que será en los próximos días. No sabe la fecha exacta.

      —¿Qué lo hace pensar que sus superiores todavía están a oscuras sobre Amanda? —preguntó Andrew.

      —Estaba a cargo de esa unidad y no divulgó la información. Del modo en que opera su organización, sus hombres no harán nada sin que él lo ordene. Esperarán a que regrese o a que llegue su reemplazo.

      —¿Y crees cualquier cosa que salga de la boca de un doomer? —replicó Kian cruzándose de brazos.

      Andrew se aclaró la garganta.

      —En realidad, no es inusual en organizaciones parecidas a un culto, corregidme si me equivoco al presumir que ese es el caso aquí —dijo mirando a Kian y entonces continuó cuando este no refutó su evaluación—. El lavado de cerebro de las tropas para que obedezcan ciegamente anula de forma efectiva la habilidad de tomar decisiones de un simple soldado.

      —Además —dijo Annani— Dalhu no mentiría sobre nada que tenga que ver con la seguridad de Amanda. Está completamente enamorado de ella y está comprometido con hacer lo que sea necesario para protegerla.

      Ella infundió poder en su tono, sugiriendo que, mientras ella no dudara de la sinceridad del doomer, el tema no estaba abierto al debate.

      Kian se mantuvo en silencio con dificultad mientras se miraba fijamente con Annani.

      Ella solo sonrió y le negó con la cabeza como si imitara su agitación. Entonces dirigió su mirada hacia Andrew y continuó:

      —Creo que, por primera vez desde que comenzó este conflicto, tenemos una fuente confiable de información. Dalhu está más que dispuesto a compartir con nosotros todo lo que sabe y arrojará luz no solo sobre las maquinaciones de su pasado líder sino sobre lo que pasa en su patio de atrás —dijo Annani mirando brevemente a Kian en anticipación de una réplica.

      Pero, por más que odiaba admitirlo, estaba intrigado.

      Annani suspiró.

      —Excepto que, para que esta información permanezca relevante, es imperativo que sus superiores nunca sepan que lo tenemos y que él está cooperando con nosotros. Con toda su unidad desaparecida, si seguimos la sugerencia de Dalhu y eliminamos a sus hombres, sus superiores sospecharán que alguien nos estaba proveyendo información privilegiada.

      —Sí, pero ¿qué más podemos hacer? —dijo Syssi en voz baja—. Si no hacéis lo que dice, Amanda se convertirá en una prisionera aquí. Lo detestará —dijo y miró nerviosamente hacia Kian, insegura de si tenía voz en esa discusión.

      Niña tonta, claro que la tenía. Para bien o para mal, ahora era un miembro de la tripulación. Buscando su mano debajo de la mesa, él la tomó y le dio un apretón para tranquilizarla.

      Annani sonrió como si hubiera estado esperando justo esa objeción.

      —Lo he pensado mucho y he ideado un plan.

      Oh, maldición. Kian sabía que no le iba a gustar.

      —En lugar de matarlos, lo que conllevaría sepultarlos en nuestra cripta, confundiré sus memorias para que no recuerden nada de haber tomado la foto de Amanda de la casa de Mark ni de haber acechado a Syssi y a Michael, ni siquiera de haber vandalizado el laboratorio.

      Annani subió la mano para acallar las objeciones de Kian.

      —Para llenar el vacío, duplicaré sus memorias de la búsqueda de varones inmortales en los clubes nocturnos. Lo que, dicho sea de paso, es la razón por la cual llegan refuerzos.

      Sus ojos se volvieron fieros cuando miró a Kian.

      —Necesitan más recursos para cubrir un área tan grande como Los Ángeles y sus ciudades circundantes. Y, en esa nota, necesitamos emitir una alerta a todos para que eviten los clubes que admitan indiscriminadamente. Con alguna seguridad adicional, los clubes más exclusivos solo-para-miembros deben estar bien aún.

      Su madre debía haber perdido la cabeza completamente.

      —Si piensas que te dejaré en cualquier lugar cerca de esos animales, te espera otra cosa. Esta es la idea más descabellada que has ideado y eso es mucho decir —dijo, luego se puso de pie y empezó a dar vueltas.

      —No hay otro modo, Kian. Por favor, siéntate.

      Annani esperó a que obedeciera su orden.

      —Soy la única que puede afectar la mente de otros inmortales y no iré sola. Andrew me acompañará y tú, junto a los otros guardianes, estarás cerca. Lo suficientemente lejos como para que los doomers no sientan vuestra presencia, pero suficientemente cerca por si algo anda mal. No es que anticipe algún problema; sus mentes simples serán como barro en mis manos. Solo sugiero la escolta para tu paz mental.

      —¿Así que planeas simplemente ir a su puerta de entrada y tocar? –preguntó Kian y arrojó las manos al aire—. ¿Y entonces qué? ¿Qué tal si uno de ellos no está ahí? ¿Qué pasará si esto es una emboscada?

      —Puedo hacerle al doomer unas preguntas —sugirió Andrew—. Si hay algún subterfugio, no podrá escondérmelo.

      —Y yo usaré un disfraz —dijo alegremente Annani, emocionada con lo que sin duda consideraba un divertido juego—. No presumas que no he pensado con cuidado esto. Tengo un excelente plan. Andrew pretenderá que es un inspector de salud que va a revisar la casa para ver si tiene una contaminación por moho y yo seré la enfermera que revisará cada uno de los ocupantes para detectar signos de envenenamiento por moho y borraré sus memorias mientras estoy en ello.

      —¿Qué le hacer pensar que no azotarán la puerta en nuestras caras? —preguntó Andrew.

      —Fácil, les dirás que la inspección fue programada con Dalhu. Si se rehúsan, tendrán que desalojar la casa y ponerse en cuarentena. Hay una sospecha de que un moho muy agresivo se encuentra ahí y, de ser detectado, debe ser neutralizado antes de que se propague a las casas vecinas.

      —Muy inteligente. Podemos mostrarles una documentación falsa para validar nuestro estatus oficial. Incluso una orden de inspección. Con una llamada, puedo conseguir que me envíen el documento real aquí en menos de una hora.

      —No le des ánimo —dijo Kian lanzándole a Andrew una mirada asesina antes de enfocarse en Annani—. No voy a permitirlo. No tomamos las medidas extremas que hemos tomado para mantenerte segura y vigilar tu paradero solo para que te metas de cabeza en el peligro y trates una situación potencialmente desastrosa como un pequeño juego tonto.

      En el silencio que prosiguió, Andrew y Syssi aguantaron el aliento mientras Kian sostuvo la enojada mirada de su madre. Eventualmente, Annani sonrió, pero era el tipo de sonrisa insidiosa portadora de males con la que, desafortunadamente, estaba demasiado familiarizado.

      —Se va a hacer, mi hijo. Tus opciones son ofrecerme tu ayuda o no.  Independientemente de lo que decidas, eso no tendrá influencia en mi decisión. Como he dicho antes, no necesito ni tu permiso ni tu ayuda.

      Kian apretó los dientes mientras luchaba por contener su coraje y acallar el bramido en su garganta. Sintió los músculos faciales apretarse. Sabía que nada de lo que dijera la haría cambiar de opinión y odiaba sentirse impotente para prevenir ese nuevo desastre futuro. Se volvió hacia Syssi y Andrew con la débil esperanza de que pudieran tener una mejor oportunidad de hacer entrar en razón la testaruda cabeza de ella.

      Pero, por sus expresiones, era obvio que estaba solo. Sin embargo, no estaba seguro de que estuvieran de parte de Annani porque concordaran con ella o porque temieran la furia de la Diosa
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      —¿Qué inspección de salud? —preguntó el doomer que había abierto la puerta dirigiéndose a Andrew, pero con los ojos fijos en la sonrisa seductora de Annani.

      Andrew cerró su placa de inspector, que el Doomer había ignorado sumariamente, y la metió en el bolsillo interior de su chaqueta. Aparentemente, había sido una pérdida de tiempo y recursos molestarse en obtener documentación auténtica. Todo lo que se necesitaba era una chica bonita con una sonrisa. No era que Annani fuera una chica, pero de seguro parecía una. Y tenía una sonrisa asesina.

      Bueno, no había sido un total desperdicio. Con la insignia y la orden de inspección preparadas y entregadas en tan poco tiempo, Andrew había llegado a mostrar sus impresionantes recursos y conexiones.

      Expandiendo el pecho, Andrew aclaró su garganta.

      —Todo fue arreglado con el Sr. Dalhu. ¿Podría por favor decirle que el Sr. Wyatt del Departamento de Salud y la enfermera están aquí para comprobar la infestación de moho? Ya se lo he explicado todo una vez. Preferiría no tener que repetirme —afirmó Andrew con un tono altivo e impaciente.

      Sin hacerle caso a Andrew, el doomer le sonrió a Annani y retrocedió.

      —El señor Dalhu está indispuesto en este momento, pero si ha acordado esto con él, entonces por favor, entre —dijo. Extendió el brazo y con una reverencia de la cabeza invitó a Annani a seguir adelante. Siguiéndola, dejó a Andrew para que siguiera el rastro.

      —¿Cómo la puedo ayudar? ¿Srta…?

      —Rebecca... —dijo Annani y señaló la etiqueta con su nombre que tenía en la solapa de su vestido corto de enfermera—. Enfermera Rebecca McBrie.

      El atuendo de Annani era peligrosamente parecido al disfraz de una enfermera pícara, a pesar de que era real y había sido comprado en realidad en una tienda de suministros de enfermería.

      Cinchado con un cinturón a juego, el vestido blanco acentuaba la pequeña cintura de Annani, y con sus botones superiores desabrochados, las partes superiores de sus senos sin sujetador eran suficientes para causar un disturbio. Las pantimedias blancas y los zapatos planos y blancos completaban el atractivo atuendo. Había atado su voluminoso cabello rojo en un moño suelto y dejado sueltas algunas hebras caprichosas para que enmarcaran su impresionante rostro.

      El doomer prácticamente babeaba, cautivado incluso antes de que la Diosa usara alguno de sus formidables poderes.

      Aparentemente, no necesitaba hacerlo.

      Mirando al alto individuo, Annani dijo:

      —Cualquier habitación con una silla servirá. Y una puerta. Necesito tomar muestras de piel y sangre de cada ocupante —explicó sonriendo y guiñó el ojo—. En privado —añadió y tocó el pecho del tipo.

      El doomer inhaló.

      —Claro. Déjeme mostrarle el estudio —dijo alcanzando su brazo.

      —Espere... —intervino Andrew y detuvo la mano del tipo—. Primero, necesito recolectar algunas muestras de las paredes y a la enfermera Rebecca no se le permite extraer sangre sin supervisión. Protocolo estándar —explicó.

      Le había prometido a Kian que no la dejaría fuera de su vista. No es que lo hubiera hecho incluso sin esa promesa.

      —Por favor, reúna a los ocupantes de la casa primero, y una vez que todos estén aquí, seguiremos adelante y le haremos pruebas a cada uno individualmente.

      El doomer entrecerró los ojos y escudriñó a Andrew por un largo momento como si se diera cuenta de que había alguien más además de la enfermera Rebecca en la habitación.

      Andrew se las arregló para mirar por debajo de su nariz al tipo con toda la autoimportancia de un pomposo funcionario de la ciudad, pero a medida que los segundos pasaban, se tensó, esperando que el doomer se volviera inteligente y los rechazara.

      —¿Cuál es tu nombre, chico grande? —preguntó Annani tocando el bíceps del tipo—. Oh, cielos, debes hacer ejercicio, mucho. Mira esos brazos —dijo ella y levantó su otra palma y trató de conectar los dedos de sus pequeñas manos alrededor del músculo que ahora él estaba flexionando para ella—. No puedo rodearlo incluso con mis dos manos... los dedos no se encuentran... tan fuerte... —jadeó.

      —Edward —dijo el doomer y sonrió como un idiota. El patrón de habla algo extraño de Annani había escapado a su atención mientras flexionaba ambos brazos para que la enfermera Rebecca apretara y dijera oh y ah más veces.

      Demonios, con la forma en que la miraba, un gorila podría haber estado cagando en el medio de la habitación y no se habría dado cuenta.

      —Entonces, ¿hay otros chicos grandes y guapos como tú en la casa? ¿O eres el único? —preguntó Annani se batiendo las pestañas.

      Maldita sea, se está excediendo. ¿Y llamar al doomer «chico»? Se ha delatado por completo.

      —Será usted la que juzgue eso.

      El doomer sacó su teléfono y envió un mensaje de texto.

      —Bajarán en breve.

      Sonrió como si estuviera seguro de que iba a ganar el concurso de buena apariencia.

      Increíble, el tipo estaba creyéndose su acto.

      Annani se estiró sobre sus dedos de los pies y lo tiró hacia abajo para susurrarle al oído:

      —Estoy segura de que ninguno es más guapo que tú, Edward... me encanta este nombre... Edward... tan masculino —respiró.

      ¿Eran todos los hombres tan crédulos? ¿O este doomer en particular era excepcionalmente estúpido? La actuación de Annani era mala, como en un porno de tercera categoría. Sin embargo, teniendo en cuenta su vasta experiencia, debía saber lo que estaba haciendo.

      Pero vamos, Andrew nunca se hubiera creído eso.

      Tal vez ella había estado utilizando el asunto ese de la influencia. Aunque si lo había hecho, Andrew no había detectado nada.

      Bueno, en lugar de observar las travesuras de Annani, debería estar ocupado con las muestras que se suponía que debía recolectar.

      Andrew se puso un par de guantes de látex y procedió a raspar algo de pintura y polvo de los zócalos en la entrada y la sala de estar. Luego depositó las muestras dentro de pequeñas bolsas de plástico y garabateó unos apuntes en las etiquetas adjuntas a ellas. Todo el tiempo, mantuvo a Annani en su línea de visión.

      Cuando los seis doomers rodearon a la pequeña Annani, se puso nervioso. Pero no tenía nada de qué preocuparse: los otros cinco eran tan tontos como el primero.

      O tal vez ella era así de buena.

      —Ya he terminado con las muestras, caballeros. Continuemos con las pruebas de la enfermera Rebecca —anunció Andrew mientras empujaba a través de la pared de carne para llegar a Annani.

      —Yo voy primero —se ofreció Edward—. Esperad aquí vuestro turno —instruyó a los demás.

      Cuando tomó el codo de Annani y la llevó al estudio, Andrew lo siguió, cerrando las puertas dobles detrás de él.

      —Toma una silla, cariño —dijo Annani, depositando su equipo médico en la larga mesa en el centro de la habitación.

      El estudio era más una biblioteca, con estantes llenos de libros encuadernados en cuero, unos sillones reclinables de cuero de gran tamaño y dos sillas a cada lado de la larga mesa de caoba en su centro.

      El doomer que se hacía llamar Edward se sentó al lado de donde Annani había colocado sus instrumentos y puso su antebrazo sobre la mesa.

      Ella encendió la lámpara de lectura más cercana y dirigió la luz hacia la curva del brazo de él. Luego se inclinó y tocó su hombro.

      —¿Estás nervioso, muchachote? —le preguntó.

      Ahora Andrew podía detectar un tenue trasfondo hipnótico en su voz melódica.

      —No, en absoluto, cariño.

      Le tomó al doomer un segundo o dos levantar su mirada del escote para mirarla a los ojos.

      Fue suyo en el momento en que sus ojos se encontraron.

      El doomer parecía paralizado, ni siquiera parpadeaba.

      Annani no dijo nada mientras miraba a los ojos del tipo. Distraídamente cepillaba con los dedos su cabello como para calmarlo mientras jugaba con sus recuerdos.

      Fascinado, Andrew miró la cara del doomer. Había algo familiar en el tipo y tenía la persistente sensación de que lo había visto antes en algún lugar.

      Andrew lo habría descartado como un extraño déjàvu, pero a medida que cada uno de los doomers se sometía a las ministraciones de Annani, la sensación se hacía más fuerte.

      Fueron necesarios los seis para que su cerebro hiciera la conexión. Sin sus barbas, no eran tan fácilmente reconocibles, pero finalmente todo encajó en su lugar.

      Resultó que los doce visitantes recientes de Maldivas que había estado buscando eran Dalhu y sus hombres.

      ¿Casualidad o qué? Encontrar la respuesta al misterio fue un bono inesperado en ese corto período.

      Y quién dijo que las buenas acciones no se recompensaban… Una vez que la Diosa terminó, cerró su caso médico y les dijo adiós a los seis hombres estupefactos.

      —Fue un paseo.

      Annani chocó los cinco con Andrew en el momento en que cerró la puerta principal detrás de ella, luego bombeó su pequeño puño y gritó como una animadora cuyo equipo había ganado.

      Estaba llena de energía cuando entraron en su coche y durante todo el viaje de regreso a la torre, emocionada por lo que ella percibía como una aventura maravillosa.

      —Un descanso refrescante de mi rutina —le confió—. Andrew, no recuerdo cuándo fue la última vez que me divertí tanto. Me han sofocado en este papel en el que he estado atrapada: interpretar a la reina madre, escondida en un lugar remoto sin casi ningún mortal con quien jugar —suspiró—. No es lo que soy en el interior. Anhelo aventura, emoción.

      Si ella no fuera quien era, él le habría dado palmaditas en la rodilla para que se tranquilizara. Pero vamos, ella era una maldita diosa, por el amor de Dios, y hasta donde él sabía, ella podría haberlo golpeado por atreverse a tocarla.

      Pero mientras ella continuaba sin pausa, se dio cuenta de que solo quería su oído y no esperaba una respuesta.

      En eso, Annani era una típica mujer.

      Finalmente, ella se detuvo suficiente tiempo para que él le hiciera la pregunta que le preocupaba.

      —Tengo curiosidad. ¿Qué recordarán exactamente estos doomers y qué olvidarán?

      Annani se encogió de hombros.

      —No recordarán nada de Amanda. Borré, o más bien confundí, su recuerdo de haber visto alguna vez su foto o incluso de haberla tomado de la casa de Mark. También confundí sus recuerdos de ir tras Michael y Syssi, y de buscar en el laboratorio de Amanda. Aparte de esto, no me metí con nada más.

      —¿Les ha dejado el recuerdo de nuestra visita? ¿Por qué? ¿No es algo peligroso? Ellos sabrán cómo se ve.

      —Piénsalo. Cuando terminé con uno de ellos y pasé al siguiente, todavía estábamos allí para que el primero lo recordara —dijo como si fuera un poco tonto por no entenderlo—. Si fuera posible dominarlos mentalmente a todos a la vez, entonces tal vez podría haberlo hecho. ¿Uno a la vez? No. Y, además, son hombres. Así que solo recordarán que la enfermera Rebecca tenía un busto encantador. No mucho más que eso. No hay necesidad de dominarlos mentalmente —sonrió.

      Andrew se rio entre dientes, tenía razón.

      —Hoy fue genial. Me siento viva —dijo Annani, y lanzó sus manos al aire y comenzó a cantar una alegre melodía en un idioma extranjero que no podía ubicar.

      No era que le importara. Su voz de sirena era tan bella que podría haberla escuchado sin cesar. Andrew se preguntó inútilmente si esa voz suya podría usarse como arma. Probablemente. Tenía una cualidad fascinante, lo suficientemente poderosa como para atraer a los hombres para que la siguieran a donde quisiera llevarlos.

      Una sonrisa tiró de la boca de Andrew. ¿Sería esa la verdadera historia detrás de la leyenda de las canciones de sirenas? ¿La voz de una diosa? ¿O diosas?

      Mientras aparcaba en el garaje subterráneo, Annani no esperó a que él le abriera la puerta. Estaba fuera del coche incluso antes de que él apagara el motor, sin duda corriendo a contarle a Amanda las buenas noticias.

      Andrew esperó a que Kian y los otros guardianes salieran de su camioneta antes de dirigirse arriba.

      El animado estado de ánimo de la Diosa evidentemente no había disminuido en el corto tiempo que tardaron Andrew y Kian en subir al penthouse de Amanda. Paseando con su vestido corto de enfermera y sus diminutos zapatos blancos de suela plana, estaba en medio de contar la historia para los ansiosos oídos de Amanda.

      Andrew descubrió que le gustaba la Madre del Clan. Del modo en que se veía ahora, exuberante, como una niña con un disfraz de Halloween, era fácil olvidar que Annani era el ser más poderoso de la Tierra.

      Temprano ese día, mientras se preparaban para embarcarse en la misión de contención de información de esa noche, Andrew se había preparado para pasar un mal rato en su compañía, esperando que la Diosa tuviera una actitud de diva condescendiente. Pero resultó que estar a su lado era muy divertido. Y además de su pequeña molestia con las groserías, la Diosa parecía abrazar la cultura contemporánea de todo corazón y estaba muy bien versada en muchos de sus matices.

      Aunque algo intimidante, Annani era una compañera animada y agradable. De hecho, si ella fuera un agente, a él no le habría importado tenerla como compañera. Siempre había sabido el poder que una mujer hermosa tenía sobre los hombres, pero había subestimado hasta qué punto. Alguien como ella habría hecho su trabajo mucho más fácil, manteniendo a los hombres estupefactos y fáciles de manipular.

      Andrew suspiró. Si fuera diez años más joven, habría pedido a sus superiores una compañera de trabajo absolutamente preciosa. Pero su tiempo como agente de campo era cosa del pasado y no necesitaba una compañera de trabajo. Preciosa o no.

      Sentado en el sofá acolchado de Amanda, Kian fulminó con la mirada a su madre. Probablemente todavía estaba enfurruñado por su flagrante desprecio por su propia seguridad. O tal vez había sido ella al rechazar sus protestas y anular su autoridad lo que lo había hecho enfurecer. Con toda probabilidad ambas cosas. Andrew simpatizó. Si fuera su madre o su hermana, él habría sentido lo mismo.

      El tío sostenía a Syssi pegada a su lado como si temiera que pudiera infectarse con la imprudencia de Annani.

      Sin embargo, eso no parecía molestar a la Diosa.

      —Deberías haber visto a Andrew mientras mostraba su placa de inspector falsa con una superioridad tan pomposa, tal y como lo haría un funcionario de la ciudad. Tu hermano es un actor fantástico, Syssi —exclamó Annani mientras caminaba de un lado a otro, demasiado emocionada para sentarse.

      Andrew se levantó de la silla para ofrecer en broma una reverencia.

      —Gracias, gracias a todos —dijo imitando un acento británico esnob para deleite de todos.

      Excepto el de Kian.

      Parecía que un ceño fruncido sería la única expresión del tío en el futuro previsible.

      Amanda se levantó de su silla y se secó una lágrima perdida.

      —No tienes idea de lo mucho que aprecio lo que has hecho por mí. Los quiero a todos —resopló, buscando primero a su madre y abrazándola, luego a Syssi y al reacio Kian, guardando el mayor abrazo para Andrew—. Lamento haberme perdido tu actuación de comando —le dijo y le mostró su bella sonrisa.

      Maldita mujer, ¿por qué tuvo que acercarse tanto?

      Mientras sus suaves senos se apretaban contra su pecho y su vientre rozaba su excitación, el contacto chisporroteaba a través de su piel como si lo estuviera marcando.

      ¿Y esa sonrisa?

      Oh, Dios, esa sonrisa...

      El calor que se deslizaba por sus venas subía hasta su cuello y estaba a punto de cubrir sus orejas. Genial, justo lo que necesitaba. Sonrojarse como un colegial para que todos lo vieran porque una chica que estaba enamorada de otra persona le había sonreído.

      Ya había estado ahí, hecho eso, escrito el libro y vendido los derechos de la película.

      Esa primera vez, tenía solo diez años. No era que al ser un niño hubiera sido menos traumático. A Karina, nunca olvidaría su nombre, la chica de la que estaba enamorado desde el jardín de infantes, él parecía gustarle también, y eso le había dado falsas esperanzas. Pero al final del quinto grado, ella les había dicho a todos que le gustaba Ben Brook y había borrado el joven corazón de Andrew.

      Lección aprendida: hasta que Amanda decidiera de una manera u otra, él no iba a sucumbir a sus considerables encantos.

      Definitivamente no sucedería.

      Sin embargo, era más fácil decirlo que hacerlo. Ningún hombre en su sano juicio podría evitar querer a una mujer como ella. Andrew detestaba desear en vano. Como decía el refrán, una de cal y otra de arena… Andrew tenía un mal presentimiento sobre cuál iba a obtener.

      Desesperado por desviar la atención de sí mismo, suavemente se salió de los brazos de Amanda y se volvió hacia Annani. Se aclaró la garganta.

      —No quiero estropear su buen humor, pero tengo curiosidad por saber qué más tenía que decir el doomer, específicamente sobre su organización.

      —Bueno, sí —dijo Annani, posándose en uno de los mullidos sillones—. Primero, necesito algo de beber. Me siento un poco sedienta. ¿Serías tan amable, Kian? ¿Y me servirías algo dulce y agrio? Sabes lo que me gusta.

      —Claro —dijo Kian, arreglándoselas para no sonar malhumorado, y se levantó del sofá—. ¿Alguien más? —preguntó mientras se dirigía al bar.

      —Paso —dijo Andrew.

      Amanda levantó la mano.

      —Una margarita para mí.  ¿Syssi? ¿Algo para ti?

      —Yo pediré lo mismo.

      Después de preparar las tres margaritas, Kian entregó una a Annani, luego entregó las otras dos a Syssi y Amanda.

      Annani esperó pacientemente a que Kian se sirviera un poco de whisky y volviera a su asiento junto a Syssi.

      Recorriendo con su mirada la audiencia, se aseguró de que los ojos de todos estuvieran enfocados en ella antes de comenzar.

      —Navuh tiene su propia pequeña isla en algún lugar del océano Índico y nadie, aparte de él y sus hijos, sabe exactamente dónde está. Los pilotos mortales que transportan a las personas y las mercancías hacia y desde la isla están muy dominados mentalmente para que guarden el secreto, y los aviones que vuelan no tienen ventanas. Todo el mundo y todo se revisa cuidadosamente en busca de dispositivos de rastreo antes de que se le permita a bordo, y luego se comprueba de nuevo a su llegada.

      —Inteligente... —murmuró Andrew.

      —Así es —asintió Annani con seriedad y continuó—. La isla sirve como base de operaciones para su ejército de inmortales, que tal y como habíamos sospechado, tiene cerca de diez mil guerreros brutalmente entrenados.

      —Maldición —lanzó Kian.

      Ignorando su desliz, Annani suspiró y tomó un largo sorbo de su bebida.

      —La isla también se conoce como Isla de la Pasión; un burdel lucrativo a gran escala, que sirve en secreto a una clientela selecta de mortales muy ricos y poderosos. Las mujeres que dan servicios a estos clientes y a los soldados son secuestradas en las calles de todo el mundo y forzadas a la servidumbre. Sin embargo, pueden elegir entre el servicio sexual o el trabajo manual como cocineras, sirvientas, camareras y oficios por el estilo. Una vez que se les esclaviza, nunca se les permite salir de la isla. Una parte estrechamente vigilada de este burdel es una prisión dentro de la prisión más grande, que segrega a las latentes del resto del complejo. Se les empareja con clientes mortales que poseen rasgos valiosos para Navuh, principalmente el tamaño físico y la brutalidad, y se les reproduce para que produzcan niños que se convertirán en inmortales y servirán en el ejército de Navuh y niñas que permanecerán latentes y darán servicios en el burdel una vez que cumplan los quince años, continuando la tarea de sus madres de producir la próxima generación.

      Amanda inhaló.

      —Eso es terrible. No es de extrañar que Dalhu estuviera horrorizado por la idea de una guardiana.

      —Bueno, la opinión de los doomers sobre las mujeres no es exactamente una noticia de última hora —resopló Kian—. Inferiores y buenas solo para servir a los varones y para la reproducción —dijo dándole una mirada condescendiente.

      —No, no es por eso que estaba tan horrorizado. Aunque, antes de darle la oportunidad de explicarse, yo también lo acusé de misoginia.

      —¿Entonces qué? —dijo Syssi levantando una ceja.

      —Preguntó quién era el idiota al que se le había ocurrido la brillante idea de emplear a mujeres en la fuerza guardiana, teniendo en cuenta el tipo de enemigo al que nos enfrentamos —explicó Amanda lanzando a Kian una mirada acusadora.

      Él se movió incómodo.

      —Dijo que, incluso antes de conocerme e intercambiar lealtades, si hubiera dependido de él, nunca habría permitido que una mujer inmortal cayera en las garras de sus hermanos. Incluso llegó a decir que habría matado a quien necesitara matar para liberarla. Y esa es una cita directa —añadió. Con una pequeña sonrisa satisfecha, Amanda mantuvo la mirada de Kian hasta que miró hacia otro lado.

      Andrew se rio entre dientes. Un punto para Amanda.

      Pero, un momento, que el doomer se viera bien era lo opuesto de lo que era bueno para Andrew… Sin embargo, el tipo acababa de ganar en estima ante los ojos de él.

      Sin embargo, Kian no estaba listo para ceder.

      —¿Y tú le creíste? Esa es la otra cosa que todos sabemos sobre los doomers, son mentirosos obstinados, dicen lo que piensan que quieres escuchar porque no tienen ningún respeto por ti, ningún respeto. Para ellos es como mentirle a un perro o a una vaca. ¡Eso no cuenta!

      El tipo tenía un punto. Algunas de las misiones de Andrew lo habían llevado a esa parte del mundo y tenía experiencia personal con ese tipo de cultura. Ser un buen mentiroso y salirse con la suya por encima del enemigo era algo de lo que se estaba orgulloso, una insignia de honor. Y el tonto inferior que se creía la mentira, se merecía lo que había obtenido. Ya sea fuera ser estafado o la muerte.

      Bueno, un punto para Kian.

      Pero la lucha aún no había terminado y Amanda no estaba lista para retirarse. Se levantó, marchó hasta detenerse enfrente de su hermano y señaló con el dedo a Kian.

      —Sí, lo hice. Podrías pensar que soy una tonta, pero estoy lejos de eso. Y tú, que no has intercambiado ni una sola palabra con Dalhu, sigues pensando que lo conoces mejor que yo. Él no es como los demás.

      —Basta ya, niños —interrumpió Annani—. Amanda tiene razón. Antes de que juzgues, Kian, es posible que quieras ir a hablar con Dalhu porque no podemos permitirnos descartar todo lo que dice y pensar que es una mentira. La información que reveló es demasiado valiosa. Y aunque no tengo idea de lo que podríamos hacer por esas pobres mujeres, seguimos siendo su única esperanza. Tal vez, si todos juntáramos nuestras cabezas, podríamos idear un plan de rescate.

      Kian se cruzó de brazos y miró a su madre y hermana en un silencio obstinado.

      —Podría ir contigo —ofreció renuentemente Andrew—. Puedo proveer mis servicios de detector de mentiras humanas.

      Lo último que quería era ayudar a Dalhu, su rival número uno por el afecto de Amanda. Pero Andrew tenía la sensación de que el tipo había sido honesto, y si era así, la información que estaba proporcionando era invaluable. Y la única forma de que Kian tomara acción al respecto era si estaba seguro de su veracidad.

      Por lo tanto, Andrew se sentía moralmente obligado.

      ¡Maldita sea!

      Amanda se volvió hacia él.

      —¿Detector de mentiras? ¿Qué quieres decir?"

      Syssi resopló.

      —Sí, él es realmente bueno en eso. No tienes idea de lo difícil que fue crecer con él. En las raras ocasiones en que intentaba ocultar algo, él siempre lo sabía. Solo asumí que era una mentirosa terrible.

      —Lo eres —dijo Andrew riéndose entre dientes—. Pero incluso los mejores no pueden engañarme cara a cara. No sé cómo, pero nunca me equivoco. Excepto por teléfono. No soy tan bueno sin pistas visuales.

      Frotándose la barbilla con el pulgar y el índice, Amanda hizo un sonido de jum.

      —Interesante, la mayoría de los inmortales tienen alguna habilidad especial, algunos incluso más de una. Esa fue en realidad mi hipótesis para identificar a latentes potenciales y acabas de reforzarla. Syssi tiene una fuerte capacidad de precognición, Michael es un buen telépata, y tú, Andrew, eres el detector de mentiras.

      Annani aplaudió.

      —Problema resuelto. Con la ayuda del talento especial de Andrew, podrás probar la lealtad de Dalhu —concluyó mirando fijamente a Kian.

      Ese ceño fruncido que tenía en la frente el tío endurecía más sus cejas, convirtiendo su rostro en una máscara cruel.

      —Cuando todos ustedes se unen contra mí, burlándose de mi hostilidad hacia ese doomer, olvidan algo. Ese hombre, al que todos están apoyando con tanto entusiasmo, es el asesino de Mark. Puede que no hayan sido sus colmillos los que le dieron la dosis mortal de veneno, pero es lo mismo. Él estaba a cargo, él fue el que lo ordenó.

      Kian miró a cada uno de ellos a los ojos antes de mirar fijamente a Amanda con una dura mirada.

      —Enfréntalo, hermana mía; ese doomer del que pareces estar tan enamorada, al que diste acceso a tu cuerpo, asesinó a tu querido sobrino.

      En el silencio que prosiguió, los ojos de Amanda se abrieron consternados y su alto cuerpo comenzó a temblar. Se llevó la palma de la mano a la boca como si estuviera a punto de vomitar.

      En un santiamén, Annani se levantó y llegó hasta su hija, acercándola a sus brazos. Como era demasiado baja para alcanzar el hombro de Amanda, se inclinó hacia el lado para mirar a Kian con ojos que podrían haber congelado la lava.

      —Explícale las realidades de la guerra a mi hijo, Andrew —dijo.

      Era una situación extremadamente incómoda. Por un lado, el rival de Andrew había recibido un golpe potencialmente fatal. Un punto para Andrew. Por otro lado, Kian estaba siendo un completo idiota y Amanda parecía devastada.

      Los hechos de la guerra, como Annani había dicho tan sucintamente, eran que ocurría una mierda como esa. Las facciones en guerra hacían las paces y los antiguos enemigos se convertían en aliados, a menudo para unir fuerzas contra un adversario común. Pero sea como fuere, en ese caso, era demasiado cercano y personal.

      —Nadie necesita explicarme los hechos de la guerra —dijo Kian levantándose del sofá—. Ven, Syssi, vamos a casa —dijo y le ofreció la mano.

      Con una mirada de disculpa a Amanda, Syssi lo dejó llevársela.

      —Lamento que te hayas quedado atrapado en este drama, Andrew —se disculpó Annani y suspiró—. Solo quiero que sepas que estoy agradecida por toda tu ayuda. Fue divertido —añadió sonriendo un poco antes de sacar a Amanda de la habitación.

      Andrew salió por su cuenta, caminó hasta la puerta del ascensor y pulsó el botón para llamarlo. Podría recoger las pocas cosas que le quedaban en casa de Kian en otro momento. Esta noche, era hora de ir a casa y pensar seriamente.

      O hacer un acto de introspección, por así decirlo.

      La pregunta era, ¿haría lo correcto y trataría de infundir un poco de sentido común a Kian? ¿O sería egoísta y dejaría que Kian se calmara por su cuenta?

      Y mientras Kian se tomaba su tiempo para asimilar la situación, el rival de Andrew estaría temporalmente fuera de la carrera y le daría a Andrew la oportunidad de ir por Amanda.

      Podría ser su única oportunidad.
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            AMANDA

          

        

      

    

    
      La tormenta de emociones conflictivas que había mantenido a Amanda dando vueltas y vueltas durante toda la noche finalmente le había dado un dolor de cabeza infernal.

      O tal vez había sido todo ese llanto antes de finalmente dormirse. Después de que Kian la obligara a enfrentar el hecho de que su amante era responsable del asesinato de su sobrino, había llorado durante horas.

      A decir verdad, el pensamiento había revoloteado por su mente antes, pero lo había dejado de lado, haciendo algo cobarde y negándose a reconocerlo. Y, hasta que Kian la había obligado a enfrentarlo, se había salido con la suya.

      De la misma manera que generalmente se salía con la suya al ignorar casi todo lo que consideraba potencialmente perturbador.

      Después de la trágica muerte de su hijo... ¿hacía casi dos siglos? Todavía dolía tanto… había sido la única forma en que había logrado mantenerse a flote y no hundirse en la depresión. Excepto que, con el tiempo, se había vuelto tan hábil con esa estrategia que ya no registraba en absoluto ninguna cosa desconcertante o desagradable.

      Era como si llevara puesto un abrigo de teflón, nada se pegaba.

      Y tampoco se absorbía nada.

      Lo que, pensándolo bien, podría haber sido la razón detrás del vacío que sentía en su interior.

      Nada sobre ella era real. Era una persona inventada. La mayoría de las veces no pensaba en ello; por el contrario, se consideraba más grande que la vida misma. Pero la verdad era que era una especie de caricatura.

      Linda por fuera, vacía por dentro.

      El problema consistía en que no tenía ni idea de quién realmente era.

      Después de fingir durante tanto tiempo, se había olvidado. Y lo que era peor, Amanda temía que no le gustara la verdadera ella si alguna vez la encontraba.

      El personaje que había creado era genial, y le gustaba ser esa mujer. Despreocupada, dramática, lujuriosa, inteligente, por no hablar de bella... bastante genial, si podía decirlo ella misma. Desafortunadamente, la pretensión no era lo suficientemente profunda, era más profunda que la piel, pero no llegaba hasta su alma marchita.

      Con un suspiro, renunció a dormir y se levantó.

      El amanecer estaba en el horizonte, el rosado tenue era como un susurro de esperanza contra el telón de fondo de la oscuridad sombría. Vestida con una bata cálida, Amanda abrió la puerta corrediza de la terraza y salió al aire frío. A medida que el frío se filtraba a través del vellón, poniéndole la piel de gallina, apretó la túnica en contra de su cuerpo.

      Un débil aroma oceánico cabalgaba sobre la brisa, cortaba la niebla de la mañana y evocaba un extraño anhelo por el mar, un viaje que la llevaría lejos de ese lugar y de las difíciles decisiones que pesaban sobre ella.

      Alternativas.

      En realidad, no, más bien falta de estas.

      Ahora que el asesinato de Mark estaba firmemente adjudicado a Dalhu, Amanda no podía soportar la idea de estar cerca del tipo.

      La cosa era que ella tampoco podía imaginar volver a su antigua vida. O vivir sin lo que Dalhu le había dado...

      La intimidad, el sentido de conexión, el placer alucinante...

      La devoción incesante.

      ¿Cuáles eran las posibilidades de que volviera a encontrar algo así? ¿Un hombre que la había hecho sentir como una princesa de verdad? Por siempre.

      ¿Andrew?

      Sí, había algo de atracción allí. Pero ella estaba muy familiarizada con ese tipo de conexión superficial. Amanda tenía casi dos siglos de experiencia con esta.

      No llegaba hasta su esencia.

      Joder, ni siquiera era profunda.

      Y aunque Andrew podría pensar otra cosa al presente, tampoco era real para él.

      El problema era que, hasta que lo encontrara, Andrew no sabría que esto no era lo que buscaba, y seguiría tratando de ganársela.

      Si nunca se hubiera cruzado con Dalhu, no habría sabido más que eso y podría haber sido feliz con Andrew.

      Todo habría sido mucho más sencillo entonces...

      Hasta que... uno de ellos hubiera encontrado la cosa real, y entonces sus vidas se habrían convertido en una pesadilla...

      Sí.

      Syssi había tenido toda la razón cuando había dicho que las relaciones eran complicadas, la gente era complicada y no todo se podía resolver con buen sexo.

      Amanda se inclinó sobre la barandilla y respiró, buscando el débil olor del océano que se dispersaba rápidamente junto con la niebla de la mañana.

      Necesitaba escapar.

      Pero a las cinco de la mañana era demasiado temprano para hacer llamadas.

      Para pasar el tiempo, se dio un largo baño y luego pasó un par de horas sin sentido comprando zapatos en Internet.

      A las ocho, llamó a Alex.

      Todavía era demasiado pronto para un tipo que trabajaba de noche, pero como fuera, tenía una deuda con ella.

      Mientras el teléfono seguía sonando y sonando, casi colgó, pero luego Alex finalmente respondió. —¿Qué pasa? —preguntó con voz rasposa.

      —Buenos días. Lamento despertarte, pero necesito un favor.

      —¿Amanda? Gracias a las misericordiosas Parcas que estás bien. Todo el mundo te estaba buscando. No sabía que te habían encontrado. ¿Qué sucedió?

      Joder, no sabía cuánto sabría él.

      —Sí, me encontraron. Aunque hubiera deseado que no lo hicieran —confesó. No era una mentira, tampoco era la verdad, pero bastaba. —Es por eso que estoy llamando. ¿Me prestas tu yate por unos días? Necesito algo de tiempo a solas, y con mi intrusiva familia eso no va a suceder a menos que no puedan comunicarse conmigo. Como en medio del océano.

      Su respuesta llegó tras una breve pausa.

      —Claro, aunque apreciaría que les dijeras a dónde vas esta vez.

      —Lo haré. Te lo prometo. ¿Te parece bien? ¿O tienes planes de usarlo?

      —No, no en las próximas dos semanas. ¿Por cuánto tiempo lo necesitas?

      —Solo unos pocos días, menos de una semana de seguro. El lunes, voy a volver al trabajo. Así que volveré el domingo por la noche a más tardar. ¿Cómo te viene?

      —Sí... —vaciló él.

      —No te preocupes, sabes que cubriré todos los gastos —le aseguró ella.

      Alex era un avaro. Por otro lado, el combustible para un barco de ese tamaño era caro, y ella no debería tener la expectativa de que él pagara por ello. Era suficiente que le prestara el barco con su tripulación.

      —Bien, pero ese no es el problema.

      —¿Y entonces qué?

      —Sabes que mi tripulación es toda femenina, ¿verdad?

      —No, no lo sabía, muchacho travieso.

      —Y aunque no tengo ningún problema con que estés allí, te agradecería que no trajeras a ningún chico contigo. Mis chicas no son para compartir.

      —Descuida. En realidad, va perfecto con lo que tengo en mente. Me estoy tomando un descanso de los hombres.

      Alex resopló.

      —¿Por qué? ¿Qué ha sucedido?

      —Es una larga historia, pero sí... sin chicos.

      —¿Cuándo debo decirle a mi capitana que debe esperarte? ¿Y hacia dónde te dirigirías? Necesita abastecerse de suministros.

      —Realmente no me importa adonde, solo salir al mar. Tal vez por la costa hacia Baja California. ¿Un par de horas será tiempo suficiente para que ella se prepare?

      —Llamaré a Geneva de inmediato, no a la ciudad, a mi capitana, y si necesita más tiempo, te llamaré.

      —Maravilloso, gracias. El nombre de tu yate es Anna, ¿verdad?

      —El único, mi orgullo y mi alegría.

      Con eso resuelto, Amanda garabateó una nota rápida para Annani y la dejó en la encimera de la cocina.

      Con suerte, su madre entendería por qué necesitaba escapar y perdonaría a Amanda por no pasar más tiempo con ella durante su rara visita.

      Amanda prometió compensar a Annani tan pronto como recuperara algo de cordura.

      Media hora más tarde, ella salía por la puerta con un gran bolso sobre su hombro y un equipaje de mano que rodaba detrás de ella.

      Gracias al cielo, se podía hacer que el ascensor del penthouse bajara directamente al vestíbulo sin detenerse en ninguno de los otros pisos. Lo último que necesitaba era que alguno de sus familiares se subiera a este y empezara a hacer preguntas.

      Despidiéndose de los chicos de seguridad, se apresuró a subir al taxi que la esperaba enfrente del edificio.

      —Buenos días, señorita. ¿Marina del Rey? ¿Verdad? —dijo el taxista para verificar el destino que le había dado a su despacho mientras ponía su equipaje en el maletero.

      —Sí, gracias —dijo ella y esperó hasta que él le abrió la puerta.

      Una vez que el taxi emprendió la marcha, Amanda se relajó en el asiento.

      Misión cumplida, era libre.

      Parcas, se sentía bien.

      Ser libre de hacer lo que quisiera. Sin nadie que la censurara, sin nadie que la criticara ni nadie a quien tuviera que dar explicaciones.

      Ningún hermano enojado. Ningún amante enemigo.

      Libre como un pájaro.

      Qué lástima que la capitana Geneva no pudiera salir al mar de inmediato.

      Bueno, lo importante era que había logrado huir de la encerrona sin ser atrapada, y no le importaba pasar más o menos una hora desayunando en el café con vistas al océano mientras la capitana y su tripulación preparaban el Anna para el viaje a Baja California. O tal vez a Catalina, ella podría decidir más tarde. Mientras el barco estuviera fuera del puerto, con ella a bordo, realmente no importaba el destino.
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      —No te vayas —dijo Syssi y agarró el brazo de Kian mientras intentaba escaparse de la cama.

      —Solo voy al gimnasio —explicó él y se inclinó para besarla en la mejilla, esperando que ella lo dejara ir. En cambio, ella se aferró y lo haló hacia atrás.

      Vaya, genial. Ella no había esperado que se moviera.

      Caramba, eso era nuevo. Se estaba haciendo más fuerte. No había forma de que pudiera haber hecho eso antes de su transición. Aun así, estaba bastante segura de que, si su nuevo y mejorado físico no hubiera tomado a Kian por sorpresa, no habría sido tan fácil. La próxima vez, él estaría listo para el incremento en su fuerza.

      —No irás a ninguna parte. Odio despertar en una cama vacía —le dijo ella haciendo pucheros y se acurrucó con él, con las manos en su pecho cálido y desnudo.

      En la noche, Kian había cumplido su palabra y algo más, y la única razón por la que no estaba adolorida esa mañana eran las propiedades curativas mágicas del veneno.

      O tal vez era su cuerpo nuevo, mejor y más fuerte.

      Caramba, ella también podría ser más rápida. Debería unirse a Kian en el gimnasio y probar su velocidad en una cinta de correr.

      —Pensé que te había agotado anoche.

      —¿Qué te dio esa idea? —preguntó ella mientras su mano se arrastró más abajo.

      —La camiseta y las bragas lo decían todo.

      —¿Sí? ¿Qué decían?

      —Aléjate de mí, bruto. Necesito dormir, insaciable máquina de sexo... —dijo él en un tono de voz agudo.

      —Cierto. Cierto. Y cuán sorprendentemente perceptivo de tu parte —dijo Syssi riendo.

      Él rodó sobre ella, apoyando su peso en sus antebrazos.

      —Cuando regresaste del baño usando estas cosas, te metiste a la cama y comenzaste a roncar de inmediato, habría sido imposible incluso para un idiota insensible como yo no tener una pista.

      —No ronco —le aseguró Syssi y sintió que se le calentaban las mejillas.  Qué lástima, pensaba que las aventuras sexuales con Kian la habían curado de su vergonzosa tendencia a sonrojarse, pero aparentemente no.

      —Sí lo haces. Y tus pequeños ronquidos de gatita son tan lindos como el resto de ti.

      —¿Una linda gatita? ¿Eso es lo que piensas de mí? —le preguntó ella, y luego se apoderó de su erección y comenzó a acariciar. Te parece eso lindo...

      Kian sonrió antes de inclinar la cabeza y tomar su boca en un beso hambriento. Eso fue todo lo que tomó para que sus pezones se endurecieran y sus bragas de algodón se humedecieran.

      —¿Qué tal te parece mi pequeña gatita sexual? —preguntó él acariciándole el cuello.

      Ella empujó las caderas para frotar su centro caliente y adolorido contra su vara.

      —Eso es mejor... —respiró mientras él raspaba su cuello de arriba abajo con sus colmillos.

      Maldición, Kian ya conocía todos sus detonadores, cada punto erógeno. Probablemente podría llevarla de cero al orgasmo en menos de un minuto.

      —¿Mi gatita tiene más hambre? —insinuó Kian subiendo la mano debajo de la camiseta de ella para tocarle el pecho.

      De repente, ella no quería ninguna barrera entre ellos.

      —Quítamela —exigió ella y se sacudió debajo de él en un esfuerzo por liberar la camiseta de debajo de su trasero.

      —Hambrienta e impaciente. Me gusta —dijo él y le retorció un poco el pezón antes de ayudarla a salir de la camiseta.

      Una vez que la desnudó, Kian se tomó un momento para mirar su desnudez.

      —Nunca puedo recibir suficiente de esto. Si me saliera con la mía, no te pondrías nada cuando estuviéramos solos... en todo el día.

      —¿Absolutamente nada? ¿Ni siquiera tacones de aguja? —se burló ella.

      La erección de él se movió.

      —Uh, esa es una imagen tremenda, mi traviesa chica. Permitiré que lleves tacones altos, y un anillo de bodas de diamantes y una gargantilla que vayan con ellos…

      La vívida imagen que pintó en su cabeza hizo que se le inundaran sus bragas.

      —¿Es una propuesta perversa? —preguntó ella.

      —No estoy preguntando, estoy declarando un hecho. Eres mía —declaró él acunando la mano a través del empapado algodón húmedo.

      —¿Y no tengo nada que decir al respecto?

      —Ya lo has hecho —dijo él y deslizó un dedo debajo del borde, acariciando su carne hinchada y húmeda antes de empujar el dedo gordo dentro de ella.

      Syssi gimió, arqueándose, sus caderas subían por más.

      —Lo tomaré como un sí... —dijo Kian con la voz grave por su excitación. Él no esperó su respuesta. En cambio, bajó la cabeza y tomó un pezón entre sus labios, lo chupó y la folló con el dedo en un frenesí.

      —Sí, oh síiii... —siseó Syssi mientras los dientes de Kian se cerraban suavemente alrededor de su pezón.

      Iba a correrse así, pero estaba bien. Antes de que esto terminara, su maravilloso hombre la haría correrse otra vez. Y otra vez...
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      De camino a la oficina, Andrew se detuvo en la mansión de Beverly Hills.

      —Hola, Edward —saludó y volvió a mostrar su placa de inspector. ¿Te acuerdas de mí? Soy el inspector Wyatt del Departamento de Salud. Ayer estuve ayer aquí para recoger muestras de moho.

      —¿Qué quieres?

      —Necesito recoger algunas muestras más.

      —¿Por qué?

      Sin Annani para revolver el cerebro del tipo, no estaba tan ansioso por cooperar. Bueno, tal vez el doomer respondería mejor a un enfoque diferente.

      Dejando el manierismo condescendiente, Andrew se pasó los dedos por el cabello.

      —Quién diablos sabe. A los tíos del laboratorio no les importa una mierda si tengo que desviarme una hora de mi camino para recoger algo más de sucio para que ellos jueguen. Ya sabes cómo es esto. Solo sigo órdenes.

      El doomer todavía no daba ninguna indicación de que iba a dejar entrar a Andrew. Evidentemente, ser amistoso no iba a ser suficiente, pero una amenaza podría serlo.

      —Mira, Edward, los resultados de las pruebas no fueron concluyentes. O les traigo más muestras para que hagan pruebas, o van a solicitar que los tipos en trajes de materiales peligrosos pongan la casa en cuarentena.

      Eso surtió efecto.

      —Está bien, pero que sea rápido.

      El problema fue que, con el doomer respirando en su cuello durante toda la inspección, Andrew apenas logró plantar un pequeño dispositivo auditivo en la sala de estar.

      Sin embargo, mejor uno que ninguno.

      Con la llegada en los próximos días de los refuerzos, alguien sin duda contactaría el equipo restante de Dalhu. Y cuando eso sucediera, Andrew podría enterarse de algo.

      Era una pena que no hubiera pensado en la idea hasta esa mañana. Habría sido más fácil el día antes cuando todos los doomers habían estado ocupados babeándose por Annani.

      Pero no pasaba nada.

      A partir de ahora, el pequeño espía de Andrew seguiría transmitiendo, y todo lo que se dijera en sus proximidades se registraría.

      Con suerte, podría enterarse de la nueva ubicación de los doomers.

      Andrew sintió una punzada de culpa por el uso no autorizado de los recursos del gobierno para su trabajo privado. Pero no era como si pudiera decirles a sus jefes lo que estaba pasando y conseguir que se unieran a la lucha contra esa nueva y extraña amenaza.

      Lo enviarían a una evaluación psicológica y lo suspenderían de su trabajo antes de que su jefe terminara de poner los ojos en blanco.

      Pero el clan necesitaba su ayuda.

      Andrew aún no sabía toda la historia, pero era obvio que sus nuevos parientes eran superados en número y músculos por sus enemigos. Realmente podrían usar su experiencia particular.

      Tal vez debería renunciar a la agencia e ir a trabajar para ellos.

      A Kian le encantaría tenerlo, y el pago definitivamente sería mejor.

      Algunos de los agentes que había conocido habían optado por trasladarse al sector privado. En lugar de aceptar un trabajo de escritorio glorificado una vez que se les consideraba demasiado viejos para el campo, todavía estaban ahí fuera y ganando montones de dinero.

      Pero si renunciara, perdería el acceso al recurso más valioso: la información.

      Era cierto que tenía amigos que le harían un favor aquí y allá, pero serían solo migajas. En comparación con la gran cantidad de datos a los que tenía acceso con su autorización de alta seguridad, no sería nada.

      No, dejar la agencia no era una opción. Pero Kian tendría que financiar algunos equipos. Usar su acceso a los datos del gobierno para ayudar al clan era una cosa, usar sus dispositivos era otra.

      Podría salirse con la suya con un rastreador aquí y allá o un simple dispositivo auditivo, pero si faltaba más equipo activarían una bandera roja en contabilidad, y tendría a Asuntos Internos detrás de él.

      Aun así, mantener su trabajo y al mismo tiempo ayudar al clan sería un trabajo difícil de realizar. Estaría trabajando horas interminables. Y si tuviera que dirigir misiones para el clan, tendría que perder días de trabajo en la agencia.

      Como lo había hecho para el rescate de Amanda.

      Las largas horas no le molestaban. No era como si tuviera algo mejor que hacer con su vida. Siempre era mejor mantenerse ocupado que ir a casa a una casa vacía y mirar la estúpida televisión hasta que fuera hora de dormir.

      El problema sería tomarse tiempo libre.

      Era cierto que Andrew no había usado sus días de vacaciones en Dios sabe cuántos años, y había acumulado bastantes. Sin embargo, se quedaría sin ellas bastante rápido si iba a misiones para el clan.

      Tendría que hacerlo funcionar, de alguna manera, porque por primera vez en Dios sabe cuánto tiempo, Andrew estaba entusiasmado con algo, con cualquier cosa, y se sentía bien.
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      —Entra —dijo alegremente Annani.

      Syssi nunca se acostumbraría a la calidad de esa voz.

      Celestial.  Como correspondía a una diosa.

      —Buenos días —dijo mientras abría la puerta del apartamento de Amanda.

      —Y una hermosa mañana para ti también. ¿Ya desayunaste, querida?

      A juzgar por las gafas de sol oscuras encaramadas en su nariz respingona, Annani estaba a punto de tomar su desayuno en la terraza.

      Parecía que la Diosa no podía tomar suficiente luz del sol del sur de California. No era sorprendente considerando que su hogar estaba en Alaska. Aun así, con su sensibilidad a la luz brillante, debía ser una bendición mixta.

      —Sí, lo hice, pero con mucho gusto tomaría otra taza de café —dijo Syssi. Luego siguió a Annani y se unió a ella en la mesa que estaba siendo puesta por... no Onidu, sino alguien que debía ser su hermano.

      Más como un gemelo.

      —¿Cuántos hermanos hay? —preguntó Syssi y alcanzó la prensa de café mientras le echaba una mirada furtiva al hombre, pero solo captó su perfil.

      —¿Hermanos? —preguntó Annani a su vez inclinando la cabeza. Sus cejas pelirrojas oscuras se arquearon sobre el marco negro de sus gafas de sol.

      —Onidu y Okidu y ahora... lo siento, no sé su nombre... —dijo Syssi y miró al mayordomo de Annani, buscando en su rostro diferencias entre él y sus otros dos hermanos.

      —Oridu, señora, a su servicio —dijo él e hizo una reverencia—. ¿Habría algo más que la señora pudiera necesitar? —preguntó dirigiéndose a Annani.

      —No, gracias —contestó Annani sonando como si se estuviera ahogando en risas.

      —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Syssi tan pronto como Oridu desapareció dentro.

      —Veo que Kian no te lo dijo. Debe haberse olvidado con toda la emoción —se rio Annani.

      —¿No me dijo qué?

      —Los Odus, no son hermanos, bueno, al menos no en una interpretación estricta del término, aunque probablemente fueron hechos por la misma persona.

      ¿No era esa la definición de hermanos? ¿O medio hermanos al menos?

      Annani debe haberse dado cuenta de la confusión de Syssi.

      —Lo que quiero decir con hecho, es fabricado, construido, no nacido de una madre y un padre.

      —¿Como clones? —preguntó Syssi y se deslizó hasta el borde de su asiento. Eso era muy emocionante, aunque algo moralmente perturbador. ¿Pero ver una prueba viviente de que era posible clonar a humanos? Alucinante.

      —No —contestó Annani y se detuvo a pensar—. Supongo que su creador podría haber utilizado algún material genético para construir su capa exterior. Y si me arriesgo a decir otra suposición, probablemente era el suyo —dijo riéndose entre dientes—. Curioso, a menudo trataba de imaginar el genio detrás del Odus y, sin embargo, nunca se me pasó por la mente que él podría haberlos creado a su propia imagen.

      Estaba empezando a asimilar lo que Annani estaba tratando de decir.

      Excepto que, de ningún modo…

      —¿Quieres decir que son una especie de robot? Es imposible… o más exactamente, imposible con la tecnología actual.

      Pero solo Dios sabía cómo… ahora bien, eso era gracioso… cuán avanzada había sido la tecnología de los dioses.

      —Tienes razón. Nosotros tampoco tenemos la tecnología. Los Odus son maravillosos, prácticamente indestructibles, invaluables. Fueron un regalo de bodas de mi Khiann, e incluso entonces se consideraban una reliquia antigua.

      Khiann debía haber sido el joven esposo que Annani había perdido hacía tanto tiempo.  Su voz se había quebrado cuando había dicho su nombre. Para que ella lamentara su muerte miles de años después, su amor debía haber sido realmente legendario.

      —Y hablando de bodas —dijo Annani animada, es hora de que comencemos a planear la tuya.

      —Oh, no, Kian y yo no hemos discutido nada todavía. Es demasiado pronto para hablar siquiera de una boda, y mucho menos para planearla.

      —¿Quieres decirme que hay alguna duda en cualquiera de sus mentes? ¿O que el tema no ha salido?

      —No… y sí… —alcanzó a decir Syssi. El maldito rubor se apoderaba de su rostro nuevamente.

      —No entiendo. ¿Es un no o un sí?

      Oh cielos, cómo responder cuando ella misma no estaba segura.

      —No, no tengo ninguna duda, y estoy bastante segura de que Kian tampoco. Y sí, surgió el tema… más o menos…

      —¿Qué quieres decir con algo más o menos? ¿Kian te lo ha propuesto o no? —preguntó Annani. La Diosa se inclinó hacia adelante, su disgusto era evidente incluso detrás de las oscuras gafas de sol.

      ¿Por qué? Oh, ¿por qué? ¿Por qué tenía que sondear así? Como si fuera a contarle sobre la perversa propuesta de Kian.

      Oh, maldición, aquí le va nada.

      —Lo hizo, pero creo que fue una broma —afirmó Syssi. Sus orejas estaban tan calientes que corrían peligro de incendiarse.

      Annani sonrió y se echó hacia atrás.

      —Entonces está acordado.

      —Pero, ¿y si solo estaba bromeando?

      —Confía en mí, niña, los hombres no bromean sobre esas cosas.

      La mayoría de los hombres no lo haría. Pero la mente pervertida de Kian había estado ocupada imaginándola con tan solo tacones de aguja y un collar, y tratando de hacer que sonara menos pervertido, lo había cambiado por una gargantilla de diamantes y había lanzado el anillo de bodas como bonificación.

      —Veo que todavía no estás segura —dijo Annani frunciendo los labios, y sacó un teléfono inteligente de un bolsillo oculto en su vestido. Antes de que Syssi tuviera tiempo de procesar sus intenciones, los pequeños dedos de la Diosa volaron sobre la pantalla y presionó enviar.

      —¿Qué ha hecho? —preguntó Syssi. Se sentiría tan humillada si Kian se riera de la idea. ¿Y por qué no lo haría? Era absurdo hablar de matrimonio tan pronto.

      —No te preocupes querida. Solo le pregunté a Kian cuándo y dónde quiere celebrar la boda.

      Mientras la boca de Syssi imitaba a un pez fuera del agua, el teléfono de Annani sonó con un mensaje de respuesta.

      —Eso fue rápido —observó Annani y sonrió mientras levantaba el teléfono de la mesa—. Déjame leerte: tan pronto como puedas hacer los arreglos y traer a todos los miembros del clan aquí. Primera boda. Celebramos en grande.

      —¿Puedo ver eso? —preguntó Syssi. No le habría extrañado que Annani inventara esto.

      La Diosa le pasó el teléfono.

      Sí, ahí estaba, en negro en la pantalla.

      —No sé qué decir —admitió Syssi acunando el dispositivo—. ¿Podría enviarme una captura de pantalla? Quiero guardar eso.

      —Tan pronto como me devuelvas mi teléfono —bromeó Annani riéndose entre dientes.

      De mala gana, Syssi lo hizo.

      —¿Sigue durmiendo Amanda? Necesito hablar con ella… —dijo Syssi sintiendo que estaba cayendo por la madriguera del conejo otra vez. Necesitaba a Amanda para evitar entrar en pánico total.

      ¿Por qué toda esa charla sobre una boda la ponía tan ansiosa? No se trataba de dudas. Syssi no tenía ninguna. Kian era el único hombre al que querría. Era solo que todo se estaba moviendo demasiado rápido.

      ¿Cuál era la prisa?

      Ella no estaba embarazada, así que ¿por qué la boda forzada?

      —No, Amanda no está aquí. Mi hija decidió tomarse un tiempo libre sola —dijo Annani y suspiró—. Pobre chica.

      ¿Dónde? ¿Cuándo?

      Y ¿cómo había podido hacerlo? La desertora. Aparentemente, cuando las cosas se ponían difíciles, Amanda se iba, probablemente para ir de compras.

      —Ella no dijo. Pero Amanda tiene su teléfono con ella para que puedas llamarla con las buenas noticias. Estoy segura de que le encantará ayudarnos a planificar el alegre evento.

      Planear cualquier gran fiesta, y la boda de Syssi en particular, era definitivamente algo en lo que a Amanda le encantaría hundir sus garras, y ella estaba mucho mejor preparada para eso que Syssi. El problema era que Syssi no se sentía preparada para una boda, aunque alguien más se hiciera cargo de los preparativos.

      —Sin embargo, ¿por qué la prisa? No lo entiendo. ¿Se trata de decoro? Habría pensado que usted… —comenzó a decir y se corrigió a sí misma—. …que nuestra gente no se preocupaba por cosas como esa.

      Annani suspiró y se inclinó para tomar la mano de Syssi, que sostenía una cuchara y revolvía sin parar la crema en su café.

      —Mi querida Syssi, entiendo que estés abrumada y que todo vaya demasiado rápido. Y, teniendo en cuenta que tú y Kian tienen todo el tiempo del mundo, literalmente, no entiendes por qué te estoy apurando.

      —Exactamente.

      —En parte porque es mi naturaleza. Una vez que tomo una decisión sobre algo, no pospongo las cosas, no examino ni cuestiono mi decisión, sigo adelante. Confío en mi intuición porque es más inteligente que yo.

      Los ojos de Annani brillaron con sabiduría ancestral mientras daba palmadas en la mano de Syssi.

      —La acción es un movimiento hacia adelante, el miedo y la procrastinación no lo son. Ya has tomado la decisión de unir tu vida con la de mi hijo. No dejes que el miedo te impida seguir adelante.

      —No se trata de miedo... sí, se trata totalmente de miedo. Solo prefiero avanzar a un ritmo más lento.

      Annani no se dejó engañar.

      —No te preocupes, niña, confía en tus instintos.

      Syssi suspiró, no iba a ninguna parte con la Diosa, y parecía que la resistencia era inútil cuando se trataba de Annani.

      —Entonces, ¿cuál es la otra razón para la prisa?  Dijo que solo se trataba en parte de seguir adelante.

      —Emoción, esperanza. ¿Te das cuenta de que la tuya y la de Kian será la primera boda del clan? ¿El mejor motivo de celebración que hemos tenido en mucho tiempo? Es por eso que Kian quiere invitar a todos y por eso la fiesta que vamos a planear debe ser grandiosa e inolvidable.

      Syssi sintió que se relajaba un poco. Ese tipo de fiesta llevaría meses planearla, tal vez incluso un año, lo que le daría tiempo para acostumbrarse a la idea. Y mientras tanto, Kian la conocería mejor y, con suerte, todavía querría quedarse con ella. El peor escenario que podía imaginar era que Kian se arrepintiera de su decisión. Lo cual aún podría hacer, una vez que pasaran más tiempo juntos.

      —¿Cuánto tiempo cree que llevará planificar y producir una fiesta inolvidable? —preguntó Syssi—. Por favor diga un año...

      —Para planear un baile para cerca de seiscientas personas, incluidos los arreglos de viaje para aquellos que vendrán de fuera de la ciudad, necesitaremos al menos dos semanas.

      —¿Dos semanas? —soltó Syssi.

      —Tal vez podría restar uno o dos días, pero no menos de diez días.

      Oh, cielos, se estaba poniendo difícil respirar a través de la oleada de pánico.

      —Mis padres… están en África… —logró susurrar, o más bien un emitir un gemido…—. Mi madre es doctora, no puede levantarse e irse con tan poco tiempo, y el viaje es complicado.

      —Eso no es un problema. Enviaremos a otro médico para que la cubra en su ausencia y alquilaremos un jet privado para traer a tus padres aquí. Lo mismo para su viaje de regreso.

      Evidentemente, suficiente dinero podía hacer que las cosas avanzaran muy rápido, y Annani iba a mover montañas para tener su gran celebración en dos semanas o menos. Si Syssi quería opinar sobre su propia boda, sería mejor que dejara de acobardarse.

      Si no puedes luchar contra ellos, únete a ellos. ¿Cierto?

      —¿Qué les vamos a decir a mis padres?

      —¿Sobre qué, querida?

      —¿Sobre quién eres tú, quién soy yo ahora, por qué la boda forzada?

      —Podemos fingir que somos mortales, y podrías decirles que te enamoraste de un escocés, que viene de una familia numerosa, de un clan, y que estás apurando la boda porque su madre tiene que volver a casa, lo cual es cierto. No puedo quedarme aquí indefinidamente.

      Syssi resopló.

      —Sí, vale. Solo me puedo imaginar al presentarla como la madre de Kian. Parece más joven que él.  ¿Y el resto del clan? ¿Cree que mis padres no se darán cuenta de que todo el mundo parece no tener más de treinta y cinco años?

      —Sí, ya veo, tienes razón. Lo que significa que tendrás que decirles la verdad y luego, antes de que se vayan a casa, alguien tendrá que dominarlos mentalmente.

      —Tal vez no debería invitar a mis padres en absoluto. En cambio, podría enviarles una postal de mi luna de miel falsa en Hawái, informándoles que me he fugado —dijo Syssi. Sus padres probablemente preferirían que ella lo hiciera de esta manera. Ella los salvaría de los inconvenientes de la boda de su única hija.

      Estás un poco amargada, ¿no?

      —Depende de ti. Independientemente de lo que decidas hacer, Kian y yo apoyaremos tu decisión. Pero si decides no invitarlos, únicamente ten en cuenta que solo te vas a casar una vez y más adelante podrías arrepentirte de que no hayan presenciado tu boda.

      Sí, Annani tenía razón. Después de todo, no era como si Syssi estuviera apartada de sus padres o que no los quisiera. No debía permitir que su resentimiento por pequeñas riñas nublara su juicio o influyera en decisiones tan importantes.

      Pero, por otro lado, el tema de su asistencia a la boda no era lo único que le preocupaba a ella respecto a sus padres. A la larga, el verdadero problema sería cómo explicar por qué no envejecía.

      ¿Maquillaje?

      ¿Abstenerse de verlos por completo?

      —Necesito pensarlo.

      —Haz eso, querida. Pero no tardes mucho, porque si decides invitarlos, necesitaremos tiempo para los arreglos del viaje.

      —Sí, lo sé.

      —¿Qué tal si llamamos a Amanda ahora? Si vamos a lograrlo con éxito, la necesitamos a bordo —dijo Annani y le pasó el teléfono a Syssi—. Adelante, llámala —la instó.

      Syssi miró a la Diosa con los ojos entrecerrados.

      —Veo lo que está haciendo.  Quiere tentarla con los planes de boda para que vuelva.

      —Pero, por supuesto, ¿qué hay de malo en eso?"

      —Absolutamente nada.
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      A bordo del Anna, Amanda descansaba en la cubierta superior con un martini en una mano.

      y una tableta en la otra, leyendo el mismo párrafo por tercera vez.

      Su mente simplemente se rehusaba a concentrarse en la novela romántica, a pesar de que era el último lanzamiento de una de sus autoras favoritas. Y no era como si leer sobre las tribulaciones amorosas de otra persona la molestara. Después de todo, mal de muchos, consuelo de tontos. Sin embargo, a diferencia de la protagonista de la novela, los problemas de Amanda no se resolverían al final de las trescientas y tantas páginas, y su historia no tenía ninguna posibilidad de culminar con un felices-para-siempre.

      Pero sus problemas, por más graves y abrumadores que fueran, no eran la razón para su falta de atención.

      Desde el primer momento a bordo, Amanda no se había podido deshacer de la sensación de que había algo sospechoso en la capitana Ginebra y su tripulación.  Y si esas mujeres eran del tipo de Alex, entonces también había algo mal con el tipo.

      La tripulación femenina del Anna era un grupo desagradable de lesbianas marimachas que rivalizaba con cualquiera que hubiera visto antes. La vibra que proyectaban era absolutamente desagradable.

      La parte gay no le molestaba, y no era como si alguien pudiera acusar a Amanda de tener prejuicios contra su propio género. Al contrario. Aunque amaba a los hombres por el sexo, prefería la compañía de otras mujeres. Y no solo porque podía mantener una conversación inteligente sin que la lujuria revolviera su cerebro.

      En su experiencia, y contrariamente a la creencia popular, las mujeres eran mucho más honestas y dignas de confianza que los hombres.

      A menos que estuvieran compitiendo por la atención del mismo hombre. Entonces todas las apuestas estaban canceladas. Pero cuando perseguían a una mujer, los hombres no eran mejores, y todo lo que decían sobre ser solidarios con los otros hombres antes que con una mujer era otra leyenda urbana.

      Al principio, Amanda pensó que estaba imaginando las miradas desagradables. Luego, cuando la capitana Ginebra presentó a todas y Amanda se dio cuenta de que las seis mujeres eran rusas, especuló que las diferencias culturales podrían haber sido las responsables de la fría bienvenida.

      Por otra parte, había conocido bastantes rusos en su época, y aunque fruncir el ceño era la expresión más popular entre los rusos, con las personas que había conocido también era fácil bromear y reír una vez que se sentían cómodas con ella, especialmente después de unos tragos.  Sin embargo, no con esas chicas. Habían sido poco amistosas, casi hostiles.

      Aparentemente, a bordo del Anna, la guerra fría todavía estaba en marcha.

      Excepto que ella no había tratado de emborracharlas todavía.

      Jum, el alcohol podría mejorar su disposición. Si quería disfrutar su viaje, debería organizar una fiesta y emborrachar a esas perras. Con suerte, la bebida gratis curaría su hostilidad.

      —Oye, Lana —llamó a la que se suponía que fuera una azafata. Una rubia alta y de piernas largas que la vigilaba como si sospechara que Amanda tuviera planes de fugarse con los cubiertos.

      —¿Qué quiere?

      Bueno, ¿cuán cortés parece eso?

      —¿Tienes un karaoke a bordo?

      —¿Por qué? —preguntó Lana, la de las muchas palabras.

      —Tal vez quiero hacer una fiesta, hacer que las chicas se relajen un poco para que se saquen los palos del trasero.

      —Ja, tiene suerte, Alexander dijo que la tratara bien.

      —¿O qué? Anímate, perra...

      —O averiguará qué les pasa a las estúpidas estadounidenses como usted —lanzó Lana sonriendo amenazadoramente.

      —¡Lana! —la reprendió Geneva. —¡Zat'knis! Cállate la boca.

      —¿Shto? ¿Qué? —preguntó Lana encogiéndose de hombros—. Ona nie poni mayu.

      No entiende.

      Oh, ella entiende muy bien, suka, perra.

      —Idi suyda, ven aquí —ordenó Geneva.

      —B'lyad… Joder —murmuró Lana y se acercó a Geneva pisando fuerte.

      La capitana no dijo nada además de mirarla con seriedad y señalar con el dedo las escaleras que conducían hacia abajo. Una vez que Lana desapareció por las escaleras, Geneva se acercó a Amanda.

      —Me disculpo por la rudeza de Lana. Será castigada —le aseguró Geneva e inclinó la cabeza, luego giró sobre los talones.

      —Espere…

      —¿Qué?

      —¿Qué le va a hacer?

      —La acción disciplinaria que decida tomar no es de su incumbencia, Dra. Dokani.

      Oh, entonces ahora soy la Dra. Dokani... qué cordial.

      —Mire, Capitana, Geneva, no sé lo que está pasando, pero no entiendo por qué está tan, cómo decirlo amablemente, perra. ¿A todas les llegó la regla al mismo tiempo o algo así? Escuché que sucede cuando varias mujeres viven juntas.

      —De nuevo, me disculpo. ¿Hay algo que pueda hacer para que se sienta más bienvenida? —preguntó. Con los ojos más fríos que un invierno siberiano, Geneva parecía estar controlándose a sí misma por un pelo.

      —Sí, dele una botella de vodka a todas, con gusto la pagaré. Pero en serio, ¿qué he hecho para ganarme tal animosidad? Soy una chica genial una vez que llega a conocerme.

      Geneva agachó la cabeza y respiró hondo.

      —No se trata realmente de usted. Por favor, no le diga a Alexander que le dije esto, pero nos prometieron dos semanas libres. Y créame, la tripulación lo necesita.

      Alex había mencionado algo acerca de no necesitar a Anna durante las próximas dos semanas. Pero Amanda tenía la sensación de que la capitana se estaba zafando con una excusa conveniente.

      Por ahora, sin embargo, Amanda le daría el beneficio de la duda.

      —Ya veo, lamento haber arruinado sus planes de vacaciones. Ahora puedo entender por qué están enojadas conmigo. ¿Qué tal si doblo su paga por el tiempo que estoy aquí? ¿Mejorará eso el estado de ánimo de todas?

      —¿Hará eso?

      —Claro, quiero divertirme y estoy dispuesta a pagar por ello. Deme los nombres y números, y transferiré el dinero a la cuenta de cada chica. Y ponga el vodka en mi cuenta también —añadió.

      De repente, a Amanda se le ocurrió una idea brillante.

      —Una botella para cada chica y otra para mí. Apuesto cien a que esta estadounidense puede beber más que todas ustedes rusas.

      La sonrisa de Geneva era la primera que Amanda veía desde que había subido a bordo.

      —En ese caso, americana, tendrá que pagar al menos tres botellas de vodka por cada una. Una botella no es un desafío para una rusa.

      Sí, como si esas chicas pudieran manejar tres botellas.

      Amanda fingió estar horrorizada durante unos cinco segundos, luego miró a Geneva con los ojos entrecerrados y sonrió.

      —Acepto el reto, suka —le dijo Amanda. Observó cómo los ojos de Geneva se agrandaban.

      —¿Habla ruso?

      —No, solo unas pocas palabrotas.

      No había necesidad de revelar sus cartas, todavía, o nunca.  Por alguna razón, Amanda sospechaba que a bordo del Anna pasaban más cosas de las que se veían a simple vista.

      Las cosas no cuadraban.

      ¿Por qué contratar a una tripulación extranjera sin gracia para un lujoso yate de agua azul que debía haberle costado a Alex algo en el rango de veinticinco millones?

      ¿Ahorrar algo de cambio en los salarios?

      Ahora que lo pensaba, ¿de dónde había sacado la cantidad de dinero necesaria para comprar un barco como ese?

      Su participación en las ganancias del clan era suficiente para mantenerlo con estilo, pero no con ese tipo de estilo, y su club, aunque exitoso, tampoco generaba tanto dinero.

      ¿Realmente Alex traficaba con drogas como había insinuado Kian?

      Bueno, esa noche iba a emborrachar a la tripulación y a hacer algunas preguntas. Con la alta tolerancia al alcohol de una inmortal, incluso las infames rusas no tendrían posibilidad de vencerle en una competencia de bebida.
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            SEBASTIAN

          

        

      

    

    
      Era tarde en la noche cuando el avión de Sebastian rodó hasta la pasarela del Terminal Internacional Tom Bradley en Los Ángeles.

      Inmigración demoró una eternidad, pero todo transcurrió sin problemas. Una hora y media más tarde, él y sus ayudantes subieron por la rampa donde los recibió un conductor de limusina uniformado con un cartel que decía «Sr. Sebastian Shar».

      Avanzando a toda velocidad por la autopista en medio del infame tráfico de Los Ángeles, les tomó otra hora llegar a su alojamiento para pasar la noche: el renombrado Hotel Beverly Hills.

      —Agradable —dijo Robert mientras miraba alrededor del elegante vestíbulo.

      —Espera hasta que veas las suites que he reservado para nosotros, cada una con un dormitorio, una sala de estar separada y un balcón —dijo Tom y miró a Sebastian—. Dijiste que fuera por lo mejor...

      —Sí, lo hice.

      Había querido decir para sí mismo, pero qué diablos, no era como si el costo fuera de su propio bolsillo. Dejaría que los hombres disfrutaran.

      —Solo lo mejor para mi equipo. Ve a descansar. Te veré mañana por la mañana —dijo Sebastian guardando en el bolsillo la tarjeta-llave de su suite.

      —Eh, jefe… —lo detuvo Tom—. ¿Qué tal si conseguimos un trasero? No sé usted, pero yo necesito uno, al igual que Robert. Él es solo demasiado tímido para decir algo.

      —Llama al conserje, dile que estás conmigo y que necesitas un acomodo especial. Él sabrá qué hacer.

      —¡Fantástico!

      Sebastián había probado el servicio antes. Desafortunadamente, no podía satisfacer sus gustos particulares. Y no era una buena idea darse el gusto con una prostituta poco receptiva en otro lugar que no fuera la isla. Incluso con la rápida curación que facilitaba el veneno, tomaba tiempo para que la evidencia desapareciera, y lo último que necesitaba era llamar la atención y ser arrestado.

      Además, en un hotel, no había forma de contener los gritos más que amordazar a su víctima, lo que él prefería no hacer. Era como ver una película sin sonido.

      Y eso no era divertido.

      Lo que significaba que no había servicio de habitaciones para Sebastian. Tenía que satisfacer sus necesidades en otra parte.

      Pero como decía el refrán, donde había demanda, por la cantidad correcta de dinero, había oferta.

      La primera vez que Sebastian había visitado Los Ángeles, había encontrado un club que se adaptaba a sus gustos extremos y desde entonces había sido un miembro leal, o un cliente, por así decirlo.

      —Mañana, a las nueve, en mi suite. Buenas noches hasta entonces —dijo a sus hombres y se dirigió a su habitación.

      Dejaría que pensaran lo que quisieran.

      Sebastián esperó hasta que el botones trajo su equipaje, luego tomó una ducha rápida, se vistió con algo apropiado para la actividad que había programado y pidió un taxi para que lo llevara al club.
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            DALHU

          

        

      

    

    
      El paso del tiempo avanzaba a un ritmo diferente en las habitaciones sin ventanas, reflexionó Dalhu mientras miraba el techo. O tal vez era el aislamiento y la falta de actividad lo que hacía que pareciera que había estado atrapado allí por siempre.  Aunque en realidad, habían pasado menos de cuarenta y ocho horas desde que había sido encarcelado.

      Y veintiún horas, treinta y dos minutos desde la última vez que había visto a Amanda.

      Pero, ¿quién estaba contando?

      Joder.

      ¿Por qué lo había abandonado?

      Podría haber llamado al menos. Había un teléfono en su lujosa prisión. Y aunque no estaba conectado con el mundo exterior, solo con un tipo de seguridad, podría haber obtenido el número con facilidad.

      O no.

      Tal vez su hermano se lo había prohibido.

      Probablemente.

      Era la explicación más lógica.

      A Amanda le había encantado su interludio en el baño, y Dalhu no podía pensar en ninguna razón para que ella se mantuviera alejada a menos que no tuviera otra opción.

      Se estaba volviendo loco de preocupación.

      Y aburrimiento...

      ¿Cuántas películas podía ver un hombre?

      La única otra opción de entretenimiento era una gran variedad de videojuegos, pero nunca había aprendido a jugar.

      No era que tuviera ningún deseo de hacerlo.

      Los hombres adultos no deberían entretenerse con juegos de niños.

      Para ese entonces, esperaba que Amanda hubiera vuelto a verlo. Pero el único visitante que había tenido durante el último día y medio era el mayordomo estoico que había estado trayendo sus comidas.

      Era extraño que estuvieran enviando al pequeño hombre solo sin el respaldo de los guardianes. No era que Dalhu tuviera la intención de lastimar al tipo, aun así, no tenían forma de saberlo. Y aunque la Diosa no parecía haber considerado a Dalhu como una abominación asesina, su hijo definitivamente lo había hecho.

      No era que el hijo de puta estuviera equivocado necesariamente.

      Pero el mayordomo no parecía tener ningún problema con Dalhu. Educado, como si sirviera a un invitado de honor, el hombrecillo robusto no estaba nervioso a su alrededor en absoluto.

      Sin embargo, obtener algo de información del tipo había sido imposible.  Lo mismo con el tipo significativamente menos cordial en seguridad.

      Nadie le diría nada a Dalhu.

      No obstante, cuando el mayordomo apareció de nuevo con la merienda de la noche, Dalhu le dio otra oportunidad.

      —Oye, hombre, ¿alguien tiene planes de verme esta noche?"

      —No lo sé, señor.

      —Y Amanda, ¿está bien?

      —Como le he dicho antes, no lo sé.

      Bueno, había valido la pena intentarlo.

      Pero entonces el mayordomo añadió:

      —No he visto a la señora hoy para preguntarle cómo está.

      —¿Por qué? ¿Adónde se fue?

      —No lo sé, señor.

      Joder, el tipo no negaba que Amanda se había ido.

      ¿Había tenido su hermano algo que ver con eso? ¿La habría enviado lejos para evitar más contacto entre ellos?

      Con la ira subiéndole a la superficie, Dalhu logró parecer tranquilo hasta que el hombrecillo se fue. Sin embargo, una vez que estuvo solo, el impulso de destruir todo lo que estaba cerca se volvió casi abrumador. No lo hizo. Todo lo que hubiera logrado al destruir la habitación, aparte de liberar el exceso de vapor, habría sido probar el punto de Kian, y Dalhu no estaba a punto de darle esa satisfacción al hijo de puta.

      Aun así, la rabia apenas contenida necesitaba una salida.

      Una buena y rigurosa pelea habría ayudado, o incluso una carrera larga, pero como esas no eran opciones viables, Dalhu se dejó caer al suelo y comenzó una serie de flexiones rápidas.

      Disminuyó el ritmo después de las primeras mil, pero siguió sin descansar hasta que se empapó de sudor.

      Sin embargo, no era suficiente.

      Le tomó otros tres mil abdominales hasta que finalmente estuvo listo para dejarlo para darse una ducha.
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            KIAN

          

        

      

    

    
      —¿Has hablado con Amanda? —preguntó Kian, dándole un tirón al edredón desde su lado y estirándolo bonito y plano sobre la cama de la manera que a Syssi le gustaba.

      Por alguna razón insondable, Syssi había insistido en hacer la cama ella misma en lugar de dejar la tarea a Okidu.

      No era como si el mayordomo necesitara ayuda con las tareas de la casa; después de todo, nunca se cansaba y nunca dormía, lo que gracias a Annani, Syssi ya sabía.

      Kian todavía no podía creer que no le hubiera explicado sobre Okidu. Pero la verdad era que nunca había considerado a su mayordomo como algo más que una persona, y a menudo se sorprendía a sí mismo dándole a Okidu instrucciones incompletas porque era tan malditamente fácil olvidar los límites del tipo.

      Y, además, teniendo en cuenta el torbellino de eventos que habían proseguido a la transición de Syssi y el secuestro de Amanda, no era de extrañar que el tema nunca hubiera surgido.

      Se le había escapado de la mente.

      No era que Syssi le hubiera dado tanta importancia. De hecho, Syssi no era el tipo de persona que le diera mucha importancia a nada que no fuera realmente importante.

      Su dulce Syssi. Le sonrió a ella desde el otro lado de la cama. Tenía tanta suerte de tenerla.

      Y tenía que admitir que hacer esa pequeña tarea matutina juntos se sentía muy bien. Íntimo, de una manera familiar. Kian estaba esperando innumerables mañanas como esa.

      Cada vez que se había despertado con el cuerpo cálido de Syssi en sus brazos, Kian había agradecido a las Parcas por habérsela dado como regalo: la felicidad y la gratitud sentaron un tono positivo para el resto de su día.

      Y fuera su pecho o su espalda lo que se presionaba contra la parte de enfrente de su cuerpo, él no tenía ninguna preferencia en particular, ambos eran igualmente atractivos.

      Ahora que Syssi no lo dejaba salir de la cama antes de que ella se levantara, él le hacía el amor todas las mañanas y todas las noches.

      Buenos tiempos. Buenos tiempos, de hecho.

      —No, le estoy dando su espacio. Quería llamarla ayer, ya sabes, después de que tu madre me lanzara todo ese asunto de la boda, pero luego decidí esperar. Amanda no se escapó solo para que yo apilara mis problemas encima de los suyos. Ella tiene suficientes cosas para resolver.

      ¿Problemas?

      —Fingiré que no acabo de oírte decir eso.

      —¿Qué?

      —¿Casarte conmigo es un problema?

      —Sabes a lo que me refiero. Pero mira…

      Syssi trepó sobre la cama recién hecha y caminó de rodillas hacia donde él estaba parado al otro lado. Agarrándolo por la camisa, se lo llevó a la boca y lo besó hasta que ambos tuvieron que respirar.

      —¿Mejor? —jadeó ella.

      —Un poco... —admitió Kian. Luego la levantó en sus brazos y la extendió sobre la cama, cubriéndola con su cuerpo como una manta. —Ahora, esto está mejor —dijo y comenzó a trazar un camino de besos, comenzando con sus dulces labios, bajando hasta su barbilla, luego hasta su cuello, hasta llegar a sus senos.   Acunándolos a través de la camisa, los juntó y lamió el valle en el medio.

      Syssi se rio.

      —Oh, caramba, ahora tendremos que hacer la cama de nuevo.

      —Podríamos esperar, sabes… —dijo Kian y miró sus ojos sonrientes, tan llenos de amor, tan adorables—. Quiero que nuestra boda sea una fuente de alegría para ti, no de ansiedad.

      —Lo sé, ¿verdad? Mi corazón está totalmente de acuerdo con esta, pero no puedo dejar de pensar en lo poco que nos conocemos. Y después de toda una vida de examinar cuidadosamente todas y cada una de las decisiones, sin importar cuán triviales sean, estoy teniendo problemas para saltar de cabeza a la más importante. No es como si tuviera dudas. Sabes que mi corazón te pertenece, por siempre. Solo soy una gallina grande y gorda, eso es todo.

      —En primer lugar, no eres grande ni gorda. Y en cuanto a ser una gallina, bueno, eres mi pollita deliciosa y sexi —le aseguró Kian dando al valle entre sus pechos otra larga lamida—. Sabrosa —añadió y chasqueó los labios.

      —¿Cómo es que no te estás volviendo loco? Pensaba que se suponía que los hombres fueran los que le tuvieran fobia al compromiso.

      —Te he esperado durante casi dos mil años, y ahora que te tengo, he terminado con la espera. Te amo, siempre te amaré, y nunca dejaré de amarte. Lo sé, como sé que el sol saldrá por la mañana y se pondrá por la noche, y que la primavera conducirá al verano. Sin dudas. Fuiste, eres y serás la única para mí.

      Los ojos de Syssi se llenaron de lágrimas.

      —Vaya, no tengo palabras.

      —No tienes que decir nada. Tus ojos y tu cuerpo me dicen todo lo que necesito saber. Por ahora. Más tarde, cuando encuentres las palabras, me las dirás —le dijo, citando las palabras de ella.  Las palabras que le había dicho la primera noche que habían pasado juntos.

      Con los ojos nublados de lágrimas, ella estiró una mano para acariciar su mejilla y sonrió.

      —Bueno, mi amor, parece que has encontrado las palabras más bellas. Y pensar que dijiste que no eras un romántico.

      —Yo había profesado ser un bruto tosco, y un imbécil crudo e insensible. Nunca dije que no era romántico.  Sin embargo, solo lo estoy diciendo tal y como es.

      —Te quiero mucho —susurró Syssi.

      —Lo sé.

      —No más dudas, no necesito más tiempo, hagámoslo: una gran boda para eclipsarlos a todos.

      —¿Qué he hecho? ¡He creado un monstruo! —jadeó Kian simulando horror, luego la besó hasta dejarla sin sentido—.  Pero en serio —dijo después de dejarla respirar—, si necesitas más tiempo, está bien. Solo que no mucho tiempo, no soy un tipo paciente.

      —No, me estoy zambullendo, de cabeza. Y si eso significa que las pequeñas vacaciones de Amanda se acortan, pues ni modo. La estoy llamando, y será mejor que haga las maletas y vuelva a casa enseguida. La necesito.

      —Esa es mi chica —dijo Kian besando la frente de Syssi—. Hermosa, exuberante, inteligente y valiente.

      —¿Valiente?

      —Sí, valiente. La valentía no se trata de la ausencia de miedo. Se trata de enfrentarlo y conquistarlo.

      La pequeña sonrisa en el rostro de Syssi decía que le gustaba su cumplido, pero luego ella dijo:

      —Si esto es así, mi amor, necesitas respaldar tus palabras con acciones. Es hora de que te enfrentes a tus propios miedos y los conquistes.

      Esa no era la respuesta que él esperaba.

      ¿Y qué había querido decir con eso?

      —¿Acabas de llamarme cobarde? —preguntó Kian y le sujetó los brazos a los lados.

      —No lo soñaría —contestó Syssi con una sonrisa traviesa que tiraba de sus labios—. Podrías azotarme si lo hiciera —respiró.

      Traviesa.

      —Te voy a azotar de todos modos...porque te encanta.

      —¿Cuándo?

      —No antes de que me digas de qué se trata eso de enfrentar mis miedos.

      Volviéndose seria, Syssi suspiró, y con un pequeño encogimiento de hombros liberó sus brazos. A continuación, acunó las mejillas de él con sus palmas suaves.

      —En tu caso no se trata de miedo. Se trata de enfrentar los demonios de tu pasado y elevarte por encima de ellos. Tienes que ir a hablar con Dalhu.

      ¿No echaba eso a perder por completo el estado de ánimo?

      Maldito doomer.

      —Lo sé. Y lo haré más tarde hoy. Pero quiero que Andrew esté allí. Sin él para verificarlo, no creeré nada de lo que salga de la boca de esa escoria.

      —Envíale un mensaje de texto, estoy segura de que Andrew con mucho gusto ofrecerá sus servicios de detector de mentiras.

    

  


  
    
      
        
          
            28

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            ANDREW

          

        

      

    

    
      Andrew cerró el archivo de las Maldivas con sentimientos encontrados. Odiaba que no hubiera

      nada que informar o, mejor dicho, nada que él pudiera informar.  La guerra entre las dos facciones inmortales no era una amenaza para la seguridad nacional y, por lo tanto, no era algo que preocupara a su agencia.

      En circunstancias normales, habría reenviado el archivo a la policía o al FBI, pero de seguro que no había nada ordinario en eso.

      Pero sea como fuere, el nuevo archivo que se le había asignado era tan enorme que se alegró de deshacerse del viejo.  Alguien más arriba había sido avisado, o simplemente tenía la inteligencia para darse cuenta de que la seguridad del aeropuerto debería incluir en su detección no solo a los viajeros, sino también a los miles y miles de empleados; desde equipos de limpieza, mecánicos y otro personal de servicio, hasta asistentes de vuelo y pilotos.

      En ese momento, tenía cerca de doscientos archivos de empleados para investigar, y esa solo era la búsqueda inicial de posibles sospechosos en un solo aeropuerto.

      Si su jefe había pensado que Andrew podía hacerlo todo por sí mismo, el tipo estaba delirando.

      Y como si Andrew no hubiera tenido suficiente en su plato, esta mañana Kian le había enviado un mensaje de texto, pidiéndole a Andrew que pasara por allí en cualquier momento que fuera conveniente para él. Hoy. Al parecer, su talento único era necesario para verificar la historia del doomer.

      No habría horas extras para Andrew esa noche, al menos no en su trabajo oficial.

      A las cinco en punto, salió, ignorando la ceja o dos levantadas que lucían sus compañeros de trabajo. Tendrían que acostumbrarse a que él ya no fuera el último en salir de la oficina.

      Atrás habían quedado los días en que se había quedado hasta tarde porque no había nada ni nadie esperándolo en casa, y trabajaba, o iba al gimnasio de abajo, hasta que fuera lo suficientemente tarde como para reunirse con sus amigos para tomar unas copas en el bar.

      Ahora, tenía todo un maldito clan que lo necesitaba.  Y sorprendentemente, la responsabilidad añadida se sintió bien. O tal vez era el sentido de pertenencia, de ser parte de una tribu.

      Aunque solo fuera en sus márgenes, pensó mientras se acomodaba en el aparcamiento de invitados del lujoso rascacielos. Andrew se preguntó qué le tomaría tener acceso al subterráneo privado.

      Demonios, ni siquiera sabía el apellido de Kian.

      Era cierto, con un nombre como ese no era como si el guardia de seguridad que atendía la recepción en el vestíbulo le fuera a preguntar Kian ¿qué?

      Tan pronto como Andrew dijo que estaba allí para ver a Kian, los dos tipos en la recepción prestaron atención.  Uno se ocupó en el teléfono mientras el otro señaló a Andrew a la zona de espera.

      —Alguien estará aquí en breve para acompañarlo hasta arriba.

      Haciendo caso omiso de la sugerencia del guardia, Andrew dio un pequeño paseo por el vestíbulo, absorbiendo la opulencia que había ignorado la primera vez que había estado ahí debido a que había estado demasiado agitado. El espacio, de unos quince metros de altura, que abarcaba la mayor parte de la extensión del edificio, era todo de mármol, vidrio y espejos. Salpicado de sofás y sillas de cuero contemporáneos que se agrupaban alrededor de mesas de vidrio, y grandes árboles verdes que no estaba seguro de que fueran reales o falsos, parecía el vestíbulo de un hotel lujoso.

      Pero lo que más le interesaba eran las amplias medidas de seguridad.

      Tenía las cámaras necesarias, aunque estaban tan bien escondidas que hacía falta alguien que supiera qué buscar para encontrarlas.

      La estación de guardia que hacía también las veces de recepción, así como cualquier punto de entrada al edificio, estaba separado del vestíbulo por un vidrio grueso y era a prueba de balas. Y la única puerta al otro lado no tenía ninguna de las almohadillas de entrada estándares de tarjeta o llave, ni siquiera una manija. La única forma de que la cosa se abriera era que un tipo de seguridad te dejara entrar o salir.

      Ingenioso.

      Pero la cosa no quedaba ahí. Además de los tres ascensores visibles a través de la partición de vidrio, Andrew sabía que había tres más en el otro lado. Aunque para llegar a ellos desde el vestíbulo, a uno no solo lo tenían que dejar entrar, sino que también había que tener una tarjeta de acceso a otra puerta discreta, rotulada Mantenimiento.

      Mientras esperaba a su escolta, Andrew no miró el grupo de ascensores esta vez, sino el hermoso arreglo floral más allá en la pared posterior, o más bien el nicho a su derecha.

      El que conducía a un pasillo corto y la puerta rotulada Mantenimiento.

      No tuvo que esperar mucho para que un tipo corpulento saliera de ese nicho, pero no era ninguno de los guardianes a los que Andrew había conocido antes. Aun así, el hombre, o inmortal, no tuvo problemas para deducir quién era Andrew. Aunque no necesariamente porque supiera a quién buscar, sino simplemente porque Andrew era el único al otro lado del cristal.

      —Bhathian —dijo el tipo ofreciéndole la mano.

      Aparentemente, nadie aquí se molestaba con los apellidos.  Lo que tenía sentido en aquellos con cientos de años de edad. Los apellidos eran, después de todo, una invención reciente, que había surgido de las prácticas medievales de nombres basadas en la ocupación de un individuo, o de dónde era, o el nombre de su clan.

      —Andrew —dijo él a su vez, apretando la mano de Bhathian y omitiendo su propio apellido. Adonde fueres, haz lo que vieres… y todo eso.

      El enorme tipo era de pocas palabras, y se dirigieron al grupo privado de ascensores en silencio.

      Después de salir en el nivel tres del sótano, Bhathian se detuvo frente a la primera puerta hecha   de vidrio, al contrario de las otras puertas de metal sólido por las que habían pasado.

      —Primero, déjame ver si Kian está listo para recibirte.

      Detrás de la puerta doble había una oficina grande y bien equipada, con una mesa de conferencias en su centro y un escritorio en la parte posterior, donde Kian estaba ocupado al teléfono.

      Echó una mirada de disculpas a Andrew.

      —Vamos —dijo Bhathian, sacó su teléfono y lo levantó para que Kian lo viera, luego esperó hasta que Kian asintió—. ¿Tienes hambre? —preguntó, dirigiéndose por el mismo pasillo.

      —Depende de lo que ofrezcas.

      El ceño fruncido del tipo se profundizó.

      —Si te gustan todas esas cosas vegetarianas de mierda, entonces te va a encantar, pero si esperabas carne, no tienes suerte.

      —Estoy bien con las verduras.

      —Qué bueno, porque eso es todo lo que Okidu está cocinando.

      —¿Tenéis un cocinero?

      —No, en realidad no.

      Andrew esperó a oír el resto, pero evidentemente era todo lo que Bhathian iba a decir.

      Malhumorado hijo de puta.

      El tipo tenía la constitución de un luchador profesional y tenía una desagradable disposición que hacía juego con ella. Alto, tenía aproximadamente la estatura de Kian, pero probablemente superaba al novio de Syssi por al menos cuarenta y cinco kilos.

      Aun así, a pesar de su tamaño intimidante y de sus tupidas y oscuras cejas, que apretaba en lo que parecía ser un ceño fruncido permanente, Bhathian no era un tipo de mal aspecto. De hecho, las damas probablemente lo encontraban atractivo, particularmente aquellas a las que les agradaban los tipos grandes, duros y silenciosos.

      —Toma asiento —dijo Bhathian e hizo un gesto hacia un taburete cuando entraron en la enorme cocina de estilo comercial.

      No había mesa de comedor como tal, solo una larga área de preparación de acero inoxidable con varios taburetes en un extremo.

      Bhathian sacó una sartén medio vacía de lasaña de un cajón caliente y un par de cervezas del refrigerador, y llevó el botín a la mesa. Luego regresó por platos y utensilios.

      —Métele el diente —dijo después de poner la mitad de la lasaña sobrante en su plato.

      Mientras Andrew apilaba su plato con el resto, Bhathian se tragó varios bocados y luego tomó un trago de su cerveza.

      —Entonces, eres el hermano de Syssi... —dijo.

      —¿Sí?

      —Y eres una especie de comando o de Operaciones Especiales como lo llaman hoy, ¿verdad?

      —Ya no, jubilado. Ahora soy un jinete de escritorio. Aunque todavía en el mismo campo.

      —¿Jubilado? ¿A tu edad?

      A Andrew le empezaba a gustar el tipo.

      —Demasiado viejo para el servicio activo.

      —Anandur me dijo que estaba impresionado con tus habilidades, ya sabes, en ambas misiones.

      El tipo estaba tratando de entablar una conversación o trabajando en algo.

      —La vejez tiene una ventaja. Implica mucha experiencia.

      Bhathian resopló.

      —La vejez… te olvidas de con quién estás hablando. En comparación conmigo, eres un bebé.

      Bueno, eso había sido un poco ofensivo...

      —Sí, bueno, tengo mucha experiencia en situaciones particulares, lo que me convierte en un activo valioso para mi gobierno, incluso desde detrás de un escritorio.

      —Eso lo eres. Tú también eres un activo valioso para nosotros —dijo Bhathian mientras se frotaba el cuello con las cejas aún más abajo—. Yo... —comenzó y se detuvo—. Necesito un favor... —dijo entre dientes, acunando la parte posterior de su cráneo casi afeitado con su enorme mano.

      Andrew esperó a que el tipo continuara.

      Bhathian evitó los ojos de Andrew cuando habló.

      —Hay algo que he estado tratando de encontrar durante casi treinta años y que ha llegado a un callejón sin salida en cada vuelta. Pero tú... podrías tener acceso a información que ni siquiera sé que existe.

      Se bebió la mitad de su cerveza de una vez, luego se enfrentó a Andrew.

      —Nunca se lo he dicho a nadie, y si puedes, o quieres ayudarme o no, necesito saber que esto se quedará entre nosotros.

      —No hay problema.

      Los ojos grises de Bhathian se fijaron en los de Andrew por un largo momento antes de asentir.
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      —¡No me digas! —jadeó Amanda.

      —Lo sé, dos semanas, qué loco... ¿verdad? —comentó Syssi.

      —Eeeeh...

      Todo lo que Syssi escuchó fue el eeeeh y el silbido del viento.

      Era fácil imaginar a Amanda haciendo piruetas en la cubierta con el teléfono en la mano.

      Aparentemente, su amiga, o más bien su futura cuñada, estaba navegando por la costa de California en un yate de lujo.

      La desertora...

      —Sí, apuesto a que es muy emocionante saberlo, pero planear una boda que se supone que es el evento más memorable en la historia del clan, no tanto. Estoy teniendo un ataque de ansiedad como cada cinco minutos.

      —No temas, Amanda la grande al rescate.

      Los hombros de Syssi se hundieron en alivio.

      —Oh, gracias. No puedes imaginarte lo mucho que aprecio que regreses para ayudarme.

      El largo espacio de silencio tensó a Syssi de nuevo.

      —No puedo, todavía no. Pero voy a trabajar en ello desde aquí. Podemos dividirnos las tareas entre las tres, y tú tienes la última palabra en todas las decisiones finales, por supuesto.

      La idea de Amanda sonaba razonable, pero después de que Syssi se había ilusionado, se sentía herida por la decepción.

      Aun así, estaba siendo egoísta, ¿no? Amanda necesitaba estar lejos tanto como Syssi necesitaba que volviera.

      Por otro lado, esta boda era una aventura única en la vida, mientras que Amanda podía irse de vacaciones cuando quisiera.

      —Sí, claro. Pero no es lo mismo. Te necesito aquí para evitar que me desmorone.

      Amanda suspiró.

      —Cariño, lo sé. Intentaré volver tan pronto como pueda. Solo necesito un poco más de tiempo.

      Syssi se mordió el labio inferior, debatiendo si debía mencionar el espinoso tema.  Pero Amanda necesitaba saberlo.

      —Kian finalmente va a hablar con Dalhu más tarde hoy, y le pidió a Andrew que estuviera allí cuando lo haga.

      —Eso es bueno... sí... —susurró Amanda.

      —Cuéntame. ¿Qué te pasa? —preguntó Syssi con ganas de patearse a sí misma. Obviamente, Amanda no estaba en un buen lugar a pesar de la alegre confianza que estaba demostrando. Y todo lo que le preocupaba a Syssi eran sus problemas mezquinos y sus necesidades. No se había detenido a pensar que tal vez era Amanda quien necesitaba su ayuda y no al revés.

      Qué buena amiga eres...

      ¿Y los problemas de Syssi? ¿Cuáles problemas?  Esos eran problemas felices...

      —Espera... —dijo Amanda—. Oye, Lana, ve a limpiar algunos inodoros, ¿quieres? Deseo hablar con mi mejor amiga sin que me escuches —añadió ella despachando a esa Lana.

      —¿Quién es Lana?

      —Un miembro de la tripulación de rusas lesbianas de Alex—resopló Amanda.

      Syssi se rio entre dientes.

      —Suena interesante, ¿lesbianas rusas? ¿Cómo lo sabes?

      —Bueno, los acentos rusos las delatan.

      —La parte lésbica, ¡bruja!

      —Solo estoy bromeando, o tal vez no, ¿quién sabe? Es solo que son tan marimachas. El mismo recorte de pelo corto, realmente cortito como el de un varón, y músculos que avergonzarían a la mayoría de los tipos. Por no hablar de una completa falta de modales. No es que sus peculiares gracias sociales tengan algo que ver con la orientación sexual, es solo lo que completa el porte femenino de esta tripulación.

      —Ya veo. Pero si son tan groseras, ¿qué sigues haciendo allí?

      —Tengo curiosidad —susurró Amanda, aunque esta vez no fue un susurro triste y estrangulado, sino más bien conspirativo—. Esta noche, voy a emborracharlas y descubrir qué está pasando —su susurro era apenas audible.

      —Buena suerte con eso —le deseó Syssi. Amanda tenía una capacidad impresionante para el alcohol, ¿pero en comparación con los legendarios rusos?  Se emborracharía mucho antes que ellas.

      —No te preocupes. Estoy en control.

      Probablemente lo estaba. Después de todo, Amanda tenía algunas habilidades bastante ingeniosas en su bolsa de trucos.

      —¿Las vas a obligar? ¿O las vas a dominar mentalmente? ¿O como quiera que llaméis a lo que hacéis?

      —Ojalá fuera tan fácil. Pero el trabajo de dominar mentalmente e influenciar solo funciona en mentes receptivas y desprevenidas. Obligar a las personas a hacer algo a lo que se resisten activamente es casi imposible, excepto para los realmente débiles de mente. Y en el caso de unas rusas suspicaces y obstinadas, no creo que ni siquiera Yamanu sea lo suficientemente poderoso como para obligarlas a hablar. Pero una gran cantidad de vodka podría hacerlo.

      —Está bien, Mata Hari. Ahora dime en lo que estás.

      Amanda suspiró.

      —Estoy en el limbo. No soporto ver a Dalhu, sabiendo que es responsable del asesinato de Mark, pero tampoco soporto estar sin él. Incluso la idea de hacerlo con un tipo al azar me da ganas de vomitar. Así que sí, estoy jodida, y no en el buen sentido de la palabra.

      Sí, eso era un tremendo enigma.

      —Debías haber sabido que estaba asociado con el asesinato. No debería haber sido un shock tan grande.

      —Lo sé. ¿Qué puedo decir? Lo bloqueé. Y estar asociado no es lo mismo que ser quien lo ordenó.

      Joder. ¿Qué se suponía que debía decir a eso? ¿Qué haría en el lugar de Amanda?  Probablemente lo mismo: correr tan lejos y tan rápido como pudiera.

      —Tal vez deberías hablar con tu madre. Si alguien tiene la oportunidad de encontrar una manera de reconciliar esto, es ella.

      Bien hecho, Syssi, déjalo a los pies de otra persona.

      Pero no tenía palabras de sabiduría que ofrecer.

      —Supongo, aunque no creo que esté lista para escuchar nada de una manera u otra.

      —Lo entiendo a la perfección.  ¿Recuerdas la noche en el club? ¿Cuándo vino Kian a buscarme?

      —¿Sí?

      —No creo que te lo haya dicho, pero justo antes de que apareciera, estaba convencida de que vosotros erais mafiosos y que él era el jefe.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Bueno, ¿qué piensas? Tú y Kri seguíais llevando chicos a los cuartos traseros, y después de que terminabais con lo que estabais haciendo allí, simplemente se alejaban sin siquiera despedirse con la mano. Pensé que les vendíais drogas. Entonces Arwel y Bhathian aparecieron, con aspecto de guardaespaldas, diciendo que habían venido a vigilarnos, pero que no podían sentarse conmigo porque no querían infringir en tu territorio. Combinado con el ataque en el laboratorio, el sigilo… te podrás imaginar lo que parecía.

      —Oh, vaya, totalmente... entonces, ¿qué hiciste?

      —Traté de huir, pero Alex, que por cierto es un completo cretino, se interpuso en mi camino. Realmente no entiendo cómo puedes ser amiga de alguien así. Solo digo. Entonces Kian apareció, y yo estaba enloqueciendo porque estar involucrada con un jefe de la mafia se sentía como una sentencia de muerte. Estaba aterrorizada. Y, sin embargo, cuando me arrastró a la pista de baile y me abrazó con fuerza, no pude evitar desearlo como una demente. Estaba tan confundida.  No podía entender cómo podía sentirme segura en sus brazos mientras sospechaba que era el peor tipo de criminal.

      —Una historia fascinante, y entiendo lo que estás tratando de decir, pero no es lo mismo. No se puede negar que Dalhu es un asesino, y Kian no es realmente un jefe de la mafia.

      —Aquí está la cosa, sin embargo, no estoy segura de que hubiera podido alejarme de Kian incluso si hubiera resultado ser un criminal.  Y, en cuanto a Dalhu, si él es un asesino, entonces cada soldado que haya matado alguna vez es un asesino también.

      Después de una larga pausa, Amanda respondió.

      —No, Syssi, te equivocas. Desearía que no fuera así, pero desafortunadamente lo es. Los soldados luchan contra otros soldados en el campo de batalla; es feo y triste y horrible, pero no tan horrible como el asesinato premeditado y a sangre fría de un hombre desarmado en su propia casa.

      Lamentablemente, Amanda tenía toda la razón.
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      Después de que el enjambre de trabajadores de la construcción se hubiera ido, Sebastian inspeccionó el lugar de trabajo. La plomería y la electricidad en el sótano ya estaban en su lugar, y las paredes divisorias para las habitaciones pequeñas, cada una con su propio baño, estaban levantadas y cubiertas de paneles de yeso.

      El edificio de arriba estaba siendo pintado nuevamente por dentro y por fuera, y todos los viejos accesorios de baño estaban apilados afuera en un enorme contenedor de basura. Al día siguiente, entregarían e instalarían los nuevos accesorios, primero en los treinta y ocho baños de arriba, luego una vez que estuvieran listos, en los veintiún baños del sótano.

      El único cambio significativo que Sebastian había hecho, además de la conversión del sótano, era combinar varias habitaciones en el tercer piso para su propio uso, añadiendo un lujoso baño y un balcón.

      En tres o cuatro días, la mayor parte del lugar estaría listo para los muebles, a excepción de su suite de habitaciones, que tardaría más en completarse.

      Después de todo, el lujo exigía tiempo y atención al detalle.

      La velocidad con la que se estaban haciendo las cosas nunca podría haberse logrado legalmente. El sótano, lleno de habitaciones sin ventanas, nunca habría sido permitido, y el resto de la obra, aunque no violaba los códigos de la ciudad, habría levantado sospechas.

      Sin mencionar el tiempo y el dinero que habría costado obtener los innumerables permisos o los retrasos causados por la espera de las inspecciones.

      Aun así, a pesar de que el antiguo monasterio estaba aislado, con tantos trabajadores y entregas de material de construcción, había una buena posibilidad de que algún funcionario de la ciudad eventualmente se presentara en el sitio.

      No era que el inspector tuviera algo que informar después de conocer a Sebastian.

      Gracias a Mortdh, poseía un fuerte don de dominación mental.  Influir en las mentes de los más de cincuenta trabajadores de la construcción al final de cada día habría sido lento y agotador de otra manera.

      No era que le preocupara que informaran a los funcionarios de la ciudad. Los trabajadores ilegales que sus contactos habían suministrado no podían ni querían hablar con las autoridades. Pero sin que él plantara una sugerencia de que realmente no querían hablar sobre su trabajo, probablemente iban a chismorrear con amigos y familiares.

      Tom pensaba que Sebastian estaba siendo demasiado cauteloso, y que habría sido suficiente confundir sus recuerdos una vez que se completara el sótano, pero Sebastian se negó a correr el riesgo de que los trabajadores chismorrearan mientras tanto sobre la instalación subterránea que estaba construyendo.   Y, de todos modos, estaba el tema de la cerca eléctrica, la nueva puerta masiva y las cámaras de vigilancia que se estaban instalando, no solo en toda la instalación y sus terrenos, sino también a lo largo de la carretera que conducía a ella.

      Sebastián no tenía ninguna duda de que incluso los humildes trabajadores habían descubierto que ese tipo de seguridad era excesiva para un Retiro Espiritual Interreligioso.
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      —Bueno, aquí va la historia —afirmó Bhathian. Se tragó el resto de su cerveza y soltó

      la botella vacía.

      Una cerveza no sería suficiente para contar esa historia vergonzosa.  Se levantó y regresó con dos más.

      —Veo que va a ser una historia larga —observó Andrew y brindó con su botella casi llena, con una sonrisa a un lado de la boca.

      Bhathian sintió que su ceño se acentuaba. Ya era bastante difícil contar esta historia sin comentarios sarcásticos.

      —¿Quieres escuchar o no? —preguntó.

      —Lo siento, hombre, solo estaba haciendo una broma.

      —Bueno —aceptó Bhathian y destapó su segunda cerveza—.  Bueno, hace treinta y tantos años, en un vuelo de Edimburgo a Los Ángeles, la azafata con la que estaba flirteando me invitó a acompañarla a tomar unas copas en este bar poco conocido al lado del aeropuerto. Resultó que el lugar era, todavía lo es, un abrevadero favorito para muchas de las azafatas y pilotos de los vuelos transcontinentales.

      Bhathian tomó un trago de su cerveza, luego se limpió la boca con el dorso de la mano.

      —El lugar estaba lleno de mujeres hermosas, y debido a la naturaleza de su clientela transitoria, a diferencia de los otros bares y clubes, había un suministro interminable de bellezas frescas.

      ¿Y la mejor parte?  Ninguno de los otros varones de su familia lo sabía.

      Había encontrado oro.

      Su coto de caza privado.

      Andrew alzó su botella.

      —Qué bien, mi tipo de lugar.

      —Ahí es donde conocí a Trish —dijo Bhathian. Era una de las mujeres más bellas que había conocido. —Patricia Evans, una azafata de primera clase en el ahora desaparecido TWA.

      Bhathian tomó su botella.

      —Volvimos a su habitación de hotel —continuó narrando. Y ella había sido incomparable. En más de un sentido. —Trish resultó ser uno de esos raros mortales que no pueden ser dominados mentalmente.

      —¿En absoluto? ¿O solo resistente? —preguntó Andrew.

      —No lo sé. No soy bueno en eso, pero no había tenido problemas con nadie antes ni los he tenido desde entonces.   Pero, de todos modos, afortunadamente, lo descubrí antes de morderla, de lo contrario… sí, habría sido una tremenda orgía.

      —¿Y qué hiciste?

      —¿Qué crees?  No la mordí. Nos despedimos, y pensé que era el final, que nunca la volvería a ver.

      Había dolido porque por primera vez Bhathian había querido tener más con una mujer.

      —Pero lo hiciste.

      —Un mes después, me encontró en el bar. Y pensé, qué bien, ¿por qué no?

      Bhathian cerró los ojos ante el recuerdo, su imagen aún tan vívida como lo había sido hace treinta años.

      —No pude morderla, pero era tan jodidamente hermosa, con ese espectacular cuerpo suyo, y un cabello tan negro que era casi azul, y tan largo que besaba la curva superior de su culo perfecto —recordó y sintió que su rostro se enrojecía. Miró hacia otro lado, avergonzado por lo que había dicho en voz alta. Demasiado tarde para evitarlo, sin embargo. —Volvimos a su habitación, pero en lugar de quitarse la ropa, sacó una de esas botellas de whisky en miniatura y me la entregó.

      —Lo necesitarás — le dijo, con un bonito rubor que trepaba por sus mejillas.

      Se lo tragó y levantó una ceja.

      —Estoy embarazada.

      Oh, diablos. Eso definitivamente no era lo que él había estado esperando.

      —¿Y crees que es mío?

      —Sé que lo es, no he estado con nadie más durante meses.

      Trish no parecía molesta. En todo caso, parecía brillar de alegría.

      Se odiaba a sí mismo por ello, pero lo dijo de todos modos.

      —Quiero que lo abortes. Pagaré cualquier gasto y pérdida de ingresos en los que incurras, pero no hay nada más que pueda ofrecerte. Lo siento.

      Trish parecía como si la hubiera abofeteado, y en cierto modo, se sentía como si lo hubiera hecho. Aunque, ¿qué esperaba? Incluso si él elegía creerle, y por alguna razón lo hizo, ese embarazo era el resultado de una aventura de una noche, cielos.

      —No voy a abortar a mi hijo —susurró.

      —Trish, sé razonable. No soy lo que necesitas, no puedo serlo. Una mujer guapa como tú no debería tener problemas para encontrar a un buen hombre. Uno que te haga feliz, sea un padre apropiado para tus hijos.

      Maldita sea, no le hubiera gustado nada más que la oportunidad de ser ese hombre.

      —No lo entiendes, esto es un milagro. Tengo cuarenta y cinco años, y no he estado tomando anticonceptivos durante años porque no podía quedar embarazada. Y aquí estoy, con un niño creciendo dentro de mí… —dijo mientras las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.

      —Oh, demonios, Trish... —exclamó él tomándola en sus brazos—. No lo sabía…

      ¿Tenía cuarenta y cinco años? Ella no parecía tener más de treinta años, e incluso eso era estirarlo.

      —Está bien.  No vine aquí esperando nada de ti, solo pensé que serías feliz al saber que has creado un hijo… y tal vez… tal vez quieras poner tu nombre en el certificado de nacimiento cuando llegue el momento…

      Mierda, ni siquiera podía hacer eso. Todo lo que podía hacer era ofrecerle dinero y, aunque Trish sin duda lo odiaría, lo necesitaría.

      —Lo siento, no puedo hacer eso.

      —Oh, Dios mío, estás casado, ¿no es así?

      —No —no mentí sobre eso… es solo que tengo algunos problemas legales. Pero puedo darte dinero, suficiente para que a ti y a tu hijo nunca les falte nada.

      Sí, esto estaba bien. Él podría ayudar a mantenerla, y tal vez llegar a cuidarla a ella y al niño desde lejos.

      —Gracias, eso es muy generoso de tu parte.
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      —¿Tomó el dinero?

      Bhathian cerró los ojos y sacudió la cabeza.

      —Desde entonces no he oído nada de ella. Seguí esperando que llamara, seguí yendo a ese bar, pero nunca regresó.

      —¿Has tratado de encontrarla?

      —Por un tiempo. Conseguí su historial de empleo, así que tenía su dirección y número de seguro social. También descubrí que había renunciado a su trabajo poco después de hablar conmigo. Pero cuando fui a buscarla a la dirección que había proporcionado, el lugar ya estaba alquilado a otra persona. El gerente dijo que ella nunca había estado allí, y dudaba que ella realmente viviera allí. Sin embargo, dijo que el dinero del alquiler había llegado por correo como un reloj hasta casi el mismo tiempo en que ella había dejado la aerolínea.  Aparte de eso, no pude encontrar nada más. Era como si nunca hubiera existido antes de solicitar el trabajo en TWA, y hubiera desaparecido después de dejarlo.

      Bhathian se frotó el cuello.

      —Eventualmente, me di por vencido y traté de no pensar en el niño que podría tener en algún lugar o en cómo Patricia se las arreglaría criando a ese niño por su cuenta.  Pero de vez en cuando todavía me pregunto, ¿sabes?

      Echó una mirada triste a Andrew.

      —Cuando me enteré de tus conexiones, pensé que tal vez podrías averiguarlo por mí, al trabajar para el gobierno como lo haces y tener acceso a información que no he podido conseguir.

      Pobre tío. La mujer probablemente había usado un nombre y número de seguro social falsos para conseguir el trabajo y los había cambiado de nuevo después de dejarlo. No era tan inusual. Podría haber estado huyendo de un novio o esposo abusivo, o tal vez incluso de la ley. O podría haber sido una inmigrante ilegal. En cualquier caso, sería casi imposible encontrar una pista de treinta años atrás. Especialmente cuando todo lo que tenía era un nombre y número de seguro social falsos, y una edad aproximada.

      Andrew terminó lo que quedaba de su cerveza.

      —No tienes una foto de ella, ¿verdad?

      —No.

      —Si te pongo en contacto con un artista forense, ¿podrías describirla lo suficientemente bien como para que él la dibujara?

      —Sí, pero ¿de qué serviría? Si todavía está viva, Patricia tendría setenta y cinco años ahora.

      —Lo sé, pero eso es todo lo que tenemos. Un nombre y número de seguro social que probablemente eran falsos, la edad aproximada de Patricia, y la de su hijo, y tu recuerdo de ella.

      —Joder —exclamó Bhathian, se hundió en su taburete y destapó su tercera cerveza—. Bueno, valió la pena intentarlo.

      —¿Todavía tienes ese número de seguro social?

      —Sí, y la dirección también.

      —Bien.  No te hagas ilusiones, pero voy a investigarlo. Y te pondré en contacto con el artista forense.

      —Gracias —dijo Bhathian y le ofreció la mano.

      Andrew le dio un apretón de manos y le dio una palmada en el hombro al tipo.

      —A la orden.

      Maldita sea, la cosa era como una roca sólida, músculo sobre músculo.

      Bhathian se removió en su asiento, luego se puso de pie.

      —Voy a ver qué está reteniendo a Kian —dijo. Con la cabeza baja, giró sobre sus talones y se alejó.

      Por su apariencia, el tipo no estaba acostumbrado a hablar de sí mismo, y confiar en otro, especialmente en un mortal, debía haberlo irritado.

      Andrew negó con la cabeza mientras trataba de ponerse en los zapatos del tipo.

      Saber que tenía un hijo o una hija que nunca había llegado a ver, que nunca había llegado a mantener, a proteger, ese sentimiento debía haberse enconado dentro de Bhathian durante los últimos treinta años.

      Pero entonces, habría sucedido lo mismo con cualquier ser humano decente, o inmortal.

      Kian entró en la cocina.

      —Gracias por venir, Andrew. Siento haberte hecho esperar —se disculpó y le ofreció la mano.

      Al parecer, los deberes de escolta de Bhathian habían terminado.

      —No hay cuidado, Bhathian me cuidó bien —dijo Andrew e hizo un gesto hacia la sartén de lasaña vacía y las botellas de cerveza alineadas.

      —Bien.  ¿Listo para irte? —le preguntó Kian y esperó a que Andrew se levantara para salir juntos.

      —¿Tienes alguna instrucción antes de que hablemos con el doomer? —preguntó Andrew.

      —Confío en tu criterio. Sobre todo, quiero que estés allí para detectar sus mentiras. Pero siéntete en la libertad de hacerle preguntas al doomer si crees que estoy pasando por alto algo.

      —Si lo descubro mintiendo, ¿quieres que te lo diga más tarde o que te dé una señal de inmediato? Preferiría no decir nada al respecto. Es mejor si él no sabe que puedo hacer eso.

      Se detuvieron frente al ascensor, y Kian pulsó el botón de abajo.

      —Quiero saberlo de inmediato. ¿Qué tal si das golpes con tu zapato? ¿O te aclaras la garganta? No quiero arriesgarme a perderme una señal visual.

      —Cuando mienta, golpearé mi zapato dos veces.

      Kian asintió, y cuando la puerta del ascensor se abrió con un ping, entraron. Luego salieron unos segundos más tarde, cuatro niveles más abajo.

      Al final del pasillo, Anandur estaba apoyado contra la pared, cruzado de brazos, junto a una de las puertas.

      Andrew echó un vistazo a Kian.

      —¿Crees que lo necesitamos ahí?  Entre los dos, estoy seguro de que podemos manejar a un prisionero.

      El tipo hizo una mueca.

      —Protocolo normal. Como regente, se supone que debo tener un guardaespaldas

      en todo momento. No siempre lo hago, pero en este caso, Anandur insistió.

      —¿No eres tú el que hace las reglas?

      —Qué va. Esta fue obra de Annani. Y como tal, está grabada en piedra.

      —Ya veo —dijo Andrew y se rio entre dientes.

      Como ya había imaginado, la Diosa tenía la última palabra.

      Una dama pequeña y fuerte.

      —Buenas noches, caballeros, ¿listos para continuar? —preguntó Anandur y marcó el código de seguridad en el teclado. La puerta comenzó a girar hacia adentro.

      —Después de ti —dijo Kian haciendo un gesto para que Andrew entrara.

      El doomer estaba sentado en el sofá con las palmas de las manos sobre los muslos. La forma en que los miraba con una hostilidad apenas velada desmentía su postura inofensiva.

      Pero el doomer no tenía nada en contra de Kian.

      Las manos de Kian se curvaron en puños apretados, y sus ojos comenzaron a brillar espeluznantemente.

      Andrew puso una mano en el hombro apretado de Kian.

      —Tranquilo, hombre —susurró y observó cautelosamente sus labios esperando la aparición de esos monstruosos colmillos.

      Con un esfuerzo aparente, Kian desenrolló los puños y se acercó al bar.

      —¿Alguien quiere escocés? —preguntó. Cuando nadie respondió, se sirvió un vaso y se lo bebió de una sentada, luego se sirvió otro antes de sentarse en un sillón frente al doomer.

      Anandur se acercó a la pequeña mesa de comedor cerca del bar y plantó su trasero en una silla.

      Mientras Andrew se sentaba junto a Kian en el otro sillón, echó un vistazo rápido a su alrededor. La habitación estaba muy lejos de ser la celda de la prisión que había imaginado. De hecho, era mucho más elegante que su propia sala de estar, y a través de la puerta abierta vislumbró un dormitorio contiguo tan lujoso como el de cualquier hotel de primera.

      Con un televisor de pantalla grande y una consola de juegos, el alojamiento del doomer era adecuado hasta para un rey. No tenía ninguna razón para parecer tan enojado.

      —¿Dónde está Amanda? ¿Qué habéis hecho con ella? —lanzó el doomer.

      Entonces es por eso…

      Andrew ni siquiera sabía que Amanda se había ido. ¿La habría echado Kian?  O lo que era más probable, todavía estaba aquí, pero había sido lo suficientemente inteligente como para mantenerse alejada de Dalhu.

      —No es asunto tuyo. Pero no me importa decirte que se fue por su propia voluntad, no porque la obligué a hacerlo. Finalmente despertó y se dio cuenta de que eres un pedazo de mierda y no quiere verte.

      El doomer no podría haberse visto peor si Kian le hubiera disparado.  Cerró los ojos y se desplomó de nuevo en los cojines del sofá.

      Andrew realmente sintió lástima por el bastardo. No había nada peor que las esperanzas rotas.

      —Voy a hacerte algunas preguntas —dijo Kian.

      —¿Por qué debería deciros algo? —dijo el doomer. Fue más una declaración que una pregunta.

      Y tampoco se trataba de un desafío.

      Al doomer simplemente no parecía importarle nada. Lo que no les iba a servir para nada. Tenía que darle al tipo algo a lo que aferrarse.

      Inclinándose hacia adelante, Andrew miró a los ojos oscuros de Dalhu.

      —Porque incluso si Amanda nunca quisiera volver a verte, todavía quieres asegurarte de que esté a salvo.

      Dalhu suspiró y se levantó.

      —Tienes razón, incluso si es lo último que hago.

      Desde el rabillo del ojo, Andrew atrapó a Kian mirando el zapato que no había golpeado, y una sonrisa tiró de su boca.

      Sin embargo, el doomer no había mentido, había querido decir lo que había dicho.

      —¿Eliminasteis a mis hombres?

      —Nos hicimos cargo de todo —dijo Kian en un tono sorprendentemente conversacional.

      ¿Se estaba ablandando con el doomer?

      —Bien.  Ahora puede volver a su trabajo. A ella le encanta... —la voz de Dalhu se apagó hasta casi susurrar al final.

      Tuvo el efecto contrario en Kian.

      —Háblame de los refuerzos entrantes y cuál es su plan de acción —le lanzó.

      En el silencio que siguió, el conflicto interno del doomer era apenas perceptible en su cara dura, pero al final, sus ojos se entrecerraron enfocados en Kian cuando decidió decir lo que sabía.

      —Me importa una mierda si me crees o no, pero solo para que conste… el conjunto de reglas bajo las que había estado operando antes de reunirme con Amanda ya no aplica.

      —Entendido —afirmó fríamente Kian.

      Dalhu asintió.

      —No me dijeron cuántos vendrán, pero si tuviera que adivinar, al menos cincuenta, pero no más de cien. Y con un contingente tan grande, alguien más arriba en la cadena de mando los liderará.

      Andrew sacó su teléfono y comenzó a grabar, a pesar de que no tenía dudas de que más tarde podría recuperar todo de la seguridad. Pero tener la grabación suya le ahorraría un viaje, por no hablar de tener que lidiar con cualquier papeleo que se requiriera para obtener copias.

      —¿Puedes hacer una lista de posibles candidatos para el puesto de líder? No debería haber demasiados en ese nivel —le preguntó Andrew.

      —Probablemente, pero ¿de qué servirá?

      —Los nombres solos, para nada.  Pero compilar un archivo para cada uno de los principales jugadores en el juego, que incluya una descripción física, un conjunto de atributos, un estilo de comando y cualquier otra información que se te ocurra, es un primer paso crítico.

      Kian le dio a Andrew una mirada de aprobación.

      —Realmente sabes hacer tu trabajo, ¿verdad? —le dijo.

      —Esto es elemental. La información es el activo más valioso que existe, y siempre debes reunir la mayor cantidad de información posible sobre tus adversarios, así como sobre tus aliados. ¿Verdad?

      —Cierto —coincidió el doomer—.  Dadme un bolígrafo y un poco de papel, y os daré lo mejor que pueda hacer.

      Kian volvió a mirar el pie inmóvil de Andrew antes de volver sus ojos al doomer.

      —Haré algo mejor que eso, te daré un ordenador portátil.

      —Un portátil será genial, pero todavía necesito un bolígrafo y papel si queréis que esboce sus retratos.

      Andrew resopló.

      —No pretendo menospreciar tu habilidad para garabatear, hombre, pero preferiría que se los describieras a un artista forense.

      El doomer parecía más divertido que ofendido.

      —¿Alguien tiene un pedazo de papel y un bolígrafo?

      —Creo que tengo algo —dijo Anandur. Se puso de pie y sacó un pedazo de papel verde doblado de su bolsillo trasero, luego enderezó lo que resultó ser una especie de volante y se lo entregó a Dalhu. —Puedes usar la parte de atrás.

      Andrew puso los ojos en blanco, pero sacó un bolígrafo del bolsillo interior de su chaqueta.

      —Toma, haz lo mejor que puedas.

      Dalhu colocó el volante boca abajo sobre la mesa de café y pasó su mano sobre ella un par de veces para suavizar los pliegues, luego se puso a trabajar.

      Anandur se agachó a su lado, mientras Kian y Andrew se inclinaban hacia adelante, los tres observaban la imagen que los rápidos trazos de la pluma de Dalhu estaban creando.

      —Que me lleve el Diablo —exclamó Anandur antes que nadie más cuando la cara de Amanda tomó forma en el papel, y Andrew se sintió tentado a hacerse eco del sentimiento.

      Era brillante, y no solo porque la ilustración era sorprendentemente acertada.  El espíritu de Amanda, su altanería juguetona, la inclinación obstinada de su barbilla, la sombra de un viejo dolor en sus ojos, todo estaba allí, en trazos de pluma negra en papel verde como si el doomer hubiera vislumbrado su alma.

      —¿Qué? ¿Me equivoqué? —preguntó Dalhu con dudas mientras levantaba la cabeza para mirar a Anandur.

      —No, para nada. Eso está jodidamente increíble —exclamó Anandur y tomó el boceto para entregárselo a Kian—.  Échale un vistazo a esto.

      Kian lo miró por un largo momento, luego se lo devolvió a Dalhu.

      —Muy bueno. Has probado tu argumento. Tienes talento.

      El tipo había probado su argumento y algo más, y Andrew no se refería a la habilidad de dibujo del doomer.

      Dalhu tragó.

      —No es nada, solo una buena memoria visual y atención al detalle, eso es todo. Útil… —añadió. Su cuerpo comenzó a hincharse de agresión mientras sus ojos se movían entre ellos.

      El tipo actuaba como si hubiera sido atrapado usando lápiz labial o ropa interior de mujer. Evidentemente, en el campamento de Dalhu, la habilidad artística no se consideraba adecuada para un luchador.

      —Yo canto —dijo Anandur rápidamente al darse cuenta—.  Y soy muy bueno —agregó y comenzó a cantar una melodía alegre en lo que sonaba como nórdico antiguo. Por el brillo en sus ojos y los gestos expresivos de las manos esta se trataba sobre las formas femeninas.

      Tenía una voz buena, profunda y retumbante que solo fortalecía su masculinidad. No estaba ayudando.

      Bueno, qué diablos. Andrew se unió al esfuerzo.

      —Desafortunadamente, no tengo un talento especial, pero desearía tenerlo.

      Kian los miró como si fueran idiotas.

      —Lo que estos dos están tratando de decir es que tu talento es un regalo, no algo para ocultar y avergonzarse. No aquí, ni siquiera para un guerrero.

      Dalhu se encogió de hombros.

      —Si lo dices, nunca lo he visto como algo más que una herramienta útil.

      Anandur dio palmadas en la espalda del doomer.

      —No soy un experto, pero esto es bueno.

      —Basta ya —dijo Kian haciendo un gesto a Anandur para que regresara a su asiento—.Te conseguiré un ordenador portátil y algunos suministros para dibujar. Ahora cuéntame sobre el plan.
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      Por un momento, Dalhu contempló minimizar su papel.

      Pero parecía que había ganado algo de terreno con Kian; las olas de odio que el tipo había estado emitiendo habían disminuido, aunque solo marginalmente. Eso se perdería una vez que Dalhu admitiera ser el cerebro detrás de esta nueva amenaza para la familia de Kian. Excepto que Dalhu ya había admitido todo a la Diosa, e incluso el más mínimo subterfugio socavaría su credibilidad.

      Y, además, realmente no le importaba lo que Kian o el resto de ellos pensaran de él. La única cuya opinión valoraba ya había decidido que no valía la pena.

      Y, sin embargo, a pesar de que sabía que era la simple verdad, también lo había sabido Amanda cuando lo había aceptado antes.  Ella no se había hecho ilusiones sobre quién y qué era él. Así que, ¿por qué había cambiado de parecer?  ¿Qué la había hecho huir sin siquiera darle la cortesía de un adiós?

      Tal vez Kian había mentido. Tal vez se había enterado de su visita y se había asegurado de que no volviera a suceder.

      Sí, eso era lo único que tenía sentido. Y si ese era el caso, no todo estaba perdido.

      Amanda encontraría una manera.

      Mientras sentía que la nube oscura de la desesperación se elevaba, Dalhu luchó duro para mantener su expresión impasible. No había razón para delatarse y dejar que Kian sospechara que sabía lo que estaba haciendo.

      —Comienza desde el principio. Desde qué es lo que tú y tu equipo habéis sido enviados a hacer y por qué, hasta la razón por la que solicitaste refuerzos y lo que ellos planean hacer —aclaró Andrew.

      Al principio, Dalhu no había entendido qué utilidad podría tener un mortal para el clan. Pero estaba empezando a darse cuenta de que el tipo era un activo valioso. Andrew parecía saber lo que estaba haciendo y era sensato, metódico y minucioso, a diferencia de Kian.

      Dalhu asintió.

      —Fue una represalia por ese virus informático que ayudasteis a desarrollar a vuestros aliados.  Tenía que encontrar el equipo de programadores que lo había hecho posible y eliminar al mejor. Se suponía que iba a enviaros un mensaje; vosotros os metéis con los nuestros, nosotros nos meteremos con los vuestros.  Nada nuevo ahí.

      —¿Cómo los encontrasteis? —preguntó Andrew, y Dalhu notó en ese momento que el tipo estaba grabando todo en su teléfono.

      Inteligente.

      —Teníamos a un informante. No en la unidad de programación, sino en algún lugar más alto en el Departamento de la Defensa.  Sin embargo, no puedo daros un nombre, ni siquiera una descripción, porque nunca traté con el tipo. La información fue primero a mi superior, y él me la transmitió a mí.

      Andrew frunció el ceño.

      —¿Os las arreglasteis para sobornar a alguien de alto rango en el Departamento de la Defensa? Esas personas tienen que pasar por un extenso proceso de investigación, y estoy seguro de que sus finanzas son monitoreadas de cerca.

      Dalhu se encogió de hombros.

      —No estaba al tanto de ese tipo de información. Yo era solo un comandante de campo de una pequeña unidad. Pero por lo que he sabido a lo largo de los años, hay varias maneras en que la Hermandad lo hace. La mejor es reclutar a un espía desde abajo. La Hermandad recluta a jóvenes prometedores, a quienes se les lava el cerebro para que apoyen cualquier causa que inventen para ellos. Luego, los reclutadores los ayudan a ellos y a sus familias de maneras que son difíciles de detectar, asegurándose de que los padres obtengan trabajos bien remunerados, y que los niños y sus hermanos obtengan becas para las mejores universidades. Entonces la Hermandad espera pacientemente a que suban de rango. Eventualmente, algunos de los muchos que fueron cultivados llegan a posiciones críticas.

      Andrew silbó.

      —Ese es un enfoque a muy largo plazo. Aunque tiene sentido. Las consideraciones de tiempo son diferentes para los inmortales.

      Kian se levantó para rellenar su vaso.

      —¿Y los otros métodos? —preguntó.

      —Los sobornos y chantajes comunes y corrientes.

      —Prosigue.  Entonces, ¿qué pasó después? —preguntó Kian.

      Maldición, ahora venía la parte que Dalhu temía.

      —Sabíamos el nombre de la unidad de programación civil, la que se hacía pasar por una compañía de juegos, pero sus oficinas tenían el tipo de seguridad que no podíamos de violar de ningún modo. Y no teníamos ni idea de quién era su principal programador. Así que inspeccionamos el edificio y los seguimos durante un par de días. Hasta que una noche todos fueron a celebrar a un bar. A partir de ahí, fue fácil. Identificamos al que todos reconocían, lo seguimos hasta su casa y lo eliminamos.

      Mientras Dalhu echaba una mirada anhelante a la bebida de Kian, no pudo evitar notar que los dedos del tipo se apretaban alrededor del vaso. En cualquier momento, la cosa se rompería en su mano.

      —¿Y nadie se detuvo a interrogarlo antes de matarlo? Teníais a un hombre no entrenado del clan de vuestro enemigo. ¿Por qué desperdiciar una oportunidad tan rara? —preguntó Andrew.

      —No sabíamos que era uno de los vuestros. Y el tipo que enviamos tras él tenía sus órdenes. Afortunadamente para vosotros, los doomers no cuestionan sus órdenes. De lo contrario, vuestra ubicación ya se habría visto comprometida.

      Aunque era cierto, lamentó su elección de palabras.  Usar la palabra afortunado en ese contexto había sido un error.  Excepto que no era un diplomático, y su dominio del idioma inglés no incluía un amplio vocabulario.

      A juzgar por la expresión funesta en la cara de Kian, Dalhu tampoco viviría lo suficiente como para expandirlo.

      —Así es —reconoció Andrew y echó una mirada sombría a Kian—.Lamento tu pérdida, Kian, pero al menos el hombre no fue torturado. ¿Verdad? —preguntó fijando a Dalhu con una dura mirada.

      —Solo colmillos y veneno —afirmó Dalhu y miró brevemente a Kian sintiendo una punzada de culpa.

      Y envidia.

      Kian, el líder del clan de Annani, no solo estaba enojado por perder a un gran programador, sino que estaba de luto por la muerte del tipo. En contraste, a nadie le importaba la muerte de un doomer.

      Nadie lloraría a Dalhu.

      Aun así, el hecho era que el clan se había más que vengado.

      —Eliminasteis a once de los míos y me tienes aquí abajo. Creo que tu pérdida ha sido vengada.

      Maldita sea, de nuevo decía algo incorrecto.  Kian parecía listo para arrancarle la garganta.

      —Solo hazte un favor, doomer, y no trates de equiparar las dos cosas.  ¿Está claro? —siseó a través de sus colmillos.

      Por mucho que Dalhu odiara al idiota arrogante, Kian tenía razón. No era lo mismo.  A diferencia de Dalhu y sus hombres, el programador no había sido un luchador. Dalhu inclinó la cabeza.

      —Mis disculpas, tienes razón.

      Eso pareció aplacar un poco al tipo, y el resplandor peligroso en sus ojos disminuyó.

      —Sin embargo, ¿cómo supiste dónde encontrar a Amanda?

      —Mis hombres encontraron un artículo enmarcado sobre la investigación de Amanda, con una dedicación personal de ella al programador. Cuando me lo trajeron, tuve la corazonada de que estaba relacionada con el tipo y decidí comprobarlo. La presencia de guardianes en su laboratorio confirmó mi sospecha.  Pero encontrarme con ella ese día en la calle fue pura coincidencia.

      Una coincidencia muy afortunada y predestinada.

      La cara de Kian se endureció.

      —¿Cómo sabías que era ella? ¿Te diste cuenta de que era inmortal?

      —No, por supuesto que no. No hay forma de detectar a las hembras inmortales —reconoció Dalhu e hizo una pausa cuando recordó que se había visto obligado a seguir a Amanda incluso antes de reconocerla—. A decir verdad, no estoy seguro. Conocía su rostro por la imagen en el artículo, pero sentí la necesidad de ir tras ella a pesar de que todo lo que vi fue su espalda que se retiraba. Y no solo porque es exquisita desde cualquier ángulo.

      El mortal lo miró con abierta curiosidad.

      —¿Qué te hizo correr y dejar atrás todo lo que conocías, en lugar de entregarla a tu líder?

      —En primer lugar, nunca habría entregado una mujer inmortal a mis hermanos. En segundo lugar, ¿habrías hecho algo diferente?

      El tipo se rio entre dientes.

      —Buena observación.  Aunque no tengo la costumbre de secuestrar a las mujeres cuando se niegan a venir voluntariamente.

      Sí, el humano probablemente no tenía problemas para encontrar candidatas dispuestas a recibir sus afectos.

      —Aun así… Tampoco te faltan posibles parejas. Probablemente hay millones de ellas solo en esta ciudad. Yo, por otro lado, tuve esta y única oportunidad, y no iba a dejar que se escapara, incluso si iba en contra de mi propio código de honor.

      —No sabía que los doomers tuvieran alguno —lanzó Kian.

      —En primer lugar, ya no soy un doomer. Y, en segundo, el honor es subjetivo. E incluso aquellos que otros consideran monstruos a veces se aferran a su propia noción de honor.

      Kian no estaba impresionado.

      —Bien, veo que no te haces ilusiones en cuanto a lo que eres.

      El idiota condescendiente.

      —Puede que sea un monstruo, pero nunca habría tratado a mi propia hermana de la manera en que lo hiciste con la tuya. Pasase lo que pasase.

      Cuando lo que lanzó Dalhu llegó a su objetivo, la mueca de dolor de Kian fue profundamente satisfactoria.

      —Nos estamos desviando del tema, hombres —señaló Andrew y levantó la palma de la mano para detener la réplica de Kian—.Así que, ¿qué sucedió después?

      Dalhu se frotó el cuello.

      —Después de que el primer equipo se encontró con los guardianes en el laboratorio de Amanda, esa misma noche envié a otro para buscar pistas. Encontraron su diario, del que aprendí mucho.

      Kian resopló.

      —Sí, como los nombres de sus principales sujetos experimentales, a quienes intentaste secuestrar.

      —Sí. Pero también que vosotros os adherís al viejo tabú contra el apareamiento en la misma línea generacional, y sin latentes de otras líneas, sois todos descendientes de una hembra. Lo que finalmente explicó vuestra vieja táctica de esconderos en lugar de enfrentaros de frente a la Hermandad. Simplemente no sois suficientes.

      —Entonces, decidiste que no sería tan difícil cazarnos hasta la extinción —concluyó Kian. El odio que se desprendía de él no solo era punzante, sino que se sentía como una fuerza tangible, penetrante y opresiva.

      No era que Dalhu pudiera culpar al tipo.  Suspiró.

      —En realidad, mi primera respuesta fue un respeto a regañadientes. Lograr todo lo que teníais con tan pocos miembros es impresionante.

      Kian se movió en su silla.

      —Me alegro de que lo apruebes —siseó.

      —De ningún modo. En mi opinión, estáis desperdiciando vuestros esfuerzos.  Los mortales no valen la pena. Su mentalidad de rebaño es inadecuada para la democracia. Es mejor que sean guiados y controlados. Pero eso no está ni aquí ni allá. De todos modos, después de ser superados por vuestros guardianes una y otra vez, pensé un poco y concluí que vuestra presencia indicaba una fortaleza del clan en algún lugar de Los Ángeles. Pero para encontrarla no necesitaba atrapar a un guardián.  Cualquier inmortal sería suficiente. Y qué mejor lugar para cazar machos inmortales que los lugares que frecuentan cuando van en busca de ligues: bares y clubes. Pero, como hay cientos de ellos en esta ciudad, necesitaba más hombres para llevar a cabo una búsqueda adecuada.

      Andrew frunció el ceño.

      —Pero, por lo que has dicho antes, tus superiores no te enviaban más hombres para comandar, sino que te reemplazaban con un oficial de mayor rango.
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      El doomer se rio entre dientes.

      —Sabía que no me dejarían una misión tan importante, pero esperaba obtener crédito por la idea, tal vez incluso una unidad más grande y mejor entrenada bajo mi mando.

      Kian no sabía si odiaba al tipo más o menos por su recuento desapasionado, o por ser tan absoluta, jodidamente honesto. El pie de Andrew no había golpeado ni una sola vez, y había estado observando la cosa como un halcón.

      Planear la desaparición de la familia de Kian había sido solo un trabajo para el doomer, una asignación, una oportunidad de avance. El tipo era un bastardo frío y oportunista, nada más.

      ¿Qué demonios había visto Amanda en esa cosa?

      Y, sin embargo, el doomer no era frío cuando se trataba de ella. Ese boceto, más que cualquier cosa que pudiera haber dicho, demostró que el tipo no solo tenía sentimientos por Amanda, sino que de alguna manera había llegado a conocerla bastante bien en el poco tiempo que la había tenido. Y no solo en el sentido bíblico.

      Y lo que era peor, Kian tuvo que admitir, aunque a regañadientes, que una criatura sin alma no podría haber imbuido su interpretación de Amanda con tanta vida, emoción y perspicacia.

      Andrew tocó su teléfono para detener la grabación y se levantó.

      —Estoy listo para una copa. ¿Qué puedo conseguirte, Dalhu?

      El doomer parecía agradecido.

      —Cualquier cosa que bebas tú.

      Andrew miró a Kian.

      —¿Una recarga?

      —Sí —dijo, se levantó y le dio a Andrew su vaso vacío.

      Qué activo estaba resultando ser el tipo. ¿Cómo se las había arreglado todo este tiempo sin él? Andrew prácticamente se había hecho cargo del interrogatorio y estaba haciendo un trabajo mucho mejor de lo que Kian habría hecho.

      Evidentemente, había algo a favor de la distancia emocional, o tal vez el entrenamiento adecuado.

      Dalhu se acabó su vaso, y Andrew le sirvió otro antes de volver a su silla.

      —Bien, pasemos a tu fascinante base de operaciones —dijo Andrew y tocó la pantalla de su teléfono para reiniciar la grabación.

      —Supongo que la Diosa os ha contado lo que le he dicho.

      —Sí, sabemos sobre las instalaciones subterráneas de la Hermandad, y el burdel de clase mundial que vuestro líder dirige al otro lado de esa isla. Por lo que entendí, la seguridad es extremadamente estricta, pero quiero saber más.  Todo, desde hechos hasta sospechas y conjeturas. Ningún lugar es hermético. Debe haber una manera de infiltrarse en la isla.

      Con Andrew llevando a cabo el interrogatorio, Kian se recostó en su silla, sin importarle en absoluto ser relegado al papel de un observador pasivo.

      En lo que a él concernía, de todos modos, no había nada que ganar con esa línea de cuestionamiento.

      No estaba planeando asaltar la fortaleza enemiga, independientemente de cuánto despreciara a los doomers, o de cuánto se compadeciera de las hembras esclavizadas: mortales y latentes por igual. Simplemente no era factible, y Kian no tenía el hábito de dedicar el tiempo a pensar en escenarios imaginarios.

      —Un solo humano puede tener una oportunidad, pero no un inmortal —afirmó Dalhu mirando a Andrew—. Los guardias inmortales olfatearían a otro inmortal de inmediato. No pasaría por la primera línea de seguridad. Y aunque la única forma de entrar, que es siquiera remotamente concebible, sería como cliente, no tengo ni idea de cómo uno podría obtener una invitación o incluso estar al tanto.

      —¿Quiénes son los clientes típicos?

      —Los ricos, poderosos y corruptos. De todas partes del mundo.

      —Eso no me dice mucho, ¿podrías ser más específico?

      —No es como si fuera por ahí haciendo preguntas y mezclándome con los invitados. Pero las chicas no están obligadas a ser tan reservadas con los soldados como lo son con los otros clientes, y no les gusta nada más que un chisme jugoso. Por otra parte, no es como si los clientes se presentaran por nombre y título. De la información que he obtenido, sin embargo, son una multitud diversificada; señores de la droga, traficantes de armas, magnates del petróleo, funcionarios de grandes corporaciones, políticos, jueces, profesores e incluso la realeza ocasional.

      Andrew frunció el ceño.

      —Apuesto a que no es solo dinero lo que vuestro líder recolecta de su distinguida clientela. La información y los favores muy probablemente traen un beneficio aún mayor.

      Sin duda.

      Kian estaba empezando a preguntarse si no se había engañado a sí mismo a lo largo de los años, pensando que el clan tenía al menos una ventaja financiera sobre los doomers. Por lo que Dalhu les estaba diciendo, parecía que Navuh había creado su propia fuente de oro.

      Pero de nuevo, la información era inútil, aunque esclarecedora.

      —¿A dónde vas con esto, Andrew? No es como si pudiéramos hacer nada al respecto.  Incluso si pudiéramos meter a un mortal allí, ¿qué podría hacer un tipo?

      —La información, como he dicho antes, no tiene precio. Y necesitas tanta como puedas porque nunca sabes cuándo será útil. Saber quién tiene la Hermandad en sus bolsillos es en sí mismo vital. E incluso si no podemos hacer nada para ayudar a las mujeres que ya están atrapadas allí, tal vez podamos hacer algo respecto al lado de la oferta de todo esto.

      Aparentemente, había tal cosa como una adicción a la información, y Andrew sufría agudamente de esta.

      —Lo siento, Andrew, pero desde mi punto de vista, el riesgo no vale la pena la ganancia potencial. Al menos para mí. Nuestro clan no es el gobierno.

      Las cejas de Andrew se tensaron.

      —No estoy seguro de que tengas razón en eso. Recolectaré lo que pueda de Dalhu y lo analizaré —afirmó y sonrió—. Sabes que me encantaría hundir los dientes en esto.

      Vale, el tipo es adicto a la información y a la adrenalina.

      —Incluso si estuviera dispuesto a arriesgarte en una misión suicida como esta, que no lo estoy, tu hermana me mataría si lo hiciera. Así que cuando pienses en un plan, no te incluyas en él. Eso no va a suceder.

      Andrew lo fijó con una mirada dura.

      —Syssi no estaba al tanto de mis misiones antes, y ella no va a estarlo en el futuro. Y la última vez que lo comprobé, no estoy trabajando para ti, y no tienes autoridad sobre mí.

      —Jum —se aclaró la garganta Anandur.

      Joder.  A Kian realmente le gustaba el tipo, pero Andrew era un dolor en el culo, con una voluntad de hierro y sin respeto por la autoridad.

      Aun así, tenía razón sobre el estatus de agente independiente, y era algo que Kian tenía la intención de remediar lo antes posible. Si poner al tipo en la nómina lo iba a hacer más manejable, Kian lo contrataría en un abrir y cerrar de ojos.

      —Vamos a discutir esto más tarde.

      Andrew asintió y se volvió hacia el doomer.

      Y vaya usted a saber, era la primera vez que Kian había visto a Dalhu sonriendo.

      —Quítate esa sonrisa de la cara —le soltó Kian—.  Y tú también —dijo apuntando con el dedo a Anandur.

      —Sí, señor —dijo Anandur con un saludo militar y volvió la cara hacia la pared, pero sus hombros ondulantes lo traicionaron.

      El doomer tenía la cabeza inclinada como si se concentrara realmente duro en la ralladura de su bota.

      Maldición, ¿qué tenía que hacer un hombre para obtener un poco de respeto...
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      Tres horas, Dios sabe cuántas bebidas, y una bandeja de bocadillos más tarde,

      Andrew finalmente estaba satisfecho de que había extraído de Dalhu todo lo que había para extraer.

      Tenían los perfiles de los mejores jugadores en el campamento de Navuh para poder rastrearlos, y un mapa de la isla, o más bien de las partes con las que Dalhu estaba familiarizado.

      No parecía probable una infiltración.

      Desafortunadamente, Andrew tenía que estar de acuerdo con Kian. Aparte de una misión de espionaje en solitario, para recopilar de información de un valor estratégico dudoso, no había mucho que ganar teniendo en cuenta lo que se estaría arriesgando. Como su cabeza.

      Aun así, tenía ganas de ir.

      Era peligroso, y encontrar a quien pudiera chantajear para que lo incluyera en la lista de invitados podría resultar difícil, si no imposible.  Pero la idea lo llenó de un renovado vigor y emoción que no había sentido en mucho tiempo.

      Anhelaba la aventura, y el rescate de Amanda ni siquiera se había aproximado a proporcionarle un desafío suficiente para saciarlo.

      La necesidad de recuperar la vitalidad que sentía que se le escapaba en su trabajo de escritorio lo había atrapado tan fuerte que había eclipsado lo que pensaba que era su búsqueda del afecto de Amanda, haciendo de ello una burla.

      Dada la opción, tomaría la misión y dejaría a Amanda en el regazo de Dalhu, deseándoles la mejor de las suertes con una gran sonrisa en el rostro.

      ¿Y no era eso una verdadera revelación?

      Sí, ella era más que guapa, y sexi. Y competir por ella con otro hombre había sido un desafío, que tenía que admitir que era parte del señuelo. Pero ella no había tocado su alma de la manera en que obviamente había tocado la de Dalhu. Así que, a pesar de que todavía creía que era una opción mucho mejor para Amanda que el doomer, y aunque con el tiempo se podría haber forjado una conexión más profunda entre ellos, la estaría engañando a ella y a sí mismo si fingiera que se había ganado su corazón.

      Tal vez ella estaba mejor con un hombre menor, pero uno que la amaba con todo lo que tenía.

      Pero entonces, ahí estaba Kian.

      Un obstáculo grande y obstinado en el camino tanto de Andrew como de Amanda.

      Durante las largas horas de interrogatorio, la actitud de Kian hacia Dalhu había mejorado un poco, y un par de veces incluso se había dirigido al tipo por su nombre en lugar de escupir el despectivo nombre de doomer. Sin embargo, esperar que cambiara su actitud y permitiera cualquier cosa entre Amanda y Dalhu era ridículo.

      Y a menos que Andrew pudiera esgrimir una razón muy convincente que respaldara su intento de infiltrarse en la Isla de la Pasión, eso tampoco iba a suceder.

      Definitivamente se enfrentaría a una batalla cuesta arriba, y también lo haría Amanda si todavía estuviera interesada en Dalhu.

      Aunque si Amanda lo estaba, Andrew dudaba que ni siquiera Kian pudiera mantenerla alejada de lo que quería. La sangre se derramaría, y Annani tendría que poner su pequeño, pero formidable pie para evitar que sus hijos se arrancaran la garganta.

      En una nota más positiva, Kian había invitado a Andrew a pasar al día siguiente para discutir la posibilidad de incluirlo en la organización del clan. Kian también le había ordenado a Anandur que llevara a Andrew a la oficina de William, donde le habían dado un transmisor para instalarlo en su automóvil que le permitiría acceder al estacionamiento subterráneo del clan, y le habían tomado su huella dactilar y la habían codificado en el lector de los ascensores privados del clan.

      Así que se había progresado, había sido aceptado oficialmente en su círculo íntimo, como lo demostraba el hecho de que estaba caminando por el pasillo del nivel superior del sótano, sin escolta, de camino a la clínica.

      Ahora que había decidido dejar de perseguir a Amanda, nada impedía que Andrew visitara a la encantadora Dra. Bridget y la dejara hacerle un chequeo, o echarle el ojo, o cualquier otra cosa que hubiera tenido en mente cuando lo había invitado la otra noche a pasar.

      De hecho, Andrew se sentía muy orgulloso de sí mismo. Abandonar la competencia era lo correcto.

      Le deseó buena suerte a Amanda.

      Aunque para nada era un hombre religioso, sintió ganas de ofrecerle una bendición que hiciera eco de su propia epifanía.  Que encuentres la sabiduría para realizar los deseos de tu corazón, la fuerza para reconocerlos y el coraje para perseguirlos.
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      Amanda sospecha que algo sospechoso está pasando a bordo del Anna. Pero cuando su investigación de la peculiar tripulación rusa femenina no logra descubrir nada más que más especulaciones, decide que es hora de dejar de jugar a la detective y enfrentar su verdadero problema, un hombre al que no debería querer, pero sin el que no puede vivir.

      

      
        
        Querido lector:

        

        Gracias por leer Hijos de los Dioses. Si te ha gustado la historia, te agradecería que dejaras una breve reseña en Amazon.

        Con unas pocas palabras, me harás muy feliz.

        

        Amor y feliz lectura,

        Isabell
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